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P R I M E R A P A R T E . 

BUQUE A LA VISTA. 

El 18 de Octubre de 1827, hacia las cinco de la 
arde, una ,pequeña embarcac ión levantina ceñia el 
riento para poder llegar án te s de anochecer á la en-
rada del golfo de Coron. 

Este puerto, el antiguo QEtylos de Homero , <está 
lituado en una de las tres profundas hendiduras que 
¡ortan en el mar Jón ico y en el mar Egeo aquella 
loja de plátano, á la que. se ha comparado con mu-
;ha exactitud la Grecia meridional. E n la ta l hoja se 
esarrolla el antiguo Peloponeso, la Morea de la geo­

grafía moderna. La primera de dichas escotaduras, 
al Oeste, forma el golfo de Goron, abierto entre la 
Mesenia y el Magno ; la segunda es el golfo de Ma­

r a t h ó n que corta el l i tora l de la severa Laconia ; la 
tercera es el golfo de Naupl ia , cuyas aguas separan 
la Laconia de la Argó l ida . 

A l primero de esos tres golfos pertenece el puerto 
de V i t y l o . Situado en el l inde de su costa oriental en 
el fondo de una ensenada irregular, ocupa los pr ime­
ros estribos m a r í t i m o s del Taigeto, cuya p ro longac ión 
orográfica forma el a r m a z ó n del pa í s del Magno. L a 
seguridad de sus fondeaderos, la or ientac ión de sus 
pasos y las alturas que le dominan constituyen de él 
uno de los mejores puertos de refugio de una costa 
incesantemente azotada por todos los vientos de aque­
llos mares m e d i t e r r á n e o s . 

E l barco que avanzaba contra una brisa bastante 
fresca del Norte-noroeste, no podia ser divisado desde 
los muelles de V i t y l o , de los cuales le separaba una 
distancia de seis á siete millas. L a a tmós fe r a estaba 
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m u y clava, pero el p u j á m e n de sus velas m á s altas 
a p é n a s si se recortaba sobré el fondo luminoso del 
lejano horizonte. 

Mas lo que no podia verse desde abajo se ve ía des­
de lo alto, es decir, desde las cumbres que dominan 
la población. V i t y l o es tá edificado en forma de anfi­
teatro sobre abruptas rocas protegidas por la antigua 
acrópolis de Kelapha, Encima se levantan algunas 
antiguas torres arruinadas, de origen posterior á esos 
curiosos restos de Seráp i s , cuyas columnas y cuyos 
capiteles de órdon jónico adornan todav í a la iglesia 
de V i t y l o . No léjos de aquellas torres se levantan dos 
ó tres capillitas poco frecuentadas, al cuidado de unos 
monjes. 

A l llegar aquí conviene explicar algo de estas pa­
labras ícal c u i d a d o » y de este sustantivo « m o n j e s » 
aplicado á los cenobitas griegos de la costa mesén ica . 
Uno de ellos, que acababa de abandonar su capilla, 
va á ser juzgado t a l como era. 

E n aquella época , y en Grecia, la re l ig ión consist ía 
en una mezcla singular de las leyendas del paganis­
mo y de las creencias del cristianismo. Muchos fieles 
consideraban á las diosas de la a n t i g ü e d a d como san­
tas de la nueva re l ig ión . A u n ahora, como ha hecho 
observar M . Henry Belle, o amalgaman los serai-
dioses con los santos, los duendes de los valles en­
cantados con los ánge l e s del p a r a í s o , invocando á las 
sirenas de igual modo que á las furias de la Pana-
g i a . » Esto produce ciertas prác t icas e x t r a ñ a s que 
provocan la risa, y á veces una clerecía que se ve muy 
apurada para d e s e n m a r a ñ a r aquel cáos poco ortodoxo. 

Durante el pr imer cuarto de este siglo—hace cin­
cuenta años, época en que comienza esta historia — e l 
clero de la pen ínsu la he lén ica era m á s ignorante to­
davía , y los monjes, indolentes, sencillos y familiares, 
« b u e n o s ch icos» , no pa rec ían muy aptos paro d i r ig i r 
pueblos naturalmente supersticiosos. 

¡ Si no hubieran sido m á s que ignorantes ! Pero en 
ciertas partes de Grecia, sobre todo en las regiones 
salvajes del Magno, mendigos por índo le y por nece­
sidad, tenaces pordioseros de dracmas que les arroja­
ban los viajeros- caritativos, sin tener otra ocupación 
m á s que dar á besar á los fieles alguna imagen apó­
cr ifa ó alimentar la l á m p a r a de un nicho donde se 
veneraba un santo, desesperados por los escasos ren­
dimientos de los diezmos, de las confesiones, de 
los entierros y de los bautismos, aquellas pobres 
gentes, procedentes de las clases m á s ínfimas, no 
se d e s d e ñ a b a n de hacer el oficio de e sp ía s—; qué es­
pías !—por cuenta de los habitantes del l i to ra l . 

Los marinos de V i t y l o , tendidos á la larga en el 
puerto como esos lazzaroni que necesitan varias horas 
para descansar del trabajo de algunos minutos, se 
levantaron en cuanto vieron á uno de los cenobitas 
que bajaba r á p i d a m e n t e hác ia el pueblo, agitando 
los brazos. 
• Era u n hombre de cincuenta á cincuenta y cinco 

a ñ o s , no solamente grueso, sino gordo, con esa gor­
dura que produce la ociosidad, y cuya fisonomía as­
tu ta no pod ía inspirar m á s que una mediana con­
fianza. 
- — ¿ Q u e hay, p a d r e ? — e x c l a m ó uno de los marinos 
corriendo hác ia él. 

E l v i ty l iano hablaba con un tono gangoso 
de hacer creer que Nason hab ía sido uno de los0^ 
pasados de los helenos, y en esa jerga en que ei * 
go, el turco, el italiano y el a lbañes se mezclan ^ 
si hubiese existido en tiempo de la torre de Bay 

—• ¿ Acaso los soldados de I b r a h i m han I 
las alturas del Taygeto? — p r e g u n t ó otro marino J 
ciendo un gesto de indiferencia que no daba nm '̂ 
de patriotismo. 

— ¡ Como no sean franceses, que son los que .̂ í 
dan que hacer! — repuso el p r imer interlocutor. ' I 

— ¡ E s o s t r iunfan ! — r e p l i c ó un tercero. 
Esta respuesta indicaba que la lucha, en su 

m á s . t e m b l é á la sazón , interesaba muy poco 
ind ígenas del extremo Peloponeso, bien diferentes¿ i 
los maniotas del Nor te , que escribieron con tanta bti I 
llantez su guerra de la independencia. 

Pero el obeso cenobita no podia replicar ni á m 
ni á otro. Estaba sofocado de bajar las rápidas pen. 
dientes del derrumbadero. Su pecho de asmático si 
levantaba con fuerza. Quería hablar y no podia. r 
menos, uno de sus antepasados de la Hellada, el sol­
dado de M a r a t h ó n , á n t e s de caer muerto pudo anuo-1 
ciar la victoria de Milc iádes . Pero ya no se tratabadti 
Milciádes n i de la guerra de los atenienses y de los I 
persas. Sólo exis t ían los griegos, esos feroces haE 
tantes de la extremidad del Magno. 

— i Ea, padre, habla ! — gr i t ó un marino anciana 
llamado Gozzo, m á s impaciente que los demás, co» 
si hubiera adivinado lo que que r í a de anunciar f! 
cenobita. 

É s t e r e c o b r ó , por fin, alientos. En seguida exte 
dió la mano hácia el horizonte y dijo : 

— ¡ Buque á la vista ! 
A l oír aquellas palabras todos los holgazanes sí 

levantaron, aplaudieron y se encaminaron á mi 
roca que dominaba el puerto. Desde allí abarca-
han sus miradas un gran sector del horizonte ma­
r í t imo . 

U n extranjero hubiera cre ído que aquel movimieii-
to obedecía al ín te res que todo buque al ámbar déte ' 
producir naturalmente á los marinos fanáticos peí 
las cosas del mar. No h a b í a nada de eso; mejor dick, 
una cues t ión de in te rés era lo único que podia conmo­
ver á aquellas gentes, y eso bajo un punto de visti 
completamente especial. 

En efecto, cuando escribimos—no cuando se efe 
arrollaba esta historia — e l Magno es todavía un pa'i 
aparte en medio de Grecia, convertido en reino inde­
pendiente por voluntad de las potencias europeas fil­
mantes del tratado de Andr inópo l i s en 1829. Los ma­
niotas , ó a l menos los de t a l nombre que viven en las 
puntas situadas entre los golfos , se encuentran en 
estado s e m i b á r b a r o , m á s celosos de su libertad pro­
pia que de la de su pa í s . Por esta razón, áquell) 
parte extrema de la Morea inferior ha sido siempre 
casi imposible de reducir. N i los gen íza ros turcos,» 
los gendarmes griegos, han podido dar cuenta de el. 
Pendencieros y vengativos, se t rasmiten, como los 
corsos, ódios de fami l ia que no pueden extinguid 
m á s que con la sangre; ladrones por naturaleza y, w 
obstante, hospitalarios ; asesinos, cuando el robóte 
preciso el asesinato, aquellos rudos montañeses,3 
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llaman descendientes de los espartanos ; pero encer­
rados en las ramificaciones del Taygeto , donde se 
encuentran á millares esas pequeñas ciudadelas ó j v j r -
¡¡os casi inaccesibles, d e s e m p e ñ a n de muy buen grado 
el papel equivoco de los señores feudales de la Edad 
Media, cuyos derechos feudales ejercitaban á p u ñ a ­
ladas y á tiros. 

Pues bien, si los maniotas es tán á la hora presente 
semiáalvajes, calcúlese lo que serian hace cincuenta 
años. Antes de que los cruceros de los buques de va­
por hubiesen limitado sus depredaciones en el mar, 
durante el primer tercio de este sigdo, eran los piratas 
más arrojados y á quienes m á s t e m í a n los barcos 
mercantes en sus escalas de Levante. 

Y precisamente el puerto de V i t y l o , por su situa­
ción en la punta del Pcloponeso, á la entrada de dos 
mares, por su proximidad á la isla de Cerigotto, re­
fugio de piratas, estaba bien colccado para servir de 

abrigo á todos los malhechores que surcaban el ar­
chipié lago y los parajes p r ó x i m o s al Med i t e r r áneo . 
E l punto de concent rac ión de los habitantes de aque­
lla parte del Magno ten ía e n t ó n c e s , con especialidad, 
el nombre de país de Kakovonni , y los kakovoniotas, 
colocados en aquella punta que l i m i t a el cabo Mata-
pan, se encontraban en las mejores condiciones para 
operar. En el mar acomet í an á los barcos, desde tier­
ra los a t ra ían con señales falsas, y en todas partes los 
saqueaban, quemándo los después . Poco les importaba 
que sus tripulaciones fuesen turcas, maltosas, egip­
cias y á u n griegas : ó eran cruelmente asesinadas, ó 
vendidas como esclavas en las costas berberiscas. 
Cuando faltaba el trabajo y cuando los buques cos­
t eños escaseaban en el golfo de Coron ó en el de Ma­
r a t h ó n , ya en el Cerygo ó en el cabo Gallo, hac íanse 
rogativas públ icas al dios de las tempestades para 
qué se dignase llevar hácia aquellos sitios a lgún barco 
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de gran tonelaje, y ricamente cargado. Y los buenos 
cenobitas no se negaban á celebrar aquellas ceremo­
nias religiosas, que redundaban en beneficio de sus 
feligreses. 

Desde algunas semanas antes, el saqueo no liabia 
producido nada. N i n g ú n buque Labia ido á recalaren 
las playas del Magno. Por esta causa b ro tó una ma­
n i fes tac ión de a legr ía cuando el monje dejó 
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braS entrecortadas por una respi rac ión pos de la simandra, especie de ^ ¡ ^ ^ ^ 
con chapa de hierro, qne se usa qn, las piovinciae 

, donde los turcos no permiten el empleo de campanas 

mismo h l n t e se oyeron los sordos gol - de bronce. Pero aquellos l ú g u b r e s golpes eran suü-
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cien tes para reunir á una poblac ión á v i d a , hombres, 
mujeres, n i ñ o s , perros feroces y temidos, igualmente 
dispuestos todos al saqueo y al asesinato. 

Entre tanto, los v i ty l í anos reunidos en lo alto de 
la roca d iscut ían á gritos de qué clase era aquel barco 
seña lado por el cenobita. 

Con la brisa de norte-noroeste que refrescaba al 
caer la tarde, el barco se deslizaba r á p i d a m e n t e con 
sus velas amuradas á babor. P o d r í a suceder que se 
dirigiera al cabo Matapan dando bordadas, mas s e g ú n 
su dirección, parec ía encaminarse á la isla de Creta. 
Su casco empezaba á dibujarse sobre la estela que 
dejaba en pos, pero el conjunto de sus Adelas no cons-
t i tu ia m á s que una masa sin forma á la simple vista. 
Era m u y difícil reconocer á qué clase de embarcac ión 
p e r t e n e c í a , y con este motivo variaban las opiniones 
á cada minuto. 

— ¡ Es un jabeque! — decia uno de los marineros.— 
Acabo de ver las velas cuadradas de su mastelero de 
mesana. 

— i N o ! — replicaba otro — es un pinque, mirad 
su popa y la curvatura de su roda. 

— Sea jabeque ó pinque, ¿ q u i é n se atreve á dis­
t inguirlos á tanta distancia ? 

— ¿ Y por qué no babia dé ser una polacra de ve­
las cuadradas? — observó otro marino que hab ía i m ­
provisado un catalejo con sus dos manos medio cer­
radas. 

— ¡ Dios acuda en nuestro auxilio ! — repuso el an­
ciano Gozzo— sea jabeque ó pinque es un buque de 
tres palos, y m á s valen tres que dos cuando se trata 
de recalar en nuestras costas con un buen cargamen­
to de vinos de Candía ó de tejidos de Smyrna. 

A l oír aquella juiciosa observación miraron m á s 
atentamente. E l buque se acercaba aumentando de 
t a m a ñ o poco á poco; pero como ceñía el viento muy 
de cerca no podía vérse le m á s que al sesgo. Por con­
siguiente, hubiera sido difícil el decir si t en ía dos ó 
tres palos, esto es, si se podía confiar en que su to­
nelaje fuese considerable ó no. 

— ¡ E h ! ¡ E l diablo nos trae la m i s e r i a ! — d i j o 
Gozzo lanzando uno de esos juramentos pol íglotas 
con los que acentuaba todas sus frases. Ya veréis 
como todo eso queda reducido á un jabeque 

— ¡ Cuando m á s speronaro ! — exc lamó el cenobita 
no ménos descorazonado que sus ovejas. 

Esta observac ión fué acogida con exclamaciones de 
disgusto. Cualquiera que fuese la clase del barco ya 
pedia apreciarse que no desplazaba m á s de ciento ó 
ciento veinte toneladas. L o de ménos era que su carga­
mento no fuese enorme con ta l de que fuera rico. H a y 
jabeque y á u n speronaros que van cargados de vinos 
exquisitos, de finos aceites y de tejidos preciosos. E n 
este caso merecen la pena de ser apresados y produ­
cen p i n g ü e s beneficios con muy poco trabajo. No de­
b í an perderse las esperanzas. Ademas los veteranos 
de la part ida, expertos en la materia, encontraban en 
aquel barco cierto cór te elegante que p reven ía en su 
favor. 

E l sol comenzaba á desaparecer detras del horizon­
te del mar J ó n i c o , pero el c repúsculo de Octubre de­
bía dejar bastante luz durante una hora para que pu­
diera reconocerse al buque án tes de cerrar la noche. 

A q u é l , después de haber doblado el cabo Matapa 
acababa de hacer dos cuartos de rumbo con el oBje 
de enfilar mejor la entrada del golfo ; con esta 
niobra se presentaba en las mejores condiciones pat" 
ser examinado por los observadores. 

L a palabra «¡ s a c o l e v a ! » se escapó un ins(a, 
después de la boca del viejo Gozzo. 

— ¡Una sacoleva! — exclamaron sus compañeros 
cuyo disgusto se man i fes tó por una tempestad de 
blasfemias. 

Sobre esto no hubo ya discusión, porque no catia 
equivocarse. E l barco que maniobraba á la entrada 
del golfo do Coron era, en efecto, una sacoleva, Sij 
embargo, aquellas gentes de v i t y l o nO tenían motivo 
para quejarse de su mala suerte. No es raro, y sí ocur-
re con frecuencia, que las sacolevas lleven á su bordo 
ricos cargamentos. 

Se llama sacoleva un barco levantino de mediano 
tonelaje, cuya curva del puente se acentúa un poto 
e l evándose hacia la popa. Su aparejo se compone de 
tres palos con velas cangrejas. E l palo mayor, coló, 
cado en el centro y muy inclinado á proa, lleva 
vela latina. Dos foques y dos velas de punta en 
palos desiguales de popa, completan su velamen, 
le da un singular aspecto. Las pinturas decolores 
vos de su casco, la salida de su roda fuera d e peí 
pendiculares, la variedad de su arboladura, y e l con 
f an t á s t i co de sus velas, hacen de esta embarcación 
uno de los modelos m á s curiosos de esos elegantes 
barcos que bordean á centenares en los angostos pa­
sos del a rch ip ié lago . Nada tan l indo como aquel fe. 
ro buque, ai acostarse y levantarse sobre la ola. ro­
deándose de espuma, saltando sin esfuerzo, semeiaí-
te á un enorme pájaro cuyas alas rozasen la superfieit 
del mar, que bril laba entonces i luminado por los últi­
mos rayos del sol. 

Aunque la brisa t end í a á refrescar y el cielo se cu­
br ía de ce mangas » — nombre que los levantinos dan 
á ciertas nubes de su c i e lo— la sacoleva no toma­
ba n i n g ú n rizo de sus velas. Seguia con su juanete 
volante, que cualquier marino, ménos audaz, ya Ira-1 
biesc arriado. Evidentemente su in tenc ión era de re­
calar, y el cap i t án no debía preocuparse de pasarla 
noche en un mar m u y duro y que amenazaba tornar-1 
se m á s grueso. 

Mas si los marinos de V i t y l o estaban bien seguras i 
de que la sacoleva en t ra r ía en el go l fo , no sucedía lo 
mismo en cuanto á saber si fondear ía en el puerto. 

— ¡ Eh !•—gri tó uno de ellos ;—parece que trata de 
puntear el viento en vez de dirigirse hác ia aqüi, 

— ¡ E l diablo la lleve á remolque!—contestóotro,-
¿ Apostamos algo á que va á vi rar y á largarse? 

—Acaso haga rumbo á Coron. 
— O á Kalamata. 
Ambas hipótes is eran igualmente admisibles. Coron 

es un puerto de la costa maniota bastante frecuentado j 
por los buques de comercio de Levante, y por él se; 
hace una gran expor tac ión de los aceites de la parte 
Sur de Grecia. Lo mismo sucede á Kalamata, situada! 
en el fondo del gol fo , cuyos bazares rebosan de pro­
ductos manufacturados, tejidos y alfarer ía que le en­
v í an los diversos estados d é l a Europa occidental.Fis 
consiguiente, era posible que la sacoleva llevase car- j 
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t0 para alguno de dichos puertos , lo cual hu-
fera trastornado por completo los planes de los v i t y -
L o s , siempre dispuestos á saquear. 

La sacoleva se deslizaba r á p i d a m e n t e sobre las 
i g mientras era objeto de una a tención tan poco des-

0 teresada, y no tardó en colocarse á la altura de V i -
f lo En aquel momento se decidla su suerte. Si con­
tinuaba internándose en el gol f o, Gozzo y sus com-
añeros debían perder las esperanzas de apoderarse 

de ella. En efecto, áun cuando se hubieran lanzado 
, sug más veloces lanchas no habrian tenido ninguna 

pr .obabilidad de alcanzarla , pues su marcha era muy 
superior, gracias á aquel enorme velamen que lleva­
ba sin fatiga. 

— ¡Ya llega! 
Estas dos palabras fueron pronunciadas por el viejo 

marino, cuyo brazo, que terminaba en una mano 
ganchuda , se dirigió al pequeño bote como un arpeo 
le abordaje. 

Gozzo no se equivocaba. Hablan puesto la barra 
iel timón al viento y la sacoleva se dejaba conducir 
hacia Vitylo. A l mismo tiempo el juanete y el segun­
do foque fueron amainados, y luego la gavia se le­
vantó sobre sus apagapenoles. Al iv iada de este modo 
de una parte de sus velas, era m á s dueño de ella el 
timonel. 

Empezaba á ser de noche. La sacoleva no tenia 
más tiempo que el preciso para dar en ios pasos de 
Vitylo, en los cuales hay acá y allá rocas submari­
nas que es preciso sortear si no se quiere correr á una 
destracciou completa. Sin embargo, la bandera de 
piloto no se habla rizado en el palo mayor del peque-
iío buque. Esto daba motivo á sospechar que su ca­
pitán conocía perfectamente aquellos fondos llenos 
de peligros, puesto que marchaba por entre ellos sin 
demandar auxilio. Quizás t a m b i é n desconfiaba , y con 
razón, de los práct icos vitylianos, que no hubieran te­
nido inconveniente en guiarle á a lgún baj ío donde ya 
se hablan perdido algunos barcos. 

En aquella época n i n g ú n faro i luminaba las costas 
del Magno. Un sencillo fa ro l de puerto servia para 
gobernar en el angosto canal. 

La sacoleva se acercaba, sin embargo, y no t a r d ó 
en estar á media milla de V i t y l o recalando sin vaci­
lación. Se conocía que una mano hábi l la guiaba. 

Esto no era para regocijar á aquellos tunantes, que 
tenían interés en que el barco, objeto de su codicia, 
se estrellase contra alguna roca. En aquellos sitios el 
escolto se convertía voluntariamente en cómpl ice 
suyo. El daba principio á la tarea y ellos no hacian 
más que terminarla. Primero el naufragio, después 
el saqueo. Esto les ahorraba una lucha á mano arma­
da, una agresión directa d é l a cual pudiera alguno ser 
ríetima, pues habla barcos defendidos por valerosos 
tripulantes que no se dejaban atacar impunemente. 

Los compañeros de Gozzo abandonaron su puesto 
de observación, y volvieron á bajar al puerto sin per­
der un minuto. Se trataba de poner en prác t ica aque­
llas maquinaciones familiares á todos los saqueadores 
de buques náuf ragos , sean de Poniente ó Levante. 

El hacer'zozobrar á la sacoleva en los estrechos pa­
sos del canal, indicándole una falsa d i recc ión , era 
muy fácil en medio de aquella oscuridad, que, sin ser 

profunda t o d a v í a , era suficiente para dificultar las 
evoluciones. 

— ¡ A l f a r o l ! — dijo sencillamente Gozzo, cuyos 
compañeros t en í an la costumbre de obedecerle sin 
titubear. 

L a orden del viejo marino fué comprendida. Dos 
minutos después , aquel f a ro l , .una l interna encendida 
en lo alto de una percha levantada en el muelle, se 
apagaba s ú b i t a m e n t e . 

En el mismo instante, aquel fa ro l fué reemplazado 
por otro que se colocó desde luego en la misma d i ­
rección ; mas si el primero estaba inmóvi l en el mue­
lle indicando un punto siempre fijo para el navegan­
te , el segundo , gracias á su mov i l idad , debía guiar­
le fuera del canal y exponerle á chocar contra cual­
quier escollo. 

E n efecto, consist ía en una l interna cuya luz era 
igual á la del fa ro l del puerto ; pero iba atada á los 
cuernos de una cabra á la que se obligaba á caminar 
lentamente por las primeras rampas del derrumbade­
ro, de modo que variaba de posición según se m o v í a 
el animal, á fin de comprometer á la sacoleva con f a l ­
sas maniobras. 

No era aquél la la primera vez que las gentes de 
V i t y l o obraban asi, no por cierto. Y en pocas ocasio­
nes se h a b í a n frustrado sus planes. 

Mién t r a s tanto la sacoleva acababa de entrar en el 
paso. Después de haber cargado la vela mayor, se 
quedó con las velas latinas de popa y con el foque. 
Aquel reducido velamen debía bastarle para llegar al 
fondeadero. 

E n medio de la m á s profunda sorpresa de los ma­
rinos que observaban, el pequeño barco avanzaba 
con seguridad incre íb le por las sinuosidades del ca­
nal. Pa rec í a que no se preocupaba poco n i mucho de 
aquella luz móvi l conducida por la cabra. A u n cuan­
do hubiera sido de d ía no hubiese ejecutado una ma­
niobra m á s correcta. Su c a p i t á n debía ser muy prác t i ­
co en los alrededores de V i t y l o , y sin duda los conc-
cia hasta el punto de poder aventurarse en ellos, á 
pesar de la oscuridad de la noche. 

Ya pod ía verse al osado marino. Su silueta se des­
tacaba con limpieza sobre la sombra encima de la 
proa del barco. Estaba envuelto entre los anchos plie­
gues de su a í a , especie de capote de lana, cuyo ca­
p u c h ó n le cubria la cabeza. La act i tud de aquel ca­
p i t án no se parecía en nada á la de esos modestos 
patrones de embarcaciones de cabotaje, que durante 
la maniobra pasan y repasan sin cesar entre sus de­
dos las cuentas de un enorme rosario, t ipo muy co­
nocido en los mares del Arch ip ié l ago . No. Este, con 
voz baja y tranquila, no se ocupaba m á s que en tras­
m i t i r sus ó rdenes al t imonel colocado á popa. 

En aquel instante, la l interna paseada por las .ram­
pas se apag-a de repente. Pero esto no es torbó á la sa­
coleva para seguir imperturbablemente su ruta. Por 
un momento pudo creerse que una decl inación del 
rumbo la l levar ía hác ia una roca peligrosa, situada á 
flor de agua, á un cable del puerto, y que no podía 
ser vista en la sombra. U n ligero golpe de barra baf:-
tó para modificar su dirección y para que tocase.en 
el escollo rozándole . 

I.o-ual destreza man i f e s tó el t imonel , cuando fue 
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El capitán se cruzó de brazos tranquilamente. 

preciso evitar uaa segunda roca que no dejaba m á s 
que un estrecho paso á t r a v é s del canal, en la que 
m á s de un barco habia tropezado al dirigirse al f o n ­
deadero , ya fuese cómpl ice su piloto ó no lo fuese de 
los vi tyl ianos. 

Estos no tenian ya que contar con las probabilida­
des de un naufragio que les hubiera entregado la sa-
coleva sin defensa. Pocos minutos después estariaian-

. ciada en el puerto, y para apoderarse de ella serla ne­
cesario tomarla al abordaje. 

As í lo resolvieron aquellos bribones después de una 
larga conferencia, y asi se d i sponían . á ponerlo por 
obra en medio de una oscuridad muy favorable para 
ta l g é n e r o de operaciones. 

— ¡ A los botes ! •— exc lamó el viejo Gozzo, cuyas 
órdenes no eran discutidas nunca, especialmente 
cuando mandaba entrar á saco.' 

Como treinta hombres vigorosos, armados unos de 

pistolas y blandiendo la mayor parte hachas y puña- i 
les, se lanzaron á los botes amarrados al muelle, em-
pezándo á bogar en n ú m e r o muy superior al de tri-1 
pulantps de la sacoleva. 

A l mismo tiempo se dejó oir á bordo una breve 
órden . L a sacoleva: que ya habia salido del canal, se 
hallaba en medio del puerto. Largadas las drizas, cayé 
el ancla y pe rmanec ió i n m ó v i l después de la última 
sacudida causada por la cadena al bajar. 

Los botes'distaban pocas brazas. Cualquier tripu­
lac ión , aunque no quisiera mostrar una desconfianza 
exagerada, pero conociendo la mala reputación de 
los habitantes de V i t y l o , se hubiera armado con obje­
to de ponerse en s i tuac ión de defensa para el caso de 
una acometida. 

Pero la t r ipu lac ión de la sacoleva no obró así. El 
c a p i t á n , después de. haber fondeado, pasó de proa a 
popa, mién t r a s sus hombres, sin ocuparse de la pro-



EL ARCHIPIÉLAGO DE EÜEGO. 13 

•¡•lili 

Abrumado por aquella órdeu retrocedió poco á poooi 

de los botes' se dedicaban á recoger las velas 
ie dejar libre el puente, 

sólo se hubiera observado que no las aferra­
ban por completo, sino de modo que cargando sobre 
las drizas pudieran aparejar en seguida. 

El primer bote a t racó á la sacoleva por el costado 
de babor. Los demás noitardaron en acercarse, y como 
las bordas eran poco elevadas, dos asaltantes, que da­
ban gritos de muerte, no tuvieron m á s sino pasar por 
ellas una pierna para encontrarse en el puente. 

Los más atrevidos se precipitaron hácia la popa:. 
Uno de ellos cogió una l interna y la acercó al rostro 
del capitán, 

Éste se llevó la mano al c a p u c h ó n , le dejó caer so­
bre sus hombros y su cara apareció completamente 
iluminada. 

— ¡ C ó m o ! — d i j o — ¿ los habitantes de V i t y l o no 
reconocen ya á su compatriota Nicolás Starkos? 

Mién t r a s el cap i t án hablaba se cruzó de brazos 
tranquilamente. 

U n momento después desatracaron los botes á 
gran velocidad, volviendo al fondo del puerto. 

IT. 

ERENTE A FRENTE, 

Diez minutos d e s p u é s , un p e q u e ñ o bote, un g ig , 
se apartaba de la sacole va y dejaba al pié del muelle, 
sin a c o m p a ñ a m i e n t o y sin armas, al hombre ante el 
cual acababan los vi tyl ianos de batirse en retirada. 

Era el c ap i t án dé l & K a r y s t a ; asi se llamaba el pe­
queño buque que fondeó momentos á n t e s en el puerto. 

Aque l hombre, de regular estatura, descubr ía una 
frente ancha y al t iva bajo su gorra de marino. Su m i ­
rada era dura y sus ojos vivos y penetrantes. Su labio 
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superior estaba cubierto por unos bigotes de klephte 
estirados horizontalmente, pero que no terminaban en 
punta, sino en una especie de brocha. Su pecho era 
ancho y sus miembros vigorosos. Largos cabellos ne­
gros caian sobre sus hombros en forma de rizos. Pa­
saría de los treinta y cinco a ñ o s , pero no conta r ía 
muchos meses m á s . Sin embargo, su rostro, atezado 
por el aire del mar ; la dureza de su fisonomía y una 
arruga de su frente parecida á un hondo surco en el 
cual no pudiera germinar ninguna idea honrada , le 
daban m á s edad de la que t en í a realmente. 

E l traje que llevaba en tónces no era n i el de cha­
queta, n i el de palikaro. Su ca f t án de color oscuro, 
bordado con trencillas poco vistosas ; su ancho pan­
talón verdoso, recogido por altas botas, recordaban 
la vestimenta del marino de las costas berberiscas. 

No obstante, Nicolás Starkos era griego de naci­
miento y oriundo de aquel puerto de V i t y l i o . Allí ha­
bia pasado los primeros años de su juventud. Siendo 
n iño y adolescente, hizo entre aquellas rocas su 
aprendizaje de la vida de mar. E n aquellos sitios ha­
bia navegado á merced de las corrientes y del viento. 
No existia un abra que no hub ié se reconocido, n i un 
escollo, n i una roca submarina cuyo relieve no le 
fuese famil iar , n i un recodo del canal cuyas múl t i ­
ples sinuosidades no fuera capaz de seguir sin brú ju la 
y sin piloto. Por esto se c o m p r e n d e r á cómo á pesar de 
las falsas señales de sus compatriotas pudo d i r ig i r la 
sacoleva con tanto acierto. Ademas sabía qne los v i t y ­
lianos no inspiraban confianza, y no ignoraba su ma­
nera de trabajar. Quizás t a m b i é n no desaprobaba sus 
instintos rapaces, porque no tuvo ocasión jamas de 
sufrir personalmente sus consecuencias. 

Pero si él los conocía , t a m b i é n conoc ían ellos á 
Nicolás Starkos. Después de haber muerto su padre, 
que se contaba entre los millares de v í c t i m a s de la 
crueldad de los turcos, su madre, ansiosa de vengar 
el asesinato de su marido , esperó el momento de to­
mar parte en la primera sub levac ión contra la t i ran ía 
otomana. E l hijo a b a n d o n ó el Magno á l o s diez y ocho 
años para recorrer los mares educándose en la profe­
sión de marino y en la de pirata. Durante aquel per íodo 
de su v ida s i rvió á bordo de varios buques, y algu­
nos jefes filibusteros y piratas le tuvieron á sus ór­
denes. Lo que nadie hubiera podido decir sería bajo 
qué pabel lón hizo sus primeras armas y cuál sangre 
fué la primera que d e r r a m ó su mano, si la de los 
enemigos de Grecia ó la de sus defensores, es decir, 
la que corría por sus venas. Muchas veces volvió á 
vérsele en diferentes puertos del golfo de Coron. A l ­
gunos de sus compatriotas hubiesen podido referir 
sus h a z a ñ a s en la p i ra te r ía ; buques mercantes asal-

• tados y destruidos, ricos cargamentos saqueados 
E l nombre de Nicolás Starkos estaba rodeado de 
cierto misterio, y sin embargo, era tan ventajosa­
mente conocido en las provincias del Magno, que al 
oírle todos se inclinaban. 

Así se explica la recepción que hicieron á aquel 
hombre los habitantes de V i t y l o , por qué les impuso 
con su sola presencia y cómo abandonaron el proyec­
to de saquear la sacoleva en cuanto reconocieron al 
que la mandaba. 

En cuanto el cap i t án de la Karys ta a t r acó al mue­

lle del puerto, hombres y mujeres que hablan 
á recibir le , se formaron respetuosamente en % 
dejarle paso. A l desembarcar no oyó ni un grito p" -
recia que Nicolás Starkos tenia bastante nm.f • 
para imponer silencio en torno s i n mas que prese¡1 
tarse. Esperaban á que hablase, y si no hablaba 1 I" 
cual solia suceder muy á menudo, nadie se peruiiü'-
d i r ig i r le la palabra. 

Nicolás Starkos m a n d ó á los marineros de su »•„ 
que volvieran á bordo, y se dir igió hácia elánguloquj É 
el muelle forma en el interior del puerto. Mas apé^ W 
hubo dado veinte pasos en aquella dirección, se detii 1 
vo de repente, y viendo al viejo marino quele segá 
como si esperase órdenes para ejecutarlas, le dijo. 

—Gozzo, quizás necesite pronto diez hombresro. r 
bustos para completar m i t r ipu lac ión . 

— Los t e n d r á s , Nicolás Starkos — dijo Gozzo, 
Si el cap i t án de la K a r y s t a hubiera querido ciej. I 

to, los habr í a encontrado, á elegir, entre aquellapj. 
blacion m a r í t i m a . Y los cien hombres, sin pregunta; 
a d ó n d e se les c o n d u c í a , n i á qué les destinaban, ni 
por cuenta de quién iban á navegar ó á batirse, hu­
bieran seguido á s u compatriota, dispuestos á com­
part ir su suerte, sabiendo que de cualquier modo re 
por ta r ían provecho. 

— Que dentro de una hora es tén esos diez homkes 
á bordo de la K a r y s t a — añad ió el capi tán. 

— E s t a r á n — r e p u s o Gozzo. 
Nicolás Starkos man i f e s tó con un ademan que no 

quer ía i r a c o m p a ñ a d o , s iguió el pre t i l que afecta! 
una forma curva en la extremidad del muelle, -
i n t e rnó en las tres estrechas calles del puerto. 

E l viejo Gozzo, respetando su voluntad, volviócra 
sus compañeros para ocuparse en escoger los fe, 
hombres destinados á completar la tripulación de la 
sacoleva. 

Nicolás Starkos subía lentamente las cuestas de % 
aquel áspero derrumbadero sobre el cual se asiena 
la aldea de V i t y l o . E n aquel sitio no se oía otro raido 
que el ladrar de perros feroces, casi tan temibles : 
para los viajeros como los chacales ó los lobos, per-i 
ros de formidables m a n d í b u l a s , y ancha cara del 
dogo, que no se asustan de un palo. Algunas gavio-1 
tas revolotean e n el espacio, aleteando con sus ex-i 
tendidas alas para dirigirse á las cuevas del litoral i 

No t a r d ó Nicolás Starkos e n trasponer las últimasi 
casas de V i t y l o , tomando el salvaje sendero que rodé?, 
el acrópolis de Kerapha. Después de caminar junto, 
á las ruinas de una cindadela, construida antigua­
mente e n aquel sitio por Vi l le-Hardoain cuando los 
cruzados ocupaban diferentes puntos del Peloponeso, 
s e v ió obligado á seguir por el pié de las vetustas 
torres que á u n dominan el derrumbadero. Allí se de­
tuvo u n momento y s e vo lv ió . 

E n el horizonte, m á s allá del cabo Gallo, veíaseíi 
la luna e n s u cuarto creciente, p r ó x i m a á desapare-1 
cer e n las aguas del mar J ó n i c o ; algunas estrellasful-1 
guraban á t r a v é s de los desgarrones de las nubes em-1 
pujadas por el viento frío de la noche, y cuando cal-1 
maba la fur ia del vendaval n o s e oia ruido algunoal-| 
rededor del acrópol is . Dos ó tres embarcaciones, 
d i f íc i lmente s e v e í a n , surcaban la superficie del golfr 
c ruzándole hácia Coron ó d i r ig iéndose á Kalamat». 

I 
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.ej faro] qUe se balanceaba en lo alto de su percha 
f biera'sido imposible el reconocerlas. É n la parte i n -
f rior del derrumbadero, y en diversos puntos de la 
osta brillaban siete ú ocho luces, cuyo resplandor 

duplicaba la temblorosa reverberac ión de las aguas. 
•Eran luces de barcas pescadoras ó fuegos de casas 
encendidos durante la noche ? 'No podr ía asegurarse. 

Nicolás Starkos recorrió toda aquella inmensidad 
con su mirada que podia dist inguir en las tinieblas. 

J marino existe una potencia visual tan 
m le permite ver lo que no ver ía nadie. 

Pero en aquel momento parecía que las cosas exte­
riores no eran capaces de impresionar al cap i t án de 
la Kamin-, acostumbrado á otras escenas y á otros 
espectáculos, y se bailaba recogido en sí misino , as­
pirando casi inconscientemente aquel aire natal , que 

o el aliento del país . Permanecia i n m ó v i l , pen-
con los brazos cruzados, y su cabeza, l ibre del 
n , no verificaba movimiento alguno, 
te modo pasó un cuarto de hora. Nicolás Star-
abia cesado de observar aquel occidente que 
un lejano horizonte de mar. E n seguida dió 
pasos, subiendo por el derrumbadero oblí-

te. No caminaba conducido por la casualidad, 
pensamiento oculto le guiaba, pero hub ié rase d i ­

cho que sus ojos no quer ían ver lo que h a b í a n ido á 
buscar en las alturas de V i t y l o . 

Pocos lugares h a b r á en el mundo de tan desolador 
aspecto como aquella costa, desde el cabo Matapan 
bástala última ensenada del golfo. Allí no crecían 
naranjos, limoneros, agabanzos, laureles, jazmines 
de Avgolida, higueras, madroños , moreras n i nada de 
lo que convierte algunas comarcas de Grecia en ricos 
v espléndidos verjeles. N i una encina, n i un p lá tano , 
ni un granado, cuya copa se destaque sobre el som­
brío fondo de los cedros y de los cipreses. Por todas 
partes rocas que un p r ó x i m o levantamiento de aque­
llos terrenos volcánicos h a r á caer á las aguas del gol­
fo. Por todas partes una aspereza feroz en aquella 
tierra del Magno, insuficiente para las necesidades de 
su población. Algunos pinos de pelado tronco, viejos, 
casi secos, de fan tás t icas formas, cuya resina se ha 
extraído, enseñan sus heridas profundas. A c á y allá 
miserables cactos, verdaderos cardos espinosos con 
escasas hojas que les dan el aspecto de erizos medio 
pelados. En parte alguna, en fin, n i en los arbustos 
achaparrados, n i en el suelo formado de m á s guijar­
ros que tierra, se encuentran elementos nutr i t ivos 
para alimentar á aquellas cabras, poco exigentes en 
verdad. 

Nicolás Starkos dió unos veinte pasos, y se detuvo 
volviéndose hácia el Nordeste, donde la lejana cum­
bre del Taygeto dibujaba su perfil en el fondo menos 
oscuro del cielo. Una ó dos estrellas que aparec ían á 
la misma hora, descansaban allí t o d a v í a , rozando en 
el horizonte como grandes gusanos de luz. 

Nicolás Starkos estaba inmóv i l . Di r ig ía sus mira­
das á una casita baja de madera, situada en una emi­
nencia del derrumbadero, á cincuenta pasos de aquel 
sitio. Vivienda modes t í s ima , aislada encima de la al­
dea, á la que no podia llegarse sino por ásperos sen­
deros, construida en medio de un cercado de árboles 
raquíticos, y rodeada por un seto de espinos. Com­

prendíase que aquella casa estaba deshabitada do 
mucho tiempo. E l seto descuidado, en unas partes 
espeso, en otras lleno de boquetes, era una barrera 
insuficiente para.protegerla. Los perros vagabundos, 
los chacales que á veces visi tan la r e g i ó n , h a b í a n sa­
queado aquel rinconcito del suelo maniota. Matorra­
les y plantas venenosas era el dón de la Naturaleza 
en aquel desierto, desde que la mano del hombre no 
trabajaba en él. 

¿ Cuál era la causa de t a l abandono ? H a c í a mu­
chos años que el dueño de aquel trozo de tierra ha­
bía muerto. Su v iuda , A n d r ó n i k a Starkos, abandonó 
el país para alistarse entre las valerosas mujeres qne 
se seña la ron en la guerra de la Independencia. Desde 
su marcha, tampoco el hijo hab ía puesto los piés en 
la casa paterna. 

En ella habia nacido Nicolás Starkos. En ella pasó 
los primeros años de su infancia. Su padre, después 
de una larga y honrada vida de marino, se habia re­
tirado á aquel asilo, pero sin tener contacto con las 
gentes de V i t y l o , cuyos excesos le causaban horror. 
Más instruido, y pudiendo disfrutar de alguna como­
didad m á s que los habitantes del puerto, logró ha­
cerse una existencia aparte entre su mujer y su hi jo . 
As í v iv í a en el fondo de aquel r e t i ro , tranquilo é i g ­
norado, hasta que un día i n t e n t ó romper el yugo 
opresor y p a g ó su resistencia con la vida. ¡ Nadie po­
día escapar á la odiosa dominac ión turca, n i aún en 
los confines de la Pen ínsu la m á s apartados ! 

No estando ya el padre para d i r ig i r á su h i jo , la 
madre fué impotente para contenerle. 

Nicolás Starkos dese r tó de la casa para correr los 
mares, poniendo al servicio de la p i ra ter ía y los pira­
tas su maravilloso instinto de marino, que poseía 
casi desde su nacimiento. 

Placía diez años que el hi jo habia abandonado la 
casa, y seis que no la habitaba la madre. Se decíí^ 
sin embargo, que A n d r ó n i k a hab ía vuelto algunas 
veces. Por lo menos, algunos hab ían creído aperci­
bi r la , pero á raros intervalos, y durante cortos ins­
tantes, sin que se hubiera comunicado con ninguno 
de los habitantes de V i t y l o . 

E n cuanto á Nicolás Starkos, aun cuando los aza­
res de sus excursiones le hab ían hecho visi tar su pue­
blo , nunca man i fes tó el menor deseo de visi tar la 
modesta hab i t ac ión en que vino al mundo. No se le 
ocurr ió preguntar la cansa del abandono en que se 
encontraba. Jamas p r e g u n t ó por su madre, n i se en­
t e ró si hab ía venido alguna vez á visitar su antigua 
hab i tac ión . 

E n medio de los terribles acontecimientos que en­
sangrentaban la Grecia, qu izá hab r í a oído alguna 
vez el nombre de A n d r ó n i k a , nombre que hubiera 
debido causarle profundo remordimiento en la con­
ciencia, si su conciencia no hubiera sido impene­
trable. 

Sin embargo, si aquel día Nicolás Starkos habia 
fondeado en el puerto de V i t y l o , no era ú n i c a m e n t e 
para aumentar la t r ipu lac ión de la sacoleva con diez 
hombres m á s . 

U n deseo, m á s que un deseo, un imperioso instin­
t o , del cual quizá n i el mismo se daba cuenta, le ha­
bía incitado. 
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Sint ió la necesidad de volver á ver, quizá por úl t i ­
ma vez, la casa paterna, de pisar el suelo en donde 
habia dado sus primeros pasos, de respirar el aire 
emanado entre los muros en donde por primera vez 
habia respirado, y donde habia dicho las primeras 
palabras. 

S í ; por todo esto subia los rudos senderos, y se 
encontraba á aquella hora delante de la derruida mu­
ralla. 

Allí tuvo un momento de duda. 
No hay corazón por endurecido que es té , que no se 

estremezca en presencia de lo que evoca recuerdos 
del pasado. 

No es posible contemplar impasible el lugar en 
que uno ha nacido, y en donde ha sido uno cuidado 
por su madre. 

Las fibras del corazón no pueden usarse tanto, 
que n i una sola vibre en presencia de tales recuerdos. 

Nicolás Starkos en t ró y se detuvo ante la casa cu­
yos aleros medio podridos por la l luv ia no se soste­
nían m á s que en unos trozos de herraje enmohecido. 

E n aquel momento una lechuza lanzó un gr i to y 
salió volando de un matorral de lentiscos que obs t ru ía 
el d inte l de la puerta. 

Nicolás Starkos vaci ló de nuevo. Sin embargo, es­
taba firmemente resuelto á ver hasta el ú l t i m o apo­
sento de la casa, y le enojaba aquel malestar que sen­
tía, m u y parecido á los remordimientos de conciencia. 
Estaba conmovido, pero t a m b i é n estaba i r r i tado. ¡Pa­
recía que de aquel techo paterno iba á salir una pro­
testa contra é l , la mald ic ión final! 

Por eso, á n t e s de penetrar en la casa quiso dar una 
vuelta á su alrededor. L a noche era oscur ís ima. Na­
die le ve í a , y « é l no se ve ía á sí mismo.» 

Quizá no hubiera ido en medio del día . E n plena 
noche se encontraba con m á s valor para desafiar á sus 
recuerdos. 

All í estaba, pues, caminando con paso fu r t i vo , se­
mejante á un malhechor que t r a t á r a de reconocer las 
cercanías de una casa á la cual va á l levar la ruina, 
des l izándose á lo largo de las paredes agrietadas, vo l ­
viendo las esquinas cuyas aristas desaparec ían bajo 
el musgo, palpando con las manos aquellas piedras 
sacadas de su asiento, como para ver si á u n quedaba 
u n resto de vida en aquel c a d á v e r de casa, escuchan­
do , en fin, si el corazón le la t ía . 

Por detras á u n estaba el cercado m á s oscuro. Los 
oblicuos resplandores de la luna en creciente que en­
tonces d e s a p a r e c í a , no hubieran podido llegar allí . 

Nicolás Starkos dio la vuelta lentamente. L a som­
br ía morada se hallaba sumida en un silencio inquie­
tante. H u b i é r a s e dicho que en ella res id ían duendes ó 
fantasmas. Volv ió á la fachada que miraba al Oeste, 
y luégo se acercó á la puerta, dispuesto á empujarla, 
si no tenia m á s que un cerrojo. y á echarla por tier­
ra si el pestillo estaba introducido en la cerra­
dura. 

E n aquel momento una oleada de sangre le cegó 
los ojos. « T o d o lo vió r o j i z o » , como suele decirse, 
pero rojizo de color de fuego. No se a t r ev ía á poner 
el p ié en aquella casa que rqueria visi tar . Pa rec ía le 
que su padre y su madre iban á aparecer en el u m ­
bral con los brazos extendidos, mald ic iéndole , al mal 

h i jo , al mal ciudadano, al traidor á la familia 
dor á la patria. 

En aquel instante se abr ió la . puerta lentament-, 
dando paso á una figura de mujer, vestida con tra'1 
de maniota, un zagalejo de a lgodón negro bordado 
con seda roja , una camisa de color oscuro sujeta i ]j 
cintura y en la cabeza un gorro pardusco rodeado de 
una t i ra de seda con los colores de la bandaa 
griega. 

E l rostro de la mujer era enérg ico y vigoroso con 
grandes ojos de salvaje viveza, y piel curtida como 
la de las pescadoras del l i to ra l . De estatura aventaja 
da, y muy derecha, no aparentaba tener más na; ' 
unos cuarenta a ñ o s , á u n cuando en realidad conta«t 
lo m é n o s sesenta. . 

Era A n d r ó n i k a Starkos. 
La madre y el hijo, separados de cuerpo y de alnu ' 

durante mucho tiempo , ha l l ábanse uno en frente k 
otro. • . i .. " . ; . , , , I 

Nicolás Starkos no esperaba encontrarse en presej. 
cía de su madre Aquella apar ic ión le llenó de es­
panto. 

A n d r ó n i k a , con el brazo extendido hácia su liijc 
le prohibió la entrada en la casa, sin decirle más que 
estas palabras, que por proceder de ella, eran terri­
bles : 

— ¡Nicolás Starkos no vo lve rá á poner jamask 
planta en la casa de su padre ! ¡ Jamas ! 

Y el hijo , abrumado por aquella ó rden , retrocei 
poco á poco. L a que le habia llevado en sus entráis 
le arrojaba entonces como se arroja á un infamen-
so dar un paso adelante U n ademan m á s enérgics 
todav ía , una maldic ión le detuvo. 

Nicolás Starkos re t roced ió m á s . En seguida sal 
del cercado, t o m ó la vereda del derrumbadero,ba­
jando apresuradamente sin volver la cabeza, como si 
una mano invisible le empujase por la espalda. 

A n d r ó n i k a , i nmóv i l en el umbral de la puerta,le 
vió desaparecer entre las tinieblas de la noche. 

Diez minutos d e s p u é s , y repuesto de su emocioii, 
Nicolás Starkos, que ya era dueño de sí mismo, llega­
ba al puerto y se embarcaba en su g i g . Los diez hom­
bres escogidos por Gozzo ya estaban á bordo de la 
sacoleva. 

Sin pronunciar una sola palabra, subió Nicolás 
Starkos al puente de la K a r y s t a , y con una señadió 
ó rden de aparejar. 

L a maniobra se e f ec tuó r á p i d a m e n t e , pues no liu-
bo m á s sino izar las velas preparadas para zarpar en 
un momento. E l viento de tierra que acababa de le-
vantai'se hac ía m á s fáci l la salida. 

A l cabo de cinco minutos la Ka rys t a salvaba los 
pasos con seguridad, silenciosamente, sin que hubie­
ran dado u n gr i to los tripulantes n i las gentes de Vi­
t y lo . 

A p é n a s se hubo la sacoleva separado á distanci?. 
de una m i l l a , cuando de pronto i luminó una llamau 
cumbre del derrumbadero. 

Era. que la casa de A n d r ó n i k a a rd ía hasta los ci­
mientos. L a mano de la madre habia prendido el fue­
go. No quer ía que quedase n i un solo vestigio del: 
casa donde nació su h i jo . 

Durante un trayecto de m á s de tres millas, elet-



La casa de Audrónika ardía hasta los cimientos. 

pitan no pudo apartar su mirada de aquella hoguera 
que brillaba en la tierra del Magno, s iguiéndola en la 
sombra hasta su ú l t imo destello. 

Andrónika le habia dicho : 
— ¡Nicolás Starkos no -volverá á poner jamas la 

. en la casa de su padre! j Jamas ! 

I I I . 

GRIEGOS CONTRA TUECOS. 

pos prehis tór icos , cuando la corteza só-
se amoldaba poco á poco bajo la acción 

s interiores, neptunianas ó p lu tón icas , 
su origen á un cataclismo que empujó, 
o de tierra hasta hacerlo subir por cima 
as aguas, á la vez que absorbía en el ar-

FRIMERA PARTE. 

chipié lago toda una parte del continente, del cual no 
quedan m á s que las cumbres en forma de islas. As í 
es que Grecia se halla en la l ínea vo lcán ica que va de 
Chipre á Toscana ( 1 ) . 

Esa instabilidad del suelo es causa de que los hele­
nos tengan ese inst into de ag i tac ión f ís ica y moral 
que puede conducirles hasta el he ro í smo . T a m b i é n es 
indudable que, gracias á sus naturales cualidades, 
valor indomable, sentimientos de patriotismo y amor 
á la l ibertad, han llegado á constituir un Estado i n ­
dependiente de aquellas provincias doblegadas desde 
hace tantos siglos bajo el peso de la dominac ión oto­
mana. 

Pe lásg ica en los tiempos m á s remotos, es decir, 
habitada por t r ibus de Asia ; helénica desde el siglo 

(1) Desde aquella éjooca, la isla de Santorino ha sido victima 
del fuego subterráneo. Vosti t la .en 16.61, Tebas en 1GG1 y San 
Mauro; lian sido destruidas por los terremotos. 
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x v i hasta el x i v á n t e s de la era cristiana con la apa­
rición de los helenos, una t r i bu de los cuales la de los 
Graias debia darle su nombre en aquellos dias casi 
mi to lóg icos de los Arg-onautas, de los Heraclidas y 
de la guerra de Troya ; C"mpletamente griega, en fin, 
desde L icu rgo , con Mi lc íades , Temís toc l e s , Ar í s t i -
dcs, León idas , Es-quilo, Sófocles , A r i s t ó f a n e s , Hero-
doto, Tucidides, P i t á t ro ras , Sóc ra t e s , P l a t ó n , Ar i s tó ­
teles, H i p ó c r a t e s , F í d i a s , P e r í c l e s , A l c i b í a d e s , P e l ó -
pidas, Epaminondas y D e m ó s t e n e s ; macedón ica lué-
go con Fi l ipo y Alejandro, Grecia acabó por conver­
tirse en provincia romana con el nombre de Acaya, 
ciento cuarenta y seis años á n t e s de J . C., y durante 
uu per íodo de cuatro siglos. 

Desde entonces, sucesivamente invadida por los 
visigodos, los v á n d a l o s , los ostrogodos, los b ú l g a ­
ros, los si a vos, los á r a b e s , los normandos, los sicilia­
nos, conquistada por los cruzados al comenzar el si­
glo x u r , d ividida en gran n ú m e r o de feudos en el 
x v , este país tan castigado en la antigua y en la mo­
derna edad, cayó en la abyecc ión en manos de los 
turcos y bajo el yugo m u s u l m á n . 

Por espacio de unos doscientos anos puede decirse 
que la vida polí t ica de Grecia quedó completamente 
extinguida. E l despotismo de los funcinnarios oto­
manos que representaban allí la autoridad, excedía 
todos los l imites de lo cre íb le . Los griegos no eran 
anexionados, n i conquistados, n i siquiera vencidos: 
eran esclavos sujetos al bas tón del pacha, con el 
i m á n , sacerdote, á su derecha, y el djel iah, verdugo, 
á su izquierda. 

Pero en aquel país abandonado que agonizaba, no 
había desaparecido la existencia, y volvió á palpitar 
bajo el exceso del dolor. Los montenegrinos del Ep i -
ro en 1766, los maniotas en 1769, los suliotas de A l ­
bania se sublevaron, por f i n , proclamando su inde­
pendencia ; mas en 1804 todas aquellas tentativas 
de rebel ión quedaron completamente ahogadas por 
Alí de Tebelen, pachá de Janina. 

Si las potencias europeas no quer ían presenciar el 
total aniquilamiento de Grecia, se hacía necesario i n ­
tervenir ; pues reducida á sus propias fuerzas no tar­
dar ía en desaparecer al intentar la conquista de su 
independencia. 

En 1821, Alí de Tebelen, sublevado á su vez con­
tra él su l t án Mahmud , acababa de llamar á los griegos, 
para que le ayudasen p romet i éndo le s la l iber tad en 
cambio. Los simpatizadores con Grecia acudieron á 
su auxilio desde todos los puntos de Europa. I t a ­
lianos, polacos, alemanes, y sobre todo franceses, 
corrieron á alistarse contra los opresores. Los nom­
bres de Guy de S a i n t - H é l é n e , de Gai l lard , de Chau-
vassaigne, de los capitanes Baleste y Jourda in , del 
coronel Fabvier, del jefe de escuadrón Eegnaud de 
Saint-Jean-d'Angely, del general Maison, á los que 
se debe añad i r los de tres ingleses, lo rd Cochrane, 
lo rd Byron y el coronel Hastings, han dejado un re­
cuerdo indeleble en aquel p a í s , por cuya l ibertad pe­
learon y murieron. 

A estos nombres ilustres, por todo lo que el sacri­
ficio en favor de la causa de ios oprimidos puede en­
gendrar en lo heroico, Grecia con tes tó con nombres 
de sus encumbradas familias ; tres Hidr io tas , T o m -

basis, Tsamados, Miaul i s , l uégo Colocotroni M 
Botsaris, Maurocordato/Mauromichalis , Consta t'^ 
Canaris, Negris, Constantino y Demetrio Hypsii™0 
tis , Ulyses, y tantos otros. La sublevación se tr^ • 
desde el principio en una guerra sin cuartel ' i 

-,. , , . 0 , ' por 
ojo, diente por diente, que provoco por ambas pait I 
las m á s horribles represalias. 

En 1821, los suliotas y el Magno se sublevan ^ 
Patras, el obispo Germanos con la cruz alzarla ]gri 
el primer gr i to . Morca , Moldavia y el archipié¿ 
se ap iñan bajo el estandarte de la independencia ^ | 
helenos, victoriosos en el mar, consiguen apodera» 
de Tripol i tza . A estos primeros tr iunfos de losgrie, 
gos responden los turcos con el degüel lo de todos sis 
compatriotas que estaban en Gonstantinopla. 

E n 1822 Alí de Tebelen, sitiado en su fortalezade i 
Janina, es cobardemente asesinado en una conferea. I 
cía que le hab ía propuesto el general turco Kursclií] 
Poco tiempo después Maurocordato y los amigos^ 
Grecia fueron vencidos en la batalla de Arta ; per, 
recobran ventajas en el primer sitio de Missolonglii 
obligando al e jérci to de Omer Urione á levantare! 
bloqueo, no sin perdidas considerables. 

En 1823 las potencias extranjeras comienzan i b 
tervenir con mayor eficacia. Proponen al sultán ma 
mediac ión . E l s u l t a n í a rechaza, y para apnyarsii 
negativa desembarca diez m i l soldados asiáticosej 
Eubea. En seguida entrega el mando como jefe rlij 
e jérci to turco á su vasallo Mehemet Al í , pactó4 
Egipto. E n las luchas de este año sucumbió Maiw 
Botsaris, aquel patriota del cual puede decirse: d¡-
vió como Ar í s t ides y mur ió como Leónidas.» 

En 1824, época de grandes reveses para la caos 
de la independencia , lo rd Byron desembarcó el 24de 
Enero en Missolonghi, y el día de Pascua murió, cera 
de Lepanto, sin ver realizados sus sueños . Los ipsa-
riotas eran degollados por los turcos y la ciudad d( 
Candía, en Creta, se entregaba á los soldados de Mel»: 
me t -Al í . Ú n i c a m e n t e las victorias mar í t imas pudiera 
consolar á los griegos de tantos desastres. 

E n 1825, I b r a h i m - P a c h á , -hijo de Mehemet-Ali, 
desembarca en Modon , Morca, con once mi l hombres, 
Se apodera de Navarino y derrota á Colocotroni ei p 
Tripol i tza . E n t ó n c e s fué cuando el Gobierno helénieo 
en t r egó un cuerpo de tropas regulares á dos france' 
ses, Fabvier y Kegnaud de Saint-Jean-d'Angely; pero 
á n t e s de que aquellas fuerzas se encontrasen en dis­
posición de resistir á I b r a h i m - P a c h á , este devastabaL 
Mésenla y el Magno, y si a b a n d o n ó las operacionei 
fué para i r á tomar parte en el sitio de Missolonghi, 
de la cual no pod ía apoderarse el general Kiutagü 
pesar de haberle dicho el S u l t á n : « Ó Missolonghi i 
t u cabeza .» 

E n 1826, el 5 de Enero, después de haber incen­
diado á Pyrgos, llegaba I b r a h i m á Missolonghi. Din 
rante tres dias, desde el 25 al 28, arrojó sóbrela 
ciudad ocho m i l balas y granadas, sin poder entraren 
ella después de tres asaltos, por m á s que no tenia| 
que habérse las sino con m i l quinientos combatiente 
debilitados por el hambre. Sin embargo, el triunío 
era para él mucho m á s en cuanto Miaulis y su escua­
dra, que llevaban socorros á los sitiados, fueron pue» 
tos en fuga. E l 23 de A b r i l , de spués de un sitio qfl 
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habia costado la vida á m i l nuevecientos de B U S de­
fensores, Missolonghi cayó en poder de I b r a h i m , y 
sl,s soldados acuchillaron hombres, mujeres y n iños , 
Sasi todos los qué sobrevivían de los nueve m i l habi­
tantes de la ciudad. En aquel mismo año los turcos, 
al mando de Kiu tag i , después de saquear la F ó c i d a 
vía Beocia, llegaban á Tébas el 10 de Ju l io , entra­
ban en el Atica, embest ían á A t é n a s , es tab lec iéndose 
en ella y sitiando al Acrópolis , defendido por quinien­
tos griegos. Para socorrer á la cindadela, l lave de 
toda Grecia, el nuevo Gobierno envió á Caraiscakis, 
uno de los combatientes de Missolonghi, y al coronel 
íabvier con su cuerpo regular. É s t o s perdieron la 
batalla de Chaidari, y K i u t a g i pudo continuar el ase­
dio del Acrópohs. Entre tanto Caraiscakis se interna­
ba por los desfiladeros del Parnaso, derrotaba á los 
turcos en Arachova el 5 de Diciembre, y en el cam­
po del combate levantaba un trofeo de trescientas 
cabezas cortadas. La Grecia del Norte habia recobra-
cb su libertad casi por completo. 

Desgraciadamente, mién t r a s duraban estas luchas 
el archipiélago estaba entregado á las incursiones de 
los piratas más temibles que han recorrido aquellos 
mares. Entre ellos se citaba como uno de los m á s 
sanguinarios, y el más atrevido qu izás , al pirata Sa-
cratif, cuyo solo nombre producia espanto en las es­
calas de Levante. 

Siete meses ántes de la época en que da principio 
esta historia, los turcos se hablan visto obligados á 
refugiarse en algunas de las plazas fuertes de la 
Grecia septentrional. En el mes de Febrero de 1827, 
losgriegos reconquistaron su independencia hasta los 
confines del Atica. E l pabel lón turco no ondeaba m á s 
que enilfíssolonghi, en Vonitsa y en Naupacta. E l 31 
de Marzo, gracias á la in te rvenc ión de lord Cochrane, 
los griegos del Norte y los griegos del Peloponeso 
renunciaron á sus luchas intestinas y reunieron á los 
representantes de la nación en Asamblea ún ica en 
Trezena, á fin de concentrar los poderes en una 
eolamano, la de un extranjero, d ip lomát ico ruso, 
griego de nacimiento, Capo d ' I s t r i a , oriundo de 
Corfú, 

Pero Aténas estaba en poder de los turcos. Su cin­
dadela habia capitulado el 5 de Junio. L a Grecia del 
Norte no tuvo entonces otro remedio sino someterse. 
El 6 de Jubo, Francia, Ingla ter ra , Eusia y Austr ia 
firmaban un convenio que reconocía la existencia de 
una nación griega, admitiendo, sin embargo, el do­
minio, eminente de la Puerta. Ademas, por un ar­
tículo secreto las potencias firmantes se comprome­
tían á unirse contra el Su l t án si se negaba á aceptar 
un arreglo pacífico. 

Tales son los hechos generales de aquella san­
grienta lucha, que el lector debe conservar en la me­
moria, pues se relacionan m u y directamente con 
nuestra narración. 

Hé aquí ahora los hechos particulares con los que 
están más ligados los personajes ya conocidos y los 
que faltan por conocer en esta d r amá t i ca historia. 

Entre los primeros es preciso citar á A n d r ó n i k a , la 
viuda del patriota Starkos. 
- Muella guerra para conquistar la independencia de 
bu país, no tan sólo produjo h é r o e s , sino he ro ínas , 

cuyo nombre va gloriosamente unido á los sucesos 
de la época. 

Así vemos aparecer el nombre de Bobolina, nacida 
en una isleta á. la entrada del golfo de Nauplia. 
En 1812 su marido cayó prisionero, y conducido á 
Constantinopla, mur ió empalarlo por órden del Su l tán . 
E l primer gr i to de guerra por la independencia esta­
ba lanzado. Bobolina, con sus propios recursos equipó 
y a r m ó en 1821 tres barcos, y , s e g ú n dice M . H . 
Belle, a t en iéndose al relato de un viejo klef ta , des­
pués de enarbolar su pabe l lón , que lleva este lema de 
las mujeres espartanas: « Ó encima ó d e b a j o » , re­
corrió el l i to ra l hasta el Asia Menor apresando é i n ­
cendiando los buques turcos con la intrepidez de un 
Tsamados ó de un Canár is ; l u é g o , después de aban­
donar generosamente la propiedad de sus barcos al 
nuevo Gobierno, asiste al sitio de Tr ipol i tza , organi­
za en torno de Nauplia un bloqueo que dura catorce 
meses y obliga á la cindadela á rendirse. Aquella 
mujer, cuya vida es una verdadera leyenda, m u r i ó 
asesinada por su hermano á causa de una ligera cues­
t ión de fami l ia . 

Otra gran figura se halla en el mismo rango que 
esta valiente hydriota. Los mismos hechos producen 
iguales consecuencias. Una órden del Sul tán manda 
que sea extrangulado en Constantinopla el padre de 
Modena Mavroeinis , mujer de singular belleza y de 
elevada alcurnia. Modena se lanza t a m b i é n á la i n ­
su r recc ión , subleva á los habitantes deMycona, arma 
barcos, organiza guerrillas que di r ige , detiene al 
e jérc i to de Se l im- Pachá en el fondo de las angostas 
gargantas del Pelion, y se señala brillantemente hasta 
el fin de la guerra, hostigando á los turcos en los 
desfiladeros de las m o n t a ñ a s de Ft iocida. 

T a m b i é n hay que hacer m e n c i ó n de Kaidos , que 
destruye por medio de minas los muros de V i l i a y 
que se bate con indomable denuedo en el monasterio 
de Santa Veneranda; Moskos, su madre, que lucha 
al lado de su esposo aplastando á l o s turcos con enor­
mes trozos de roca; Despo, que para no caer en ma­
nos de los musulmanes, p rend ió fuego' á un barr i l de 
pó lvora sobre el cual se habia sentado con sus hijas 
y sus nietos. Y las mujeres sulistas; y las que prote­
gieron al nuevo Gobierno instalado en Salamina, y 
aquella Constancia Zaca r í a s , que después de haber 
lanzado la señal del levantamiento en las llanuras de 
Laconia , se d i r ig ió contra Leonclari á la cabeza de 
quinientos aldeanos, y tantas otras, en fin, cuya ge­
nerosa sangre no se economizó en aquella guerra, 
durante la cual pudo verse de lo que eran capaces las 
descendientes de los helenos. 

L o mismo habia hecho la viuda de Starkos. Con el 
nombre de A n d r ó n i k a — pues no quiso usar el que 
su hi jo deshonraba — se dejó arrastrar en el m o v i ­
miento por un irresistible ins t into de represalias y 
por amor á la independencia. 

De igual modo que Bobol ina , que Modena, que 
Zaca r í a s , y á u n cuando no pudo armar buques n i 
sostener c o m p a ñ í a s de voluntarios, e n t r e g ó su vida 
en aras de la patria. 

E n 1821 se un ió A n d r ó n i k a á los maniotas que 
Colocotroni, condenado á muerte y refugiado en las 
islas J ó n i c a s , l levó consigo, hasta que el 18 de Ene-
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En uno de loa buques reconoció á su hijo. 

ro de aquel año desembarcó en Scardamula. L a he­
roína t o m ó parte en la primera batalla campal dada 
en Tesalia cuando Colocotroni a tacó á los habitantes 
de Fanari y á los de Caritena, reunidos á los turcos 
en las orillas del Eufia. T a m b i é n se hal ló en el com­
bate de Val te ts io , en 17 de M a y o , que fué causa de 
la derrota de M u s t a f á bey. M á s s e ñ a l a d a m e n t e aún, 
se d i s t i ngu ió en el sitio de Tr ipo l i t za , donde los es­
partanos llamaban á los turcos persas cobardes j 
donde los turcos injuriaban á los griegos dic iéndoles 
miserables liebres de Laconia . Pero aquella vez pu­
dieron m á s las liebres. E l 5 de Octubre la capital del 
Peloponeso, cuyo bloqueo no pudo levantar la es-
(•nadra turca, se vió obligada á capitular , y no obs­
tante el convenio:estipulado, fué entregada á las l la­
mas y pasados sus moradores á cuchillo por espacio 
de tres dias; hecatombe horrible en la que perecie­

ron diez m i l otomanos sin dis t inción de sexos ti 
edades. 

E l 4 de Marzo del año siguiente, embarcada Ai-
d rón ika á las ó rdenes del almirante Miaulis , vió hif-
á los buques turcos después de un combate de efe! 
horas y buscar refugio en el puerto de Zanto. P* 
en uno de los buques reconoció á su hijo que senil 
en clase de piloto en la escuadra otomana de crucen 
en el golfo de Patras Aquel dia , abrumada bajo 
peso de tanta v e r g ü e n z a , se lanzó á lo más a r te l 
de la lucha para buscar la muerte L a muerte nolil 
escogió pai-a v í c t i m a suya. 

Y , sin. embargo, Nicolás Starkos debía ir más lejí: 
en aquella senda cr iminal . Algunas semanas desp% 
se un ía á K a r a - A l í que bombardeaba la ciudad 3 
Scio en la isla del mismo nombre , y tomó una m 
muy activa en aquellas matanzas espantosas en f l 
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ntitres m i l cristianos, sin contar cua-
i l que fueron vendidos como esclavos 

dos de Smyrna. Ademas, uno de los bar-
rasportó á los desgraciados estaba mandado 

lismo hijo de A n d r ó n i k a , ¡ un griego que ven™ 
hermanos ! 

período siguiente, cuando los helenos t en í an 
érsélas con los ejérci tos combinados de los 
de los egipcios, A n d r ó n i k a no dejó n i por un 
de imitar á las he ro ínas cuyos nombres he-
do más arriba. 
lamentable, sobre todo para Morea. I b r a h i m 
de lanzar contra ella sus feroces árabes , 

ees que los otomanos. A n d r ó n i k a se qontaba 
cuatro m i l combatientes que Colocotroní, 

o general en jefe de las tropas del Pelopo-
ibia podido reunir en torno suyo. Pero I b r a ­

h i m , después de haber desembarcado once m i l h o m ­
bres en la costa de Mesenia, se ocupó en levantar e l . 
bloqueo de Goron y P a t r á s ; luego se apode ró de Na-
v á r i n o , cuya ciudadela destinaba á base de sus ope­
raciones , y cuyo puerto serv ía de abrigo á su escua­
dra. En seguida incend ió á Argos y á Tr ipo l i t za , con 
lo que pudo llevar á cabo sus saqueos en las p rov in -
vincias cercanas. Mesenia fué la m á s castigada en, 
aquellas devastaciones. Por tocio esto tuvo A n d r ó n i k a ! 
que huir en vá r i a s ocasiones al interior del Magno 
para no caer en manos de los á rabes . L a valerosa 
mujer no descansaba n i un instante. ¿ Se puede des-, 
cansar en una tierra oprimida? M á s tarde se la en­
cuentra en las c a m p a ñ a s de 1825 y 1826, en el com-' 
bate de los desfiladeros de Verga , después del cual 
re t rocedió I b r a h i m hácia Polyaravos, donde los ma-, 
niotas del Norte consiguieron' rechazarle una yez¡ 
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m á s . L u é g o se retiñió á las fuerzas regulares del co­
ronel Fabvier, en la batalla de Chaidari, en el mes de 
Julio de 1826. Herida gravemente, pudo salvarse de 
caer en manos de los feroces soldados de K i u t a g i , 
gracias al valor de un jóven f r ancés . 

L a vida de A n d r ó n i k a estuvo en peligro durante 
muchos meses. Su robusta cons t i tuc ión pudo m á s que 
la enfermedad, pero al fin del año 1826 no t en ía a ú n 
bastantes fuerzas para volver á tomar parte en la 
lucha. 

E n Agosto de 1827 regresó á las provincias del 
Magno. Quería ver su casa de V i t y l o . L a casualidad 
l levó allí á su hi jo en el mismo día.. . . . Ya se conoce 
el resultado de la entrevista de A n d r ó n i k a y Nicolás 
Starkos, as í como la mald ic ión que le ar ro jó de los 
umbrales de la casa paterna.^1 

No habiendo ya nada que la detuviese en su país 
nata l , A n d r ó n i k a se dispuso á combatir hasta que 
Grecia fuera independiente por completo. 

A s í estaban las cosas el 10 de Marzo de 1827 en el 
momento en que la v iuda de Starkos e m p r e n d í a de 
nuevo los caminos del Magno para unirse á los grie­
gos del Peloponeso, que disputaban palmo á palmo su 
terreno á los soldados de I b r a h i m . 

I V . 

TRISTE MORADA DE UN RICO. 

E n tanto que la Karys ta se d i r ig ía hacia el Norte 
con un destino solamente conocido para su cap i t án , 
ocurr ía en Corfú u n suceso que, á pesar de ser de 
ca rác t e r pr ivado, debía atraer la a tenc ión púb l ica 
hác ia los principales personajes de esta historia. 

Sabido es que desde 1815, á consecuencia de los 
tratados que l levan aquella fecha, el grupo de las 
islas J ó n i c a s se hallaba bajo el protectorado de I n ­
glaterra, después de haber aceptado el de Francia, 
hasta 1814 ( 1 ) . 

De todo aquel grupo que comprende á Cérigo, 
Zanto, I taca , Cefa ton ía , Leucada, Paxos y Corfú, 
esta ú l t i m a , la m á s septentrional, es t a m b i é n la m á s 
importante. Es la antigua Corcyra. Una isla de la 
cual fué rey A l c i n o o , el generoso h u é s p e d de Jason 
y de Medea, que m á s tarde a lbe rgó al. prudente U l y -
ses después de la guerra de T r o y a , tiene derecho á 
ocupar un puesto preferente en la historia antigua. 
E n lucha constante con los francos, los b ú l g a r o s , los 
sarracenos, los napolitanos; saqueada por Barbaroja 
en el siglo x v i ; protegida en el x v m por el conde de 
Schulemburg, y defendida al terminar el pr imer i m ­
perio por el general Doncelot , era en tónces residencia 
de un alto comisario ing lés . 

Este al tó comisario se llamaba sir Frederik Adam, 
gobernador de las islas J ó n i c a s . En prev i s ión de las 
eventualidades que pod ía provocar la lucha de los 
griegos y de los turcos, t en í a siempre á sus órdenes 
algunas fragatas destinadas á la vigi lancia de los 
mares, pues era necesario nada ménos que buques de 
alto bordo para mantener el ó rden en aquel a rch ip ié ­
lago, entregado á los griegos, á los turcos, á los 

(1) Desde 1864 las islas Jónicas han recobrado sn independencia, 
y dmdidas en tres monarquias, están anexionadas al reino helé­
nico. 

portadores de patentes de corso, sin hablar cle i0 
piratas, cuya ún ica mis ión consist ía en robar i 
antojo las embarcaciones de todas nacionalidades * 

H a b í a en tónces en Corfú cierto número de extrau ^ 
jeros, y especialmente de los que habían acudido en 
los tres ó cuatro años anteriores por las diversas fa 
ses de la guerra de la independencia. En Corfú se 
embarcaban unos para reunirse á los combatientes 
A Corfú iban á instalarse otros á quienes las gran^ 
fatigas pasadas imponian reposo por algún tiempo 

Entre estos ú l t imos conviene mencionar á un jj 
ven f rancés . Apasionado por aquella noble causa ia 
bia tomado una parte activa y muy gloriosa en los 
principales acontecimientos de que fué teatro la pj. 
n ínsu la he lénica durante cinco años . 

Enrique d A l b a r e t , teniente de navio de la marina 
real , uno de los oficiales m á s jóvenes en su gradúa, 
cion y que disfrutaba de licencia i l imi tada, se alistj 
desde el principio de la guerra en las filas delossim. 
pa t í zadores franceses de Grecia. Tenia veintinueve 
a ñ o s , era de regular estatura, de robusta constitución 
que le hac ía m u y apto para soportar las fatigas dek 
profes ión de marino, y por la d is t inc ión de su perso­
na, la elegancia de sus maneras, la franqueza des» 
mirada, el encanto de su rostro y la bondad desii 
carácter , inspiraba desde el pr imer momento unasim-
pa t í a que la in t imidad deb ía acrecentar. 

Enrique d A l b a r e t era miembro de una rica fami­
l ia de origen parisiense. Conoció poco á su madre, Sa 
padre hab ía muerto algunos meses después de hater 
cumplido la mayor edad, es decir, cuando acafela 
de salir de la escuela naval. Aunque por tan triste 
circunstancias resu l tó dueño de una fortuna conside­
rable , no c reyó que esto fuese r azón bastante pata 
abandonar la carrera de marino. A l contrario, siguió 
en ella — una de las m á s bonitas que hay en el mun­
d o — y era teniente de navio cuando el pabelloa 
griego se enarboló en frente de la media luna toca 
en el Norte de Grecia y en el Peloponeso. 

Enrique d A l b a r e t no vac i ló . Como tantos otro' 
valerosos j ó v e n e s , irresistiblemente arrastrados por 
aquel movimiento , a c o m p a ñ ó á los voluntarios que \ 
guiados por oficiales franceses se disponían á mar-1 
char hasta los confines de la Europa oriental. Fué de I 
los primeros amigos de Grecia que derramaron sa 
sangre por la causa de la independencia. Desde el año 
1822 se encon t ró entre aquellos gloriosos vencidos dé 
Maurocordato, en la famosa batalla de Ar ta , y entre 
los vencedores en el primer sitio de Missoloñghi. Alli 
seguía en el año siguiente, cuando sucumbió Mareo 
Botsaris. Durante el año 1824 t o m ó parte, no sin lu­
cimiento , en los combates navales que i-ecompensa-
ron á los griegos de las victorias de Mehemet Alí. 
Después de la rota de Tr ipol i tza , en 1825, mandaba 
una partida de tropas regulares á las órdenes del co­
ronel Fabvier. En Jul io de 1827 se ba t í a en Chaidari, 
donde salvó la v ida á A n d r ó n i k a Starcos, pisoteada 
por los caballos de K i u t a g i , batalla terrible en la 
cual sufrieron grandes pé rd ida s los amigos de los 
griegos. 

Sin embargo, Enrique d A l b a r e t no quiso abando­
nar á su jefe, y poco tiempo después se unía á él ® 
Methenas. . - * , 

Á 
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A la sazón estaba el acrópolis de A t é n a s defendido 
r el comandante Gouras, con m i l quinientos bom-

hes á sus órdenes. Al l í , en aquella cindadela, se ha­
bían refugiado quinientas mujeres y muchos n iños 
ue no pudieron huir cuando los turcos se apoderaron 

d e l ciudad. Gouras tenía v íveres para un a ñ o , y un 
material de catorce cañones y tres obuses; pero las 
municiones empezaban á faltarle. 

Fabvier resolvió llevar socorros al Acrópol i s . Para 
conseguirlo pidió hombres que voluntariamente qui ­
sieran ayudarle á la empresa. Quinientos treinta con­
testaron al llamamiento; entre ellos habia cuarenta 

de Grecia, y á su frente iba Enrique d'Alba-
ral de aquellos decididos partidarios se 
m saco de pó lvo ra , y al mando de Fab-

arcaron en Methenas. 
Diciembre desembarcó aquel reducido 
del Acrópolis . U n rayo de luna de la tó 
y los turcos recibieron á los expedicio-

m terrible fuego de fusi ler ía . Fabvier 
i n t e ! » y cada hombre, sin abandonar su 

^ora, que podía hacerle volar en un ins-
el foso penetrando en la cindadela, cuyas 
^rieron para darles paso. Los sitiados re­

chazan victoriosamente á los turcos, pero Fabvier cae 
herido, así como su segundo Enrique d'Albaret. Las 
tropas regulares y sus jefes estaban encerradas en la 
cindadela con aquellos á quienes hab ían ido á socor­
rer tan atrevidamente y que no quer ían dejarles salir. 

El jóven oficial, que t en ía una herida, no grave 
por fortuna, tuvo que compartir las miserias de los 
Bitiados reducidos á algunas raciones de cebada por­
tado alimento. Pasaron seis meses áu tes de que la 
capitulauion del Acrópol is , consentida por K i u t a g i , le 
deTOlviese la libertad. Hasta en tóneos , el 5 de Junio 
de ¡Sil, Fabvier, sus voluntarios y los sitiados no 
pudieron abandonar la cindadela de A t é n a s y embar­
carse en los buques que les trasportaron á Salamina. 

Enrique d'Albaret, muy débil a ú n , no quiso dete­
nerse en aquella ciudad y siguió hasta Corfú. Dos 
meses después estaba ya repuesto d e s ú s fatigas, y 
esperaba la hora de volver á ocupar su puesto en p r i ­
mera fila, cuando la casualidad vino á d a r una nueva 
dirección á su v ida , que hasta en tóneos hab í a sido 
propia de soldado. 

En Corfú y al fin de la Strada Eeale, se levan­
taba una casa de modesto aspecto, mi tad griega, m i ­
tad italiana. En ella v iv ía un personaje que se mos­
traba poco, pero del cual se hablaba mucho. Era el 
banquero Elizundo. Nadie hubiera podido asegurar sí 
tenía sesenta ó setenta años . Unos veinte hac ía que 
moraba en aquel triste edificio, del que no salía casi 
nunca. En cambio, muchas gentes de todos los países 
y de todas las clases sociales acudía á verle. Segura­
mente se realizaban negocios importantes en aquella 
casa de banca, cuya respetabilidad era completa. E l i ­
zundo pasaba por ser un hombre r iqu í s imo . N i n g ú n 
crédito en las islas J ó n i c a s , y hasta entre sus colegas 
dalmatas de Zara ó de Eagusa, podr ía rivalizar con 
el suyo. Una letra aceptada por él equivalia al oro. 
No se interesaba en los negocios sin prudencia. Daba 
excelentes informes, y quer ía g a r a n t í a s perfectas; 
pero su caja parecía inagotable. Conviene observar que 

Elizundo trabajaba casi solo, sin tener á su lado m á s 
que un hombre, del cual h a b l a r é m o s d e s p u é s , para 
ocuparse de los asuntos sin importancia. É l era, á la 
vez, su propio cajero y su tenedor de libros. Todas las 
letras pasaban por su mano, y él mismo escribía to­
das sus cartas. N i n g ú n dependiente se habia sentado 
al pupitre del mostrador, y esto cont r ibuía , no poco, 
al secreto de sus asuntos. 

¿ Cuál era el origen del banquero ? Decíase que i l i -
dio ó dalmata, pero no se sabía nada concreto. Mudo 
en cuanto á su pasado, mudo en cuanto á su pre­
sente, nunca se rozaba con la sociedad de Corfú. 
Cuando el grupo quedó bajo el protectorado de Fran­
cia, su existencia era ya lo mismo que fué desde que 
un gobernador ing lés ejercía su autoridad sobre las 
islas J ó n i c a s . No se debía tomar al pié de la letra lo 
que el públ ico aseguraba acerca de su fortuna e leván­
dola á centenares de mil lones; pero debía de ser, y 
era m u y r i co , á u n cuando su porte fuese el de un 
hombre modesto en sus necesidades y en sus gustos. 

Elizundo era viudo como cuando se estableció en 
Corfú con una hi ja , que entonces t en ía dos años . A 
la sazón, aquella hija, que se llamaba Hadjine, ten ía 
ve in t idós y v iv ía en la casa entregada á los cuidados 
domést icos . 

En todas partes, y á u n en los países de Oriento, 
donde la belleza de las mujeres es indiscutible, Had­
jine Elizundo hub ie r i pasado por ser notablemente, 
hermosa, á pesar de l i gravedad de su fisonomía, un 
poco triste. Y no por ia por m é n o s de revelar tristeza, 
pues sus años m á s tiernos se deslizaron sin tener una 
madre que la guiase, y sin una c o m p a ñ e r a con quien 
cambiar sus primeros pensamientos de jóven . Had j i ­
ne Elizundo era de baja estatura, pero elegante. Por 
su origen gr iego, de parte de madre, recordaba el 
tipo de aquellas hermosas jóvenes de Laconia, que 
llevan la palma sobre todas las del Peloponeso. 

L a in t imidad entre el padre y la hija no era ni 
podía ser profunda. K l banquero vivía solo, silencio' 
so, reservado ; uno de esos hombres que vuelven á 
menudo la cabeza y entornan los pá rpados como sí la 
luz les ofendiese. Nada comunicativo en su vida p r i ­
vada como en la públ ica , no se confiaba jamas, n i áun 
á los mismos clientes de la casa. ¡ Cómo era posible 
que Hadjine Elizundo hubiera experimentado alegr ías 
en aquella casa cerrada á piedra y lodo, si apénas en­
contraba el corazón de un padre! 

Felizmente para ella, t en í a cerca de sí un ser hue­
co, car iñoso y desinteresado, que no vivia ' m á s que 
para su ama, que se ent r i s tec ía con sus tristezas y 
que gozaba con sus a legr ías , cuya fisonomía se i l u m i ­
naba cuando la veía sonreír . Su vida depend ía de la 
de Hadjine. Por este retrato pudiera creerse que se 
trataba de a lgún perro fiel, uno dé esos « a s p i r a n t e s á 
la h u m a n i d a d » , como ha dicho Michele t ; «un humi l ­
de amigo », s e g ú n la frase de Lamartine. ¡ No ! Era 
un hombre, mas hubiera merecido el ser un perro. 
Habia visto nacer á Hadj ine , nunca la hab ía aban­
donado, hab ía la mecido en su cuna y la servía cuan­
do era j ó v e n . 

Era un griego llamado Xar is , un hermano de leche 
de la madre de Hadjine, que la habia seguido después 
de casarse con el banquero de Corfú. H a c í a m á s de 
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Salvó la vida á Audrónika. 

veinte años que estaba en la casa, ocupando una si­
tuac ión superior á la de u n simple criado, ayudando 
á veces á Blizundo siempre que no se tratase m á s que 
de copiar a l g ú n escrito. 

Xar i s , como ciertos tipos de Laconia, era de aven­
tajada estatura, ancho de hombros, y de excepcional 
fuerza muscular. Rostro s i m p á t i c o , ojos expresivos 
y nariz larga y a g u i l e ñ a , dominando unos soberbios 
y negros bigotes. Cubr ía su cabeza el gorro de lana 
oscuro, y rodeaba su cintura la faja de su pa ís . 

Siempre que Hadjine Blizundo sal ía , ya por las 
necesidades de la casa, ya para trasladarse á la igle­
sia catól ica de Saint-Spiridion, ó bien para aspirar 
aquel aire marino que nunca llegaba hasta la casa de 
la Strada Eeale, iba a c o m p a ñ a d a de Xaris . B n estos 
paseos h a b í a n podido verla muchos j ó v e n e s de Corfú 
en la Explanada ó en las calles del barrio de Kastra-
dés , que se ex tend ía á lo largo de la bah ía del mismo 

nombre. Mas de uno habia intentado hablar á su pa­
dre. ¿ Quién no se extasiaba ante la belleza de la hija 
y quizás ante los millones de la casa Blizundo? Masá 
todas las proposiciones de este géne ro Hadjine opuso 
siempre su negativa. E l banquero no se hubiera en­
trometido^ jamas en modificar su resolución. Sin em­
bargo, el honrado Xaris , con t a l de que su joven ama 
fuese fe l i z en este mundo, hab r í a dado toda la parte 
de fel icidad á que t en í a derecho en el otro, por su 
adhes ión sin l ími tes . 

Ta l era aquella casa tr iste, y como aislada en un 
r incón de la capital de la antigua Corcyra; tal era 
aquel hogar en el cual los azares de la vida ibaná 
in t roducir á Enrique d'Albaret. 

Entre el banquero y el oficial f r a n c é s entabláron­
se primeramente relaciones de negocios. A l salir de 
P a r í s habia tomado éste importantes letras sobre la 
casa de Blizundo.. En Corfú las c o b r ó , y de Corfú 
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piempre que Hadjiue salía iba acompañada de Xaris. 

sacó el dinero que le fué preciso durante sus campa­
ñas de amigo de Grecia. E n v á r i a s ocasiones yolv ió 
á la isla, y allí conoció á Hadjine Elizundo. L a belle­
za de la jóven le conmovió, y su recuerdo le acompa­
ñó en los campos de batalla de Morea y de At ica . 

Después de la rendición del Acrópol i s , Enrique d ' 
Albaret tuvo necesidad de i r á Corfú. L a berida no 
estaba bien curada, y las fatigas de la guerra babian 
quebrantado su salud. Allí , á pesar de que no v i v i a 
en casa del banquero, encon t ró en ella una bospitali-
dad como ningún extranjero pudo obtener hasta en-
tónces. 

Tres meses hacía que Enrique d A l b a r e t pasaba 
asi su vida. Poco á poco sus visitas á El izundo, que 
al principio sólo fueron puramente de negocios, se 
hicieron más frecuentes, hasta convertirse en diarias. 
Hadjine gustaba mucho a l j ó v e n oficial. ¡Cómo no 
habría de conocerlo ella v iéndole tan ca r iñoso , entre­

gado al placer de oírla y hablarla ! L a j ó v e n , por su 
parte, no vaci ló en prodigarle los cuidados que exi­
g ía el estado de su salud, y Enrique d 'Albaret hal lá­
base muy bien con aquel r é g i m e n . 

Ademas, Xaris no ocultaba la s impa t í a que le ins­
piraba el ca rác te r franco y amable de Enrique d ' A l ­
baret, al cual se iba aficionando m á s y m á s . 

— Tienes razón H a d j i n e — r e p e t í a con frecuencia' 
á la j ó v e n . — Grecia es t u patr ia , tanto como lo es 
m í a , y no se debe olvidar que si este j ó v e n sufre y 
padece, es á causa de haber peleado por su indepen­
dencia. 

— ¡ M e ama ! — dijo un día á Xar i s . 
Y la j ó v e n p ronunc ió estas palabras con la misma 

sencillez que empleaba en todo. 
— ¡ Pues bien , es preciso que te dejes amar!—re­

puso Xaris . — ¡ T u p a d r e va siendo anciano, Hadj ine! 
¡ Y o no p o d r é estar á t u laido siempre! ¿ D ó n d o 
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encontrarias en ei mundo un protector m á s car iñoso 
que Enrique d'Albaret? 

Hacljine no respondió . Hubiera necesitado decir 
que si sabía que era amada, ella amaba t a m b i é n . Una 
reserva perfectamente explicable no la pe rmi t í a ha­
cer t a l conEesion á Xaris . 

Ásí estaban las cosas. Nadie lo ignoraba en la so­
ciedad de Corfú. Mucho á n t e s de. que estuviera con­
certado oficialmente, ya se hablaba del matrimonio 
de Hadjine Elizundo y Enrique d'Albaret como si 
se hubiese convenido. 

Importaba observar que el banquero no pareció 
que veia con disgusto la asiduidad del joven oficial y 
las atenciones que á su hi ja prodigaba. Como decia 
X a r i s , él c o m p r e n d í a que la vejez aceleraba sus pa­
sos, y aun cuando no tuviera preocupaciones en cuan­
to á la fortuna de que sería heredera, le abrumaba el 
temor de que quedara sola en la vida . La cuesticn 
del dinero no era de in te rés alguno para Enrique d' 
Albare t , y tanto le daba porque la hija del banquero 
fuese pobre como rica. E l amor que le inclinaba há -
cia la joven ten ía su origen en sentimientos eleva-
d í s imos , no en vulgares ambiciones. A m á b a l a tanto 
por su bondad como por su belleza, lo mismo por la 
s impa t í a de ver su s i tuac ión en aquel triste recinto, 
que por la nobleza de sus ideas y por la energ ía de 
alma de que la juzgaba capaz si alguna vez hubiera 
tenido que mostrarla. 

Esto se comprend í a claramente, siempre que Had­
jine hablaba de Grecia oprimida y de los esfuerzos 
sobrehumanos que hacían sus hijos para tornarla l ibre. 
En este terreno no pod ían ménos los dos j óvenes de 
hallarse en perfecta conformidad. 

¡ Cuán ta s horas pasaron hablando de todas aquellas 
cosas en la lengua griega, que Enrique d'Albaret 
poseía ya como la suya! ¡ Que a legr ía í n t i m a m e n t e 
compartida cuando a l g ú n t r iunfo naval iba á com­
pensar los reveses de que eran teatro At ica y Morea! 
Enrique d'Albaret se veia precisado á referir entón­
eos todos los hechos de armas en que t o m ó parte, á 
enumerar los nombres de nacionales y extranjeros 
que bri l laban en aquellas sangrientas luchas, y los 
de las mujeres que Hadjine Elizundo, si hubiera 
sido l ibre , hab r í a i m i t a d o : Bobol ina , Modena, Za-
c h a r í a s , Kaidos, sin olvidar á la animosa A n d r ó n i k a , 
á quien el jóven oficial salvó del degüel lo de Chaidari. 

U n día en que Enrique d'Albaret p r o n u n c i ó su 
nombre, Elizundo, que escuchaba el relato, hizo un 
movimiento que l lamó la a t enc ión de su hija. 

— ¿ Q u é t e n é i s , padre m í o ? — p r e g u n t ó . 
— JNada — repuso el banquero. 
Y d i r ig iéndose al j óven oficial con el tono de un 

hombre que quiere aparentar indiferencia, 
— ¿ Habé i s conocido á esa A n d r ó n i k a ? — di jo , 

v — Sí , señor Elizundo. 
— ¿ Y sabéis qué ha sido de ella? 
— L o ignoro — respondió Enrique d'Albaret. — 

Después del combate de Chaidari , creo que ha debi­
do regresar á las provincias del Magno, su pa ís na­
ta l . Pero no pierdo la esperanza de volver á verla en 
los campos de batalla de Grecia. 

— i S i ! — a ñ a d i ó Hadjine. — ¡ Allí es preciso estar! 
;.Por qué in te resó tanto á Elizundo el nombre de 

A n d r ó n i k a ? Nadie se lo p r e g u n t ó , y quizás hub' 
dado una respuesta evasiva. Pero esto no dej^ 
preocupar á su hi ja , que no estaba al corriente del 
relaciones del banquero. ¿ Exis t i r í a algún lazo ent'rj 
su padre y aquella A n d r ó n i k a á quien admiraba? 

Por otra parte, Elizundo siempre estaba reservad. 
en todo lo que concern ía á la guerra de la índepen 
dencia. ¿ H á c i a dónde se incl inaba, hacia los opreSo 
ros ó hác ia los oprimidos? Difíci l sería averigiiari0 
áun suponiendo que aquel hombre sintiera inclinado' 
nes por algo ó por á lgu ien . L o cierto era qne sucot 
reo le llevaba tantas letras giradas en Turquía COIDJ 
en Grecia. 

Mas, importa repetirlo, aunque el jóven se hubiera 
dedicado á defender la causa de los helenos, nopot 
eso era ménos favorable la acogida que le hacia Eli-
zundo en su casa. 

Enrique d'Albaret no pod ía prolongar superna, 
nencia allí por m á s t iempo. Eestablecido ya de sus 
fatigas y dolencias, estaba resuelto á cumplir hasta 
el fin lo que él consideraba como un deber, y de esto 
hab ía hablado con frecuencia á la j óven . 

— En efecto, ése es vuestro deber—le respondij 
la j óven . — Por grande que sea el dolor que me ca».. 
se vuestra marcha, Enrique, comprendo que debes 
uniros á vuestros c o m p a ñ e r o s de armas. ¡Sí, basta 
que Grecia no vccobre su independencia es menester 
luchar ! 

— V o y á par t i r , Hadj ine , voy á partir—dijo En. 
rique un día . — Pero si pudiera llevar conmigo la 
certidumbre deque vos me amá i s como yo os am.., 

— Enrique, no tengo mot ivo a'guno para ocifc 
ros los sentimientos que me insp i rá i s — repuso Had­
j i n e . — No soy n iña y sé mirar sér iamente al piro 
uír. i Tengo confianza en v o s — a ñ a d i ó alargándoleli 
m a n o — ¡ t e n e d confianza en m í ! ¡ Conforme me dejéis • 
al marchar me encon t ra ré i s al vo lve r ! 

Enrique d'Albaret es t rechó la mano que le te: 
día Hacljine, como prenda y g a r a n t í a de sus senti­
mientos. 

— ¡ O h , m i l gracias! — di jo . — S í , hemos mc!ío; 
el uno para el otrn. Nuestra separación será dolorosa, 
pero al ménos l levaré la segundad de que me amáis, | 
Mas á n t e s de m i marcha, Hadj ine , quiero hablará 
vuestro padre Deseo t ene r l a certidumbre de qn 
aprueba nuestro amor y de que por su parte no en-• 
encontraremos n i n g ú n obs táculo 

— Obraré is con prudencia, Enrique—contestó 1) 
j óven . — Obtened su promesa como habéis obteniJo 
la mía . 

Enrique d'Albaret debía dar pronto aquel paso, pr­
estaba decidido á continuar el servicio á las órdene;, 
del coronel Fabvier. 

E n efecto, las cosas iban de mal en peor parala 
causa d é l a independencia. E l convenio d1} Lóndrc • 
no había producido n i n g ú n resultado útil , y se abri­
gaban recelos acercado la act i tud de las potenciasen 
frente del Sul tán , t emiéndose que se limitasen áns-
cerle observaciones puramente oficiosas, y por lo tan­
to p la tón icas . 

Ademas, los turcos, envanecidos con sus triunfos, 
no parec ían dispuestos á ceder nada de sus pretoi' 
sioneSj y daban pruebas de una tenacidad quo te 

i 
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ssar de que dos escuadras, una i n -
J¡n(íada por el almirante Codrington, y otra 

f ncesa á l a s órdenes del almirante de R i g n y , re-
a.n- el mar Egeo, y no obstante que el Gobierno 

pelase instaló en Egina para deliberar allí en me-
Les condiciones de seguridad. 

y contribuia á dar alientos á los turcos la presen-
cia(le noventa y dos buques otomanos, egipcios y 
tunecinos que hablan fondeado el 7 de Setiembre en 
¡a anchurosa rada de Navarino. Aquel la flota condu-
¡a una inmensa cantidad de provisiones destina­
os á Ibrahim para atender á las necesidades de una 
expedición que preparaba contra los hydriotas. 

En Hydra era donde Enrique d 'Albaret habia pen­
sado reunirse al cuerpo de voluntarios. Aquel la isla, 
situada en un extremo de la Argól lela , es una de las 
más ricas del Archipiélago. Después de haber hecho 
enormes sacriñeios de sangre y de dinero por la cau­
sa de los helenos, á quienes de fend ían sus in t rép ido? 
marinos Tombasis, Miaulis y Tsamados, tan temidí s 
de los capitanes turcos, ve íase entonces amenazada 
con las represalias más terribles. 

Enrique dAlbaret no podía dilatar su salida de 
Corfú sí quería llegar á Hydra án tes que los solda­
dos de Ibrahim. As í , pues, fijó definitivamente su 
marcha para el 21 de Octubre. 

Algunos días á n t e s , y según habia quedado conve­
nido, se presentó el joven oficial á Elizundo para pe­
dirle la mano de su hija. No le ocul tó que Hadjine 
sería feliz sí él diera su consentimiento. E l matr imo­
nio no se celebraría hasta el regreso de Enrique d A l -
kret, cuya ausencia no sería de larga durac ión . 

El banquero conocía la s i tuación del j óven oficial, 
el estado de su fortuna y la cons iderac ión ele que su 
familia disfrutaba en Francia. En cuanto á esto no 
Labia necesidad de explicaciones. Ademas, su honra­
dez era completa y nunca circuló en la casa n i n g ú n 
rumor que le fuera desfavorable. Respecto de su pro­
pia fortuna, como Enrique d A b e r e t no le h a b l ó de 
ella, guardó silencio. 

Elizundo dijo que no le desagradaba la proposi­
ción, que aquel matrimonio le har ía dichoso, puesto 
que debía labrar la felicidad de su hija. 

Elizundo dijo todo esto con gran f r ia ldad , pero lo 
importante era que lo hubiese dicho. Enrique d ' A l ­
baret tenía su palabra, y en cambio, el banquero 
recibió de su hijo una muestra de gra t i tud que él aco­
gió con su reserva acostumbrada. 

Las cosas no podían iharchar mejor para ambos 
jóvenes y también para Xaris . Este hombre excelen­
te lloró como un niño, y ele buena gana hubiera dado 
un abrazo al jóven oficial. 

Enrique dAlbaret se vela obligado á permanecer 
por poco tiempo junto á Hadjine Elizundo. Resol­
vió embarcarse en un br ick levantino que se hac ía á 
lámar en Corfú el 21 de aquel mes, con rumbo á 
Hydra. 

Fácilmente se ad iv inará lo que fueron los ú l t imos 
días que pasaron en la casa de la Strada Reale, y no 
hemos de insistir en esto. Enrique d A l b a r e t y Had­
jine no se separaron n i una hora, y hablaban larga­
mente en la sala del piso bajo de aquella triste casa. 
La nobleza de sus sentimientos daba á aquellas con­

versaciones cierto encanto penetrante que dulcifica­
ba la nota un poco seria. Decían que el porvenir era 
suyo á u n cuando el presente huía ele ellos, y epre de­
bían mirar este presente con gran serenidad. Calcu­
laron las probabilidades buenas ó malas, pero sin pe­
sar, sin desaliento, y al hablar así no cesaban de exal­
tarse por aquella causa á. cuya defensa se habia dedi­
cado Enrique. 

En la tarde del 20 ele Octubre dec íanse estas cosas 
por ú l t ima vez, pero m á s emocionados. A l día sí-
g u í e n t e debia part ir el jóven oficial. 

De repente en t ró Xaris en la sala. No podía hablar. 
Su resp i rac ión era fatigosa. Habia corrido mucho. 
Sus robustas piernas le l levaron en pocos minutos á 
t r a v é s ele la ciudad d e s d ó l a cindadela hasta el extre­
mo de la Strada Reale. 

— ¿Qué es eso? ¿ q u é tienes, Xaris? ¿ p o r 
qué es tás tan conmovido? — p r e g u n t ó Hadjine. 

— ¡ Tengo tengo ! ¡ una noticia 1 ¡ una noticia 
grave! 

— ¡ Hablad ! ; hablad ! ¡ Xaris ! — dijo En­
rique sin saber si debia alegrarse ó entristecerse. 

— ¡ N o puedo! ¡ n o p u e d o ! — r e s p o n d í a Xaris 
verdaderamente ahogado por la emoción . 

— ¿ S e trata ele una noticia de la guerra?—pre­
g u n t ó la jóven cogiéndole la mano. 

Si! . 
— ¡ P e r o , habla p r o n t o ! — r e p e t í a . — ¡ H a b l a Xaris!.... 

¿ Qué hay ? 
— ¡ Turcos hoy derrotados en Navarino! 
De este modo supieron Hadjine y Enrique d A l b a ­

ret la noticia de la batalla naval del 20 de Octubre. 
E l banquero Elizundo ent ró en la sala al oír el ru i ­

do que hizo Xaris . Cuando supo ele qué se trataba, 
ap re t á ronse sus labios y se contrajo su f rente , pero 
no man i fes tó a legr ía n i tristeza, al paso que los dos 
jóvenes daban rienda suelta á sus sentimientos. 

E n efecto, acababa de llegar á Corfú la noticia de la 
batalla de Navarino. A p é n a s circuló por la ciudad se 
conocieron t a m b i é n detalles trasmitidos telegráfica­
mente por los aparatos ópt icos de la costa de la A l ­
bania. 

Las escuadras inglesa y francesa, á las que se ha­
bía unido la rusa, formaban un conjunto ele ve in t i ­
siete Duques y mi l doscientos setenta y seis cañones , 
y h a b í a n atacado á la flota otomana forzando los pa­
sos ele la rada ele Navarino. Aunque los turcos eran 
superiores en n ú m e r o , pues t en í an sesenta barcos de-
todas clases con m i l nuevecientos noventa y cuatro 
c a ñ o n e s , acababan de ser vencidos. Muchos de sus 
buques se hablan ido á pique y otros volaron, oon 
gran n ú m e r o ele oficiales y marinos. I b r a h i m ya no 
podía esperar nada de la marina del Su l t án para ayu­
darle en su expedic ión contra Hydra . 

Este hecho de armas era de una importancia ex­
cepcional , pues debia ser el punto de partida ele un 
nuevo per íodo para los asuntos de Grecia. Por más 
que las tres potencias estuvieran decididas de ante­
mano á no sacar partido de aquella victor ia aniqui­
lando á la Puerta, parec ía seguro que su acuerdo aca­
barla por arrancar el pa í s de los helenos de la domi­
nac ión turca, previendo que en un plazo no muy lar­
go se realizarla la independencia del nuevo reino. 
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Tista general de Corfú. 

Este fué el ju ic io que se f o r m ó del suceso en casa 
del banquero El izundo. Hadj ine , Enrique d 'Albaret 
y Xaris batieron palmas. Su a legr ía encon t ró eco en 
la ciudad. Los cañones de JSÍavarino babian asegura­
do la independencia á los griegos. 

Desde aquel momento, los designios del j óven of i ­
c ial quedaron completamente modificados por la v i c ­
toria de las potencias aliadas, ó mejor dicho—pues 
la frase es m á s exacta — por la derrota de la marina 
turca. A causa de ella, I b r a h i m debia renunciar á 
emprender la c a m p a ñ a que meditaba contra H y d r a . 

Esto, que era indudable, de t e rminó un cambio en 
los proyectos que Enrique d'Albaret liabia formado 
antes del 20 de Octubre. Y a no era menester que se 
reuniese á los voluntarios que acud ían al socorro de 
los bydr io tas , y resolvió aguardar en Corfú los suce­
sos que serian consecuencia natural del ^ombate de 
Ñ a v a r i n o . 

Cualesquiera que fuesen aquellos sucesos, ya»! 
babia que abrigar temores acerca del porvenir de !-
Grecia. Europa no pe rmi t i r í a que los turcos se apo-J 
derasen de su te r r i to r io , y á n t e s de mucho tiempo 1̂  
media luna ir ia retrocediendo en toda la peninséi 
helénica ante la bandera de la independencia. 

Ib rah im, reducido á ocupar el centro y las pobla­
ciones de la costa del, Peloponeso, se veria enla 
prec is ión de evacuarlas. 

En estas circunstancias, ¿ h a c i a dónde se dirigiro. 
Enrique dAlba re t ? E l coronel Fabvier se preparal)S| 
sin duda á abandonar á Mi ty lene para combatir J | 
los turcos en la isla de Scio ; pero sus preparativos? 
no estaban terminados, n i lo es ta r ían en algún tienip>| 
No habia que pensar en part ir inmediatamente, 

A s í apreció el oficial la l i t uac ion y así la aprew 
t a m b i é n Hadj ine , opinando ambos que su matrimo-j 
nio no debia dilatarse. El izundo no hizo ninguM w 
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La Karysia á la entrada de la rada do Ñavarino. 

fijó para diez dias d e s p u é s , es decir, 
re., ' ' i 
emos de insistir en expresar los senti-

a proximidad de su un ión hizo brotar 
e los prometidos ? ¡ Ya no i r ia Enrique 

onde hubiera podido m o r i r ! ¡ Ya no es-
e el instante de- su regreso contando 
los minutos ! Xaris era tan feliz ó m á s 

i se hubiera tratado de su propio casa-
no habría tenido tanta a legr ía . Hasta el 

a frialdad era proverbial , no lograba 
isfaccion. E l porvenir de su hi ja estaba 

• en que el acto revistiese gran sencillez, 
inúti l el convidar á toda la buena so­

ciedad de Corfú. N i Hadjine n i Enrique d 'Albaret 
eran-de los que gustan tener muchos testigos. Sin 

embargo, eran necesarios algunos preparativos, y se 
hicieron sin os ten tac ión . 

Era el 23 de Octubre, y no faltaban m á s que siete 
dias para la ceremonia. No parecía que pudiera haber 
obs tácu lo para que se realizase ; mas si Hadjine y En­
rique d'Albaret hubieran presenciado cierta escena, 
h a b r í a n sentido vivas inquietudes; 

Elizundo encont ró aquel día en su correo una carta 
cuya lectura le produjo un efecto indescriptible. A r ­
r u g ó el papel, le rompió y le q u e m ó ; operaciones to-' 
das que revelaban una profunda tu rbac ión en un 
hombre tan dueño de sí mismo como el banquero. 

Sí á lgu ien le hubiera escuchado , hab r í a oído mur­
murar estas palabras: 

— ¿ Por qué ño h a b r á llegado esta carta ocho díaa 
m á s tarde? ¡ Maldic ión sobre quien la ha escrito ! 
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LA COSTA DE MESENIA. 

Después de haber salido la Ka rys t a de V i t y l o , na­
v e g ó durante toda la noche con rumbo al Sudoeste 
como para atravesar oblicuamente el golfo de Coron. 
Nicolás Starkos habia vuelto á bajar á su camarote, 
resuelto á no presentarse hasta el amauecer. 

E l viento era favorable ; una de esas frescas brisas 
del Sudeste que generalmente reinan en aquellos ma­
res al fin del verano y al principio de la primavera, 
hacia la época de los solsticios, cuando se resuelven 
en l luv ia los vapores del Med i t e r r áneo . 

Por la m a ñ a n a se dobló el cabo Gallo en el extre­
mo de Mésenla , y las ú l t imas cumbres del Taygeto, 
que l i m i t a n sus abruptas faldas, se sumergieron bien 
pronto en las neblinas del sol saliente. 

Cuando desaparec ió la punta del cabo volvió N i ­
colás Starkos á subir al puente de la sacoleva. Su p r i ­
mera mirada se d i r ig ió al Este. 

Ya no se veia la tierra del Magno. Sin embargo, 
por aquella parte se levantaban aún los formidables 
estribos del monte H a g í o s - D i m i t r i o s , un poco á la 
espalda del promonto r io . 

E l brazo del cap i t án se ex t end ió por un momento 
en dirección al Magno. ¿ E r a un ademan de amenaza? 
¿ Era un eterno adiós á su país natal ? Nadie hubiese 
podido asegurarlo. Pero la mirada que en aquel ins­
tante lanzaron los ojos de Nicolás no tenía nada de 
bueno. 

L a sacoleva, impulsada por sus velas cuadradas y 
latinas, puso la caña á estribor y comenzó á subir 
hác ia el Noroeste, y como el viento ven ía de tierra, 
p r e s t á b a s e el mar á una ráp ida navegac ión . 

L a K a r y s t a dejó á la izquierda las islas Enusas, 
Cabrera, Sapienza y Venetico, y l uégo s iguió por el 
paso para l legar á la vista de Modon. 

A n t e ella se desarrollaba en tónces la costa mesén i -
ca con el maravilloso panorama de sus m o n t a ñ a s , que 
presentan un carác te r vo lcán ico muy marcado. Aque­
l la Mésenla estaba destinada á ser, después d é l a cons­
t i t uc ión definit iva del reino, uno de los trece nomas 
ó prefecturas de que se compone la Grecia moderna, 
incluyendo las islas J ó n i c a s . Pero en tónces no era 
m á s que uno de los numerosos teatros de la lucha, ya 
en poder de I b r a h i m , ya en el de los griegos, s e g ú n 
la suerte de las armas, como antiguamente fué tea­
t ro de aquellas tres guerras mesén icas , sostenidas con­
tra los espartanos, que i lustraron los nombres de 
Aristomeno y de Bpaminondas. 

Nicolás Starkos, siempre silencioso, comprobó el 
rumbo en la b r ú j u l a , y después de observar el aspec­
to del horizonte fué á sentarse á popa. 

Entre t an to , y en la proa , conversaban los t r i pu ­
lantes de la sacoleva y los diez hombres embarcados 
en V i t y l o , en total unos veinte hombres, al mando 
de un pa t rón , el cual estaba á su vez á las órdenes del 
cap i t án . E l segundo de la K a r s y t a no se hallaba á 
bordo. 

Y h é aqu í lo que se decía acerca del destino actual 
de aquel barco y de la di rección que segu ía costeando 
el l i t o ra l de Grecia. N o hay para q u é a ñ a d i r que los 

recien llegados hac ían las preguntas, y los \ 
tripulantes daban las respuestas. 6ll": 

— ¿ N o habla nunca el cap i t án Starkos? 
— M u y pocas veces; pero cuando habla, hablaV | 

y es preciso obedecerle. 611 
— ¿ A d ó n d e va la Ka r ys t a f 
— Jamas sabemos á dónde va. 

— ¡ D e m o n i o ! Nos hemos enganchado de bu 
fe pero ¡ no importa ! 

— Podé i s estar seguros deque si el capitán n i l 
lleva á alguna es porque se debe i r . 

—Pero con esos dos p e q u e ñ o s obuses de proail) f 
podrá atreverse la Ka r ys t a á perseguir los buqiif 
mercantes del Arch ip ié l ago . 

— Es que no es tá destinada á barrer los mares El í 
cap i t án Starkos posee otros buques bien armados t 
bien equipados para piratear. L a Karysta es, coni'o 
si d i j é r a m o s , su yacht de recreo. Por eso tiened 
porte que veis y que e n g a ñ a perfectamente á los cni. 
ceros franceses, ingleses, griegos ó turcos. 

— ¿ Y las partes de bot in? 
— Las partes de bot in son para los que le cojan y 

vosotros seréis de esos cuando la sacoleva haya ter­
minado su c a m p a ñ a . ¡Pe rded , cuidado, que no esta­
réis sin trabajar, y sí hay peligro hab rá provecho! 

— ¿ D e modo que ahora no se puede hacer naáa 
en las costas de Grecia n i en las islas? 

—Nada y tampoco en las aguas del Adriático, 
si el capricho de l cap i t án nos lleva hácia aquelMj 
¡ Plasta nueva órden somos honrados marinos á 
do de una honrada sacoleva, recorriendo honni 
mente el mar J ó n i c o ! Pero esto c a m b i a r á pronto, 

— ¡ Cuanto antes mejor ! 
Por lo que so ve, tanto los nuevos tripulantes como 

los antiguos marineros de la Ka r ys t a no eran gente 
que murmurase cuando habia que trabajar, fueseconioj 
fuese. ¡ E s c r ú p u l o s , remordimientos, seircillos temo­
res ! no habia que pedir nada de eso á la polila-
cion m a r í t i m a del bajo Magno. Verdaderamente em 
dignos del que mandaba, y és te sabía que podia COD-
tar con ellos. 

Pero si los de V i t y l o conoc ían al capi tán Starkos, 
no conocían á su segundo, oficial de marina y á la vea I 
hombre de negocios, un alma del diablo, en una pala-1 
bra. Era un t a l Scopelo, natural de Cerigotto, isletai 
de mala r epu t ac ión situada en el l ími te meridional: 
del Arch ip ié lago , entre Cér igo y Creta. Por esto, hm 
de los tripulantes nuevos, d i r ig iéndose al patrón de la 
i & m / s í a , le p r e g u n t ó : 

— ¿ Y el segundo ? 
— E l segundo no es tá á bordo—le dijeron. 
— ¿ N o le v e r é m o s ? 
- S í . 
— ¿ C u á n d o será eso ? 
— ¡ Cuando sea preciso ver le ! 
—Pero ¡ d ó n d e es tá ? 
— ¡ Donde debe estar ! 
No hubo m á s remedio sino contentarse con aque­

lla respuesta que no enseñaba nada. En aquel mo­
mento , el silbato del p a t r ó n l lamó á todo el muñí 
arriba para tesar las escotas, y la conversación d 
castillo de proa quedó bruscamente cortada. 

E n efecto, se trataba de ceñi r u n poco más 
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t0 & fin de ir costeando, á distancia de una m i -

itoral 

íleSu destino, y por eso.no fué á recalar en j a c iu ­

dad 

1 litoral mésenlo. A l mediod ía pasaba la K a r y s -
\ delante de Modon, pero aquel no era el punto 

levantada sobre las ruinas de la antigua Metona, 
el extremo del promontorio que proyecta su pun-

f hácia la isla de Sapienza. U n momento después , 
Jvolver un acantilado, desaparec ió el faro que se 
levanta á la entrada del puerto. 

Entre tanto, á bordo de la sacoleva se hab ía hecho 
.o «Pñal En la punta de la entena mayor izaron un 

;# gallardete negro con una media luna roja , y como á 
esta señal no correspondió ninguna en t ier ra , se con­
tinuó la ruta en dirección al Norte. 

Al caer la tarde llegaba la Karys t a á la entrada de 
la rada de Navarino , especie de gran lago m a r í t i m o 
rodeado por un marco de altas m o n t a ñ a s . L a ciudad, 
dominada por la confusa masa de su fortaleza, apa­
reció por breves instantes á t r a v é s de la hendidura 
de una gigantesca roca. Allí estaba la punta de la 
escollera natural que contiene el furor de los vientos 
del Noroeste, que vierte á torrentes sobre el mar J ó ­
nico aquel larguísimo odre del Adr iá t i co . 

El sol poniente iluminaba todav í a la cima de las 
últimas móntalas al Este, pero la sombra oscurec ía 
ya la anchurosa rada.. 

Aquella vez hubiera podido creer la t r ipu lac ión que 
h Karysta iba á fondear en Navar ino, pues, en efec­
to, entró resueltamente en el. paso de Méga lo -Thou-
ro, al Sur de la angosta isla de Sphectaria, que se 
desarrolla en una longi tud de cuatro millas por lo 
ménos. En aquel sitio se levantaban ya dos tumbas 
evHdasá la memoria de las dos v í c t i m a s m á s nobles 
de la guerra; la del cap i tán f r ancés Mal le t , muerto 
en 1825, y en el fondo de una gruta, la del Conde de 
Santa Rosa, un italiano amigo de Grecia, antiguo 

j|ministro del P í a m e n t e , que fal leció en el mismo año 
por defender la misma causa. 

Guando la sacoleva estuvo á distancia de unos diez 
cahles déla ciudad, puso de t r a v é s su foque. A la 
punta de la entena fué izado, como án te s se hizo con 
el gallardete, un farol rojo; pero tampoco tuvo res­
puesta la señal. 

La Karysta no ten ía nada que hacer en aquel 
puerto, donde entóneos podia contarse un gran n ú ­
mero- de buques turcos, y man iob ró de manera que 
fuese costeando el islote blanquecino de Kuloneski , 
situado casi en medio de la rada. L u é g o , por órden 
del patrón, se largaron las escotas, se puso la barra á 

f estribor, con objeto de dirigirse á la Spbacteria. 
, En aquel islote de Kuloneski fué donde algunos 
centenares de turcos, sorprendidos por los griegos, 
quedaron confinados al principioide la guerra en 1821, 
y allí murieron de hambre, por m á s que se habian 
entregado bajo promesa de que serian conducidos al" 
país otomano. > 

Después, en 1825, cuando las tropas de Ib rah im, 
sitiaron á Sphacteria defendida por Maurocordato en 
persona, fueron allí degollados por represabas ocho­
cientos griegos.. 

La sacoleva se dir igía al paso de Sikia, de unos 
(doscientos metros de ancho, abierto al Norte d é l a 
isla entre su punta septentrional y el promontorio de 

Coryphasion. Era preciso conocer m u y bien el canal 
para aventurarse en é l , porque es casi impracticable 
para los buques cuyo calarlo exige alguna profundi­
dad. Pero Nicolás Starkos, como si hubiera sido el 
mejor piloto de la rada, costeó atrevidamente las es­
carpadas rocas de la punta de la is la, y dobló el pro­
montorio de Coryphasion. L u é g o vió en la parte de 
fuera algunas escuadras ancladas—unos treinta bu­
ques, franceses, ingleses y rusos—y evitando con 
prudencia el acercarse á ellos, n a v e g ó durante la no­
che á lo largo de la costa mésen la , se deslizó é n t r e l a 
t ierra y la isla de Pro daña . A la m a ñ a n a siguiente, 
cuando a m a n e c í a , la sacoleva, empujada por una 
fresca brisa del Sudeste, seguía las sinuosidades de la 
costa en las tranquilas aguas del golfo de Arkadia . 

Empezaba el sol á mostrarse por encima de la 
cumbre de aquel I thomo, desde donde la mirada, des­
pués de haber abarcado el emplazamiento de la anti­
gua Mesania, va á perderse por una parte en el golfo 
de Coron, y por o t ra , en el golfo á que ha dado su 
nombre la ciudad de Arkadia . E l mar centelleaba en 
largas placas, agitadas por la brisa á causa de los 
primeros resplandores del astro del día. 

Desde que hab ía apuntado el alba, Nicolás Starkos 
man iob ró de modo que pudiera pasar muy cerca de 
la ciudad, situada en una de las concavidades de la 
costa, qne se redondea para formar una anchorosa 
rada en herradura. 

A las diez se p resen tó el p a t r ó n en la popa de la 
sacoleva, colocándose delante del cap i t án en la acti­
t u d de un hombre que espera ó rdenes . 

La inmensa red de m o n t a ñ a s de la Arkadia se des­
plegaba entóneos al Este. Pueblos perdidos á media 
ladera en los espesos bosques de o l ivos , de almen­
dros y de cepas ; arroyos corriendo hácia el lecho de 
a l g ú n t r ibutar io entre bosquecillos de mirtos y lau­
reles ; m á s allá,, colgados de todas las alturas en to­
dos los repliegues, siguiendo diversas orientaciones, 
ve íanse millares de p lan t íos de aquellas famosas v i ­
ñas de Corinto que no dejan una pulgada de terreno 
desocupado ; m á s abajo, en las primeras pendientes, 
las rojas casas de la ciudad, reluciendo como gran­
des pedazos de e s t a m e ñ a en el fondo de una cortina 
de cipreses. 

Ta l era el magníf ico panorama de una de las cos­
tas m á s pintorescas del Peloponeso. 

Pero al aproximarse á Arkad ia , la antigua Cypa-
rissia, que fué el principal puerto de Mesenia en t i em­
po de Epaminondas, y luégo. uno de los feudos del 
f rancés Vi l le -Hardouin después de las Cruzadas, 
i que espec táculo tan desolador para los ojos! ¡ cuán 
dolorosos recuerdos! 

¡ Dos años á n t e s Ib r ah im d e s t r u y ó la ciudad, ase.-
sinando ancianos, mujeres y niños ! ¡ Su vetusto cas­
t i l lo , que se levantaba en el emplazamiento del ant i ­
guo ac rópo l i s , estaba arruinado ; arruinada la iglesia 
de San Jorge, que los f aná t i cos musulmanes habian. 
saqueado ; arruinadas sus casas, sus edificios públ i - . 
eos, todo I 

— ¡Cómo se conoce que por ahí han pasado nues­
tros amigos los egipcios! — m u r m u r ó . N i c o l á s - Star­
kos, sin experimentar emoción alguna ante aquella 
horrible escena. 

http://eso.no
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Fué izado un farol rojo. 

— ¡ Y ahora los turcos son dueños de eso !•—i'epuso 
el p a t r ó n . 

— ¡Sí por mucho tiempo..... y qu izá para siem­
pre ! — añad ió el cap i t án . 

— ¿ S e ace rca rá la K a r y s t a , ó seguimos nave­
gando ? 

Nicolás Starkos observó atentamente el puerto, del 
cual no le separaba m á s que la distancia de unos ca­
bles. L u é g o d i r ig ié ronse sus miradas á la ciudad, co­
locada una mi l la m á s a t r á s , en una es t r ibac ión del 
monte Psykhro. P a r e c í a vacilar sobre lo que le con­
venia hacer respecto á Arkad ia ; atracar al muelle ó. 
tomar el largo. 

E l p a t r ó n seguía esperando la respuesta del ca­
p i t á n . 

— ¡ Haced la s e ñ a l ! — dijo al fin Nicolás Starkos. 
E l gallardete rojo con media luna de plata fué iza-; 

do á la punta de la entena y ondeó al aire. 

Algunos minutos d e s p u é s , otro gallardete ig 
flotaba en el tope de un más t i l levantado en el mor­
ro del puerto. 

— ¡ Atraca ! — dijo el cap i t án . 
L a sacoleva hizo rumbo á la entrada del puerto, y 

en cuanto la enfiló se dejó i r sin cuidado. Arriáronse \ 
las velas de mesana, después la mayor, y la Karysíi 
dió en el canal sin m á s que su foque, y con la velo­
cidad adquirida tuvo bastante para llegar al centro 
del puerto. All í d e j ó p a e r el ancla y los marineros se 
ocuparon en las diversas maniobras que siguen á ra 
fondeo. -K 

E n seguida se echó la chalupa al mar ; el capitán 
se embarcó en ella, se apa r tó del buque por el impul­
so de cuatro vigorosos golpes, de r emó y fué á atra­
car á una escalerilla de piedra practicada en el macizd 
del muelle. U n hombre que le esperaba en aquel sitW; | 
le sa ludó con estas palabras: - - ' 
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kopclo está á las ordenes de Meólas Starko 

iopelo está á las órdenes de Nicolás Starkos! 
moTimiento de mano famil iar fué la ún ica i-es-

jesta del capitán. Pasó delante, y subiendo unas 
nestas se encaminó hác ia las primeras casas de la 

población. Después de pasar entre las ruinas del úl t i ­
mo sitio por en.-medio de calles obstruidas por los 
soldados turcos y á rabes , se detuvo á la puerta de 
una posada casi intacta, con la muestra de Minerva , 
donde entró, seguido de sil c o m p a ñ e r o . 

Al poco tiempo el cap i t án Starkos y Skopelo se 
hallaban sentados junto á una,mesa bebiendo raid, 
fuertísimo alcohol ex t ra ído del g a m ó n . L ia ron cigar­
rillos de dorado y aromático- tabaco de Missolon^hi, 
pusiéronse á funiar y entablaron una conversac ión en 
la cual'uno de los interlocutores parec ía h u m i l d í s i m o 
servidor del otro. 

La fisonomía de Skopelo era an t ipá t i ca , cautelosa 
' ' • PRIMERA PARTE. 

y á veces inteligente. Debia tener unos cincuenta 
años , áun cuando aparentaba ménos . Eostro de pres­
tamista, con pequeños ojos, de mirada falsa, pero 
v i v o s ; cabello escaso, nariz encorvada, manos con 
dedos en forma de garfios y p iés l a r g u í s i m o s , á los 
cuales pudiera aplicarse lo que se dice de los piés de 
los albaneses ; « Guando los dedos e s t án en Macedo-, 
nia , el ta lón es tá en Beoc ia .» Por ú l t i m o , una cara, 
redonda, sin bigote ; cabeza fuer te , calva ya en la-
parte superior del c r á n e o , sobre un cuerpo flaco y de 
mediana estatura. Aque l t ipo de j u d í o á r a b e , cristianq 
de nacimiento, sin embargo, llevaba un traje muy 
sencillo — la chaqueta y el calzón del marinero levan­
t ino—ocul to debajo de una especie de hopalanda. 

Skopelo era el perfecto hombre de negocios que se 
necesitaba para gestionar los intereses de los piratas 
del A r c h i p i é l a g o , s u m a m é n t e háb i l para ocuparse en 
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colocar los objetos robados y en vender prisioneros en 
los mercados turcos para trasportarlos después á las 
costas de Berber ía . 

F á c i l es presumir lo que. podria ser una conversa­
ción entre Nicolás Starkos y Skopelo, los asuntos que 
en ella t r a t a r í a n , la manera de apreciar los hechos de 
ia actual guerra y los cálculos del beneficio que de 
ella pensaban obtener, 

— ¿ Cómo es tá Grecia ? — p r e g u n t ó el cap i t án . 
— Poco m é n o s que en el estado en que la dejasteis 

— repuso Skopelo. — Ya hace m á s de un mes que la 
Ka rys t a navega por las costas de Trípol i , y desde 
vuestra marcha no habré i s tenido noticia alguna. 

— Ninguna , en efecto. 
— S i n embargo, cap i tán , puedo deciros que los bu­

ques turcos e s t án dispuestos á trasportar á Ib r ah im y 
á sus tropas á Hydra . 

— Sí — contes tó Nico lás Starkos. — Los he visto 
anoche al cruzar la rada de Navarino. 

•— ¿ No habé i s recalado en ninguna parte desde que 
salisteis de T r í p o l i ? — p r e g u n t ó Skopelo. 

— Sí una sola vez. Me he detenido algunas ho­
ras en V i t y l o para completar la t r ipu lac ión d é l a 
Karys ta . Pero desde que me separé de las costas del 
Magno nadie ha respondido á mis señales án te s de 
llegar á Arkadia . 

— Quizá no h a b r í a ocasión de responder — añadió 
Skopelo. 

— D i m e — p r e g u n t ó Nicolás Starkos — ¿ q u é hacen 
en este momento Miaulis y Canaris ? 

— E s t á n reducidos á intentar golpes de mano que 
no pueden asegurarles m á s que algunos tr iunfos par­
ciales, pero nunca una vic tor ia decisiva. Por esto, 
m i é n t r a s ellos persiguen á los buques turcos, los p i ­
ratas se enseñorean de todo el Arch ip ié l ago . 

— ¿ Y se sigue hablando de 
— ¿ D e Sacratif ? — r e s p o n d i ó Skopelo, bajando un 

poco la voz. — Sí en todas partes siempre y 
tíólo de él depende que á u n se hable m á s . 

— ¡ Se h a b l a r á ! 
Nicolás Starkos se habia levantado, después de be­

ber un vaso que le l lenó Skopelo. P a s e á b a s e á lo largo 
del aposento, y a somándose á la ventana con los bra­
zos cruzados escuchaba las groseras canciones de los 
soldados turcos. 

A l cabo de un rato vo lv ió á sentarse frente á Sko­
pelo, y cambiando bruscamente el curso de la conver­
sación , p r e g u n t ó : 

— ¿Signi f icaba t u seña l que t en ías aquí un carga­
mento de prisioneros ? 

— Sí , Nicolás Starkos; hay para llenar un buque 
de cuatrecientas toneladas. Es todo lo que queda del 
degüel lo que ha seguido á la derrota de Gremmydi . 
¡ Sangre de -Dios ! ¡ Los turcos han matado esta vez 
mucho ! Si se les hubiera permitido seguir no hubie­
ran dejado un solo prisionero con v i d a ! 

— ¿ S o n hombres, mujeres? 
— S í ; t a m b i é n hay n iños de todo. 
•—-¿Dónde e s t á n ? 
— E n la cindadela de Arkadia . 
— ¿ T e han costado muy caro? 
— ¡ H u m ! E l pacha no es m u y complaciente— 

dijo Skopelo.—Cree que la guerra de la independen­

cia toca á su fin desgraciadamente. En cuanto \ 
guerra se acabe, se acabaron las batallas. No habiendo 
batallas no hay razzias, como dicen allá en Berbería 
y no habiendo razzias no hay mercancía humana ni ' 
de ninguna clase. Si los prisioneros escasean suben 
los precios. Es una compensac ión , capitán. Sé de ! 
buena t in ta que en este momento hacen falta esclavos 
en los mercados de A f r i c a , y és tos podemos despa. 
charles á un precio muy ventajoso. 

— ¡ B i e n ! — d i j o Nicolás S t a r k o s . — ¿ Está todo 4 
puesto? ¿ P u e d e s embarcarte en la Karysta? 

— Todo es tá dispuesto y nada tengo que haca 
aqu í . 

— Bueno, Skopelo. Dentro de ocho ó diez días un 
buque que za rpa rá de Scarpanto vendrá á tomar el 
cargamento. ¿ S e le e n t r e g a r á n sin dificultad? 

— Sin dif icul tad, así es tá convenido—repuso Sko­
pelo ; — pero mediante pago en el acto. Será preciso 
entenderse án tes con el banquero Elizundo para que 
acepte nuestras letras. Su firma es buena y el pachí 
t o m a r á sus paga ré s como dinero contante. 

— V o y á escribir á Elizundo diciéndole que no tar­
da ré en recalar en Corfú para concluir este negocio 

— ¡ Este negocio y otro no ménos importante 
Nicolás Starkos! — añadió Skopelo. 

— ¡ Quizá ! — dijo el cap i t án . 
— E n verdad, sería m u y justo. Elizundo es rico 

excesivamente rico s e g ú n dicen ¿ Y quién le lis I 
enriquecido m á s que nuestro comercio nosotros 
con riesgo de i r á parar á la punta de una vergié 
mesana y ser ahorcados á un silbido del pito de* 
pa t rón ? ¡ A h ! ¡ E n los tiempos que corren es mag­
nífico eso de ser banquero de los piratas del Archipié­
lago ! ¡ L o repi to , Nicolás Starkos, sería muy justo! 

— ¿ Qué es lo que sería justo ? — pregun tó el capi-; 
t an , mirando frente á frente á su segundo. 

— ¡ C ó m o ! ¿ n o lo sabé i s? — contes tó Skopelo,-
¿ Es que me lo p r e g u n t á i s por el gusto de oírmelo re­
petir por cen tés ima vez ? 

— ¡ Puede, ser! 
—^La hija del banquero Elizundo 
— Lo que sea justo se h a r á — replicó sencillamente 

el cap i tán poniéndose en pié . 
E n seguida salió de la posada de la Minerva, y se­

guido do Skopelo volvió al puerto, donde le esperaba I 
su chalupa. 

— ¡ E m b á r c a t e ! — dijo á Skopelo.— Negociarémos 
estas letras con Elizundo en cuanto lleguemos á Cor­
fú . L u é g o reg resa rás á Arkadia para hacerte entrega 
del cargamento. 
. — Me embarco — contes tó Skopelo. 

Una hora después salia la Karys t a del golfo. Pero 
á n t e s de ponerse el sol pudo oir Nicolás Starkos un 
ruido sordo, lejano, que ven ía del Sur. 

Era el canon de las escuadras combinadas que re­
tumbaba en Navarino. 

V I . 

¡ SÚS, Á LOS PIRATAS DEL ARCHIPIÉLAGO! 

L a dirección al N N E . que llevaba la eacolcvc 
debia permit ir la seguir aquel hermoso vivero de la: 
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den de vista sino para 

do con pn 

¡slas Jónica., que no sepiera 
nntrar otras nuevas. 

eDAfortunadamente para ella, la K a r y s t a , con su 
to de honrada embarcación levantina, mitad 

aSPht de recreo, mitad barco mercante, no descubr ía 
^Ja acerca de su origen. Su cap i tán no hubiera obra-

rudencia aven tu rándose bajo el cañón de las 
ritánicas y á merced de las fragatas del 

ice leguas marinas solamente separan á 
la isla de Zanto, a la flor de L e v a n t e » , 

l a n los italianos en su poét ico lenguaje, 
ido del golfo que atravesaba entonces la 

Karysta, áun se ven las verdes cumbres del monte 
Scopos, en cuya falda surgen bosques ele olivos y 
naranjos, que han reemplazado á las selvas canta-

mero y por V i r g i l i o , 
era favorable, una brisa firme de tierra 
)a el Sudeste, hac iéndole hendir ráp ida-

íuás de Zanio, casi tan tranquilas como 
nque. 

tarde pasó á la vista de la capital que 
mismo nombre que la isla. Es una hermosa 

ciudad italiana, que ha brotado en la tierra de Zacyn-
to hijo del troyano Dardanus. Desde el puente de la 
Kanjsta no se d is t inguía m á s que las luces de la 
ciudad, que se extiende en una media legua á la or i ­
lla de una bahía circular. Aquellas luces, esparcidas 
á diversas alturas, desde los muelles hasta las alme­
nas del castillo, de origen veneciano, edificado á 
trescientos piés sobre el n ivel del mar, formaban una 
morme constelación, cuyas principales estrellas se­
ñalaban la plaza de los palacios del Eenacimiento y 
la catedral de San Dionisio de Zacynto. 

Con aquel pueblo profundamente modificado por 
el contacto de los venecianos, de los franceses, de 
ios ingleses y de los rusos, no podia mantener Nico­
lás Starkos las mismas relaciones comerciales que le 
unían ¿líos turcos del Peloponeso. As í , pues, no tuvo 

tir señales de n i n g ú n género á los v ig í a s 
i l que recalar en aquella i s la , patria de 

célebres, uno i tal iano, Hugo Foseólo, que 
íes del siglo x v m ; o t ro , Salomes, una 

orias de la Grecia moderna. 
La Karysta cruzó el angosto brazo de ma,r que se-

, Zanto de la Acaya y de la Elida, j A l g ú n oído 
¡rdo se ofendió con los cantos que llevaba la 
como barcarolas escapadas del Licio ! Pero era 

resignarse. La sacoleva pasó por medio de 
las melodías italianas, y al dia siguiente se en-
aban en el golfo de Patras, honda escotadura 
ontinúa el gol f o de Lepante hasta el istmo de 
to. 

colas Starkos estaba de pié en la proa de la K a -
Su mirada recorr ía toda aquella costa de la 

aania en el l ímite septentrional del golfo. ¡ De 
n-gian grandes ¿ indelebles recuerdos que hu-

debido acongojar el corazón de un hijo de 
l a , si este hijo n o hubiera renegado de su ma­

no la hubiera hecho t ra ic ión ! 
— ¡ Missolonghi! — dijo Skopelo alargando la ma­

no hácia el Nordeste. — ¡ Mala población I ¡ Gentes 
que prefieren volar á rendirse! 

E n efecto, dos años án te s no podían hacer allí ne­
gocio alguno los mercaderes de prisioneros n i Jos 
vendedores de esclavos. A l cabo de diez meses de 
lucha, los sitiados de Missolonghi, quebrantados pol­
las fatigas y desfallecidos por el hambre, resolvie­
ron hacer volar la ciudad y la fortaleza án te s que 
entregarse á los soldados de Ib rah im. Hombres, mu­
jeres y n i ñ o s , todos hab ían perecido en la explosión, 
de la que no se salvaron n i los mismos vencedores. 

E l año anterior, casi en el mismo sitio en que aca­
baba de ser enterrado Marco Botsaris, uno de los hé­
roes de la guerra de la independencia, habla ido á 
morir sin fuerzas y sin esperanzas lord B y r o n , cu­
yos restos descansan ahora en Westminster, ¡ Su co­
razón fué lo ún ico que quedó en aquella t ierra do 
Grecia, á la que tanto amaba, y que no fué libre sino 
después de su muerte I 

U n ademan violento fué la respuesta que Nicolás 
Starkos dió á la observación de Skopelo. 

La sacoleva se alejó r á p i d a m e n t e del golfo de Pa­
tras, d i r ig iéndose á Cefalonia. 

Con aquel viento favorable no necesitaba m á s que 
algunas horas para salvar la distancia que separa á 
Cefalonia de la isla de Zanto. lúa K a r y s t a . que no 
iba á buscar á Argostol i , su capital, cuyo puerto poco 
profundo no deja de ser excelente para los' buques 
de poco calado, hizo rumbo hác ia los angostos cana­
les que b a ñ a n su costa or ienta l , y ya cerca d é l a s 
seis y media de la tarde tocaba en la punta de Thia-
k i , la antigua Itaca. 

Aquella i s la , de unas ocho leguas de largo por le­
gua y media de ancho, cubierta de rocas salvajes, 
rica en aceite y v i n o , que produce en abundancia, 
tiene una población de diez m i l habitantes. Sin his­
toria propia , ha dejado, no obstante,«din nombre cé­
lebre en la a n t i g ü e d a d . F u é la patria de ü l y s e s y de 
Pené lope , cuyos recuerdos se encuentran todav í a en 
las cumbres del A n o g i , en las profundidades de las 
cavernas del monte de. San E s t é b a n , en medio de las 
ruinas del monte (Etos , á t r a v é s de las campiñas de 
Eumea, y al p ié de aquella roca de los cuervos, pol­
la cual debieron correr las poét icas aguas de la fuen­
te de Aretusa. 

A l caer la tarde, la t ierra del hijo doLaertes hab ía 
desaparecido en la sombra, á unas quince leguas m á s 
allá del ú l t imo promontorio de Cefalonia. Durante la 
noche, la K a r y s t a t o m ó un poco el largo, á fin de 
evitar el estrecho paso que separa la punta N . de I t a ­
ca de la punta S. de Santa Maura, y cor teó la parte 
oriental de la isla. 

Con la claridad de la luna hubiérase podido distin-
% u i r , aunque vagamente, una especie de acantilado 
blanquecino que dominaba el mar á una altura de 
ciento ochenta pies; era el Salto de Leucada, que ilus­
traron Safo y Artemisa. Pero de aquella isla que 
t a m b i é n lleva el nombre de Leucada no quedaba ras­
tro alguno al salir el sol, cuando la sacoleva, aproxi­
mándose á la costa albanesa, se d i r ig ió á todo trapo 
hácia la isla de Corfú. 

Si Nicolás Starkos quer ía llegar á n t e s del oscure­
cer á las aguas de la capital de la isla, era preciso 
que su buque anduviese unas veinte leguas. 

Esta distancia fué r á p i d a m e n t e recorrida por la 
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Vista de Zante. 

K a r y s t á , que í o r z ó velas de t a l modo que su borda 
rozaba con la superficie del agua. L a brisa habia re­
frescado mucho. F u é menester toda la a tenc ión y 
toda la habil idad del t imonel para no .comprometerse 
con aquel enorme v e l á m e n . Por fortuna eran sólidos 
los más t i l e s y el aparejo casi nuevo y de superior ca­
l idad. No hubo que tomar n i n g ú n rizo n i que hacer 
maniobra alguna. 

L a sacoleva se por tó como lo hubiera hecho en una 
regata ó en alguna apuesta internacional. 

De este modo pasó á la vista de la isleta de Paxo. 
Por la parte del Norte empezaban á dibujarse las p r i ­
meras alturas de. Corfú. Á la "derecha se recortaba 
en el horizonte la costa albanesa con las escotaduras 
de los montes AcrocerOnios. Algunos buques de guer­
ra que enarbolaban pabel lón ing lés ó . tu rco se veian 
ya eñ aquellos sitios d e l mar J ó n i c o tan frecuenta­
dos. La Karys t a no se p reocupó de unos n i de otros. 

Si se la hubiera hecho señal de vi rar habr ía obedeci­
do sin vaci lación , pnes no t en ía á bordo cargamentf 
n i papel alguno que denunciase su origen. 

A las cuatro de la tarde la sacoleva ceñia un poco 
el viento para entrar en el estrecho que separa la isla 
de Corfú de tierra firme. Tesá ronse las escotas .y el 
t imonel orzó un cuadrante con objeto-de tomar el ca­
bo Blanco, al extremo Sur de la isla. 

Aquella primera porc ión del canal es más risueña 
que la parte Nor te , y por esto forma un delicioso 
contraste con la costa albanesa, casi salvaje y medio 
inculta. Unas millas m á s léjos el estrecho - se ensan­
cha por la escotadura, del l i to ra l de Corfú. La sacok; 
va se dejó i r un poco para poder atravesarle oblicua­
mente. Estas.entradas y salidas del perfil^, profundas 
y mult ipl icadas, dan á la isla sesenta y cinco leguas 
de per ímet ro , siendo así que su mayor longitud es de 
veinte y su mayor anchura de seis. 
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Era el Salto de Leucada. 

Serian las cinco cuando la Karys t a enfilaba cerca 
del islote de Ulyses, la abertura que pone en comu­
nicación al lago Kal ikiopulo con el mar. L u é g o siguió 
los contornos de aquella encantadora calzada, cubier­
ta de áloes y de pitas, frecuentada por los carruajes 
y los jinetes que van una legua al Sur de la ciudad á 
buscar con la fresca brisa del mar el disfrute, de un 
admirable panorama, cuyo horizonte al otro lado del 
Janal está formado por la costa albanesa. 

Pasó por delante de la bah í a de Kardakis y las r u i ­
nas que la dominan del palacio de verano de los Al tos 
Lores_Comisarios, dejando á la izquierda la bah ía de 
Kastradés, en la que se asienta el barrio del mismo 
nombre; la Strada Marina, que m á s bien es un paseo 
que una calle; luégo la penitenciaria , el antiguo fuerte 
Salvador y las primeras casas de la capital de Corfú. 
La Karysta dobló el cabo Sidero, que sostiene la cin­
dadela, especie de pequeña población mi l i ta r , bastan­

te capaz para contener en su recinto la hab i t ac ión del 
je fe , los pabellones de los oficiales , un hospital y una 
iglesia griega convertida por los ingleses en templo 
protestante. Por ú l t imo , d i r ig iéndose francamente al 
Oeste, el capi tán Starkos dobló la punta de San M i -
koko , y después de costear la playa donde se hallan 
las casas de la parte Norte de la ciudad, fondeó á 
medio cable del muelle. 

Se p repa ró el bote, y Nico lás Starkos y Skopelo 
tomaron asiento en é l , no sin que el capi tán dejase 
de poner en su cinturon uno de esos puña le s de hoja 
ancha y corta que tanto se usan en las provincias de 
Mésenla . Desembarcaron en la oficina de Sanidad y 
enseñaron los documentos de á bordo, que estaban 
perfectamente en regla. Cumplida esta formalidad, 
se dir igieron á donde bien les pareció, después de c i ­
tarse á las once para volver al buque. 

Skopelo, encargado de los intereses de la Karys ta , 
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se i n t e r n ó en la parte comercial de la c iudad, recor­
riendo estrechas y tortuosas calles de nombres i ta l ia­
nos, contiendas abovedadas, con todo el aspecto de 
confusión de un barrio napolitano. 

Nicolás Starkos dedicó la noche á tomar lenguas, 
como suele decirse, y para esto se di r ig ió hác ia la ex­
planada, el barrio m á s elegante de Corfú. 

La explanada ó plaza de armas, en cuyos lacios 
crecen hermosos á r b o l e s , se extiende entre la ciudad 
y la cindadela, de la que es tá separada por un ancho 
foso. Extranjeros y naturales del pa ís iban y v e n í a n 
sin cesar, con una an imac ión que sin embargo no era 
la de una fiesta. Los correos entraban en el palacio 
edificado al Norte de la plaza por el general Mai t land 
y sallan por las puertas de San Jorge y San M i g u e l , 
á los lados de la fachada de piedra blanca. De este 
modo se verificaba un continuo cambio de comunica­
ciones entre el palacio del gobernador y la ciudadela, 
cuyo puente levadizo estaba echado delante de la 
estatua del general Schulemburg. 

Nico lás Starkos se confund ió con la m u l t i t u d , y 
v ió claramente que' se hallaba bajo el influjo de una 
emoción poco frecuente. Como no quer ía preguntar á 
nadie, se l imi tó á oir, advirtiendo que en todos los 
grupos se pronunciaba un nombre a c o m p a ñ a d o de 
calificativos poco h a l a g ü e ñ o s ; el nombre de Sa-
cratif . 

Esto pareció que excitaba su curiosidad ; pero des­
pués do encogerse de hombros, con t inuó bajando pol­
la explanada hasta la terraza que la l imi ta dominando 
al mar. 

E n aquel sitio hab íase reunido buen n ú m e r o de cu­
riosos al rededor de un templete, de forma circular, 
recien levantado en memoria de sir Thomas Mait land. 
Algunos- años después se er igió en el mismo lugar 
un obelisco en honor de uno de sus sucesores, sir 
I lowarcl Douglas, que debía formar pareja con la es­
tatua del alto lo rd comisario actual, Frederik Adam, 
cuyo emplazamiento estaba ya señalado delante del 
palacio del gobernador. Es posible que si Ol protec­
torado de Inglaterra no hubiera concluido, al entrar 
las islas J ó n i c a s bajo el dominio del reino helénico 
las calles de Corfú es ta r í an cubiertas de estatuas de 
sus gobernadores. Sin embargo, muchos hijos de la 
isla no pensaban en censurar aquella prodigalidad de 
hombres de bronce ó de piedra, y acaso m á s de uno 
eche de ménos ahora, con el antiguo estado de co­
sas, los errores administrativos de los representantes 
del Reino-Unido. 

Pero si acerca de este punto existen opiniones en­
contradas ; si entre los setenta m i l habitantes que 
cuenta la antigua Corcyra, y entre los veinte m i l de 
su capital, hay cristianos ortodoxos, católicos grie­
gos , gran n ú m e r o de j u d í o s , que en aquella época 
habitaban en un barrio aislado , como una especie de 
Gheto; si en la vida de vecindad de tantos tipos de 
razas diferentes exis t ían ideas opuestas sobre moti ­
vos diversos, aquel día parecía que todos los senti­
mientos se hab ían fundido en un pensamiento co­
rrí un , en una maldic ión lanzada á aquel nombre que 
se r epe t í a sin cesar : 

— ¡ SabratiO! ¡ Sacratif ! - ¡ S ú s , al pirata Sacrat i f! 
Y ya hablasen i n g l é s , f r ancés ó griego los tran­

s e ú n t e s , si bien variaba la pronunciación de 
nombre execrado, no eran ménos expresivos de" 
sentimiento de horror los anatemas con niiQ l i 

uu nue se le 
abrumaba. 

Nicolás Starkos segu ía oyendo sin decir 
Desde lo alto del terrado podían recorrer sus ojos 
cilmente una parte del canal de Corfú, cerrado como 
un lago hasta las m o n t a ñ a s de Albania, cuyasm 
bres resp landec ían iluminadas por el sol poniente 

Volvióse el c ap i t án de la Karys t a hácia el 
y observó un movimiento m u y pronunciado. Kutin' 
rosas embarcaciones se d i r ig ían hácia los buques j , 
guerra, y se cambiaban señales entre aquellosbuq^ 
y la atalaya d é l a ciudadela, cuyas baterías y casania 
tas desaparec ían detras de una cortina de gigantes. I 
eos aloes. 

Era ev iden te—y con aquellos síntomas nopod 
e n g a ñ a r s e un mar ino—que uno ó varios buques a 
preparaban á abandonar á C o r f ú , y si esto se veril 
case, era preciso reconocer que la población se inte-
rosaba en gran manera. 

E l sol habia desaparecido ya detras de las afe 
cumbres de la isla, y con el c repúscu lo , muy corto 
en aquella l a t i t u d , no t a rda r í a en llegar la noche, 

Nicolás Starkos creyó oportuno abandonar el ter­
rado, y bajó á la explanada, dejando en aquel sife 
la mayor parte de los espectadores retenidos porlj 
curiosidad. L u é g o se di r ig ió con lento paso háciaf 
soportales de aquella serie de casas que limita 
Oeste de la plaza de armas. 

Allí no faltaban n i cafés llenos de luz, ni 
sillas dispuestas en las aceras, ocupadas ya por 
rosos consumidores. Conviene observar que 
hablaban m á s que ( ( c o n s u m í a n » , si es que esta pa­
labra moderna puede aplicarse á los habitantes 4 
Corfú de hace cincuenta años . 

Nicolás Starkos se senfi) junto á un velador coi 
in tenc ión firme de no perder una sola letra deis 
conversaciones que se en t ab l á r an en las mesas pti-
ximas. 

—Verdaderamente — decía un armador de laSta-
da Marina — ya no hay seguridad para el comercio, 
y nadie se atreve á aventurar un cargamento de va­
lor en las escalas de Levante. 

— ¡ Y pronto — añad ió su interlocutor, uno í( 
esos enormes ingleses que parece que están siempri 
sentados sobre un fardo , como el presidente dea 
Parlamento—no se encon t r a rá tr ipulación que con 
sienta en servir á bordo de los buques del Archipii 
l a g o ! 

— ¡ Oh! ¡ Ese Sacratif! ¡ Ese Sacratif! — se repe 
t ía con verdadera ind ignac ión en los diversos grupos 

— ¡ V a y a un nombre! ¡ E s capaz de destrozar i; 
garganta '.—pensaba el dueño del café.—¡Debiare 
frescar todo el que le pronuncia ! 

— ¿ A qué hora zarpa la Syphantaf — yxzs; 
negociante. 

— A las ocho—repuso un habitante de Corfú.-
Pero no basta par t i r , es preciso llegar al punto il| 
destino. 

— ¡ B a h ! ¡ Se l l e g a r á ! — dijo otro. — ¡ No faltan) 
m á s sino que un pirata tuviera en jaque á la marui 
b r i t á n i c a ! 

untut. 
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a marina griega, y á la marina francesa, 
na italiana ! — añadió flemáticamente un 
ig qUe quería que cada Estado tuviera su 
sponsabilidad en aquel asunto. 

^T-La hora se acerca—dijo el negociante levan-
rÁose—J si queremos asistir á la salida de la Sy -
íánta ya es tiempo ele volver á la explanada ! 

^ J T O - - r e s p o n d i ó su in te r locu tor—no hay prisa, 
flemas, un cañonazo anunc ia rá la salida. 

Y siguió el concierto de maldiciones proferidas 

contra Sacratif. 
Nicolás Starkos juzgó que habia llegado el mo­

rabito favorable para in tervenir , y sin que nada pu­
diera demostrar en su acento que era oriundo de la 
Grecia meridional, dijo á v á r i a s personas que esta­
ban á su lado: 

— Señores, ¿ tendr ía is la bondad de decirme qué es 
esa Syphanta, de la cual habla hoy todo el mundo? 

— Es una corbeta, señor — le respondieron ; — una 
corbeta fletada, armada y equipada por una compa-
iiia de negociantes ingleses, franceses y de Corfú, 
cuya tripulación está compuesta de hombres de d i ­
versos países y que se dispone á zarpar al mando del 
valiente capitán Stradena. ¡ Acaso consiga él hacer lo 
que no han podido lograr los buques de guerra de 

de Francia! 
dijo Nicolás Starkos. — ¡ Es una corbeta 

que zarpa! Y ¿ para dónde ? 
—Para los sitios en que pueda encontrar y pren­

der al famoso Sacratif. 
Ahora, ¿ m e permi t i ré i s que os p r e g u n t e ' q u i é n 
famoso Sacratif? 

—¿Preguntáis que quién es Sacratif? — exc lamó 
su interlocutor estupefacto, en un ión del ingles, que 
Imó un prolongado ((¡ A o h ! » de sorpresa, 

«i verdad es que un hombre que en plena ciudad 
irfú ignoraba quién era Sacratif, precisamente 
o este nombre estaba en todas las bocas, bien 
ser mirado como un f e n ó m e n o , 
capitán de la Ka rys t a conoció en seguida el 

oto que producía su ignorancia, y se apresuró a 
añadir: 

— Soy extranjero, s eñores , y acabo de llegar de 
Zanto, es decir, del fondo del Adr iá t i co . As í es que 

corriente de lo que pasa en las islas J ó -

mejor que no sabéis lo que pasa en todo 
go ! — e x c l a m ó el ele Corfú. — ¡ E l teatro 

erías de Sacratif es el Arch ip ié lago en-

repuso Nico lás Starkos. — ¿ E s un p i ­

rata , un corsario, un bandido de mar! — 

enorme inglés . — ¡ S í ! ¡ Sacratif merece 

3S y todos los que se pudieran inventar 

para calificar á un malhechor como é s e ! 
Al llegar aquí dió un resoplido para tomar aliento. 

Luégo añadió : 
pie me asombra, s e ñ o r , es que se encuen-

:)eo que no sepa epuién es Sacratif ! 
-contestó Nico lá s Starkos.— Ese nem­
es completamente desconocido, podéis 
ignoraba que fuera él quien hoy pone 

en commocion á toda la ciudad. ¿ Acaso es tá Corfú 
amenazada por un desembarque de ese pirata ? 

— ¡ No se a t r e v e r í a ! — g r i t ó el negociante. — ¡Nun­
ca t end r í a el atrevimiento de poner el poié en nues­
tra i s la! 

— ¡ A h ! ¿ D e v é r a s ? — dijo el cap i tán de la K a ­
rysta. 

— ¡ D e v é r a s , s eñor , y si lo hiciese ¡ o h ! si lo h i ­
ciese, las potencias obrar ían de acuerdo para atra­
parle en cualquier r incón de la, isla y cogerle como á 
una a l i m a ñ a ! 

— Pero en ese caso, ¿ de qué proviene esta conmo­
c i ó n ? — p r e g u n t ó Nicolás Starkos.—Hace una hora 
que he llegado y t o d a v í a no he podido comprender 
su causa 

— Pues es muy sencilla, señor—el i jo el i ng l é s .— 
¡ Dos barcos mercantes, el Three Brothers y el Car-
natiCyh.a.n sido apresados, ha rá un mes p r ó x i m a m e n ­
te , por Sacratif ; y todos los tripulantes que sobrevi­
vieron fueron vendidos en los mercados ele la Tr ipo-
l i t ana! 

— ¡ O h ! ¡ E s e es un negocio i n d i g n ó , del c u t í 
t e n d r á Sacratif que arrepentirse! — exc lamó Nicolás 
Starkos. 

—Cuando se supo la n o t i c i a — c o n t i n u ó el de Cor­
fú — cierto n ú m e r o ele negociantes se asociaron para 
armar una corbeta de guerra, de excelente andar, 
tripulada por marineros escogidos y al mando de un 
intrépúdo navegante, el cap i tán Stradena.que va áelar 
caza á Sacratif. ¡ Esta vez hay motivos p^ara creer 
que el pirata que tiene en jaque á todo el comercio 
del Arch ip ié l ago no escapará á la suerte que le espera! 

— Será dif íc i l , en efecto — dijo Nicolás Starkos. 
— Y si veis á la ciudad en c o m m e c i o n — p r o s i g u i ó 

el ing lés — si todo el pueblo ha venido á la explana­
da es para asistir á los preparativos de marcha de la 
Syphanta, que será saludada con millares de ¡ l i u r r a h ! 
cuando baje por el canal de Corfú. 

Nicolás Starkos sabía ya todo lo que deseaba saber. 
Dio gracias á sus interlocutores y fué á mezclarse de 
nuevo con la muchedumbre que llenaba la explanada. 

L o que h a b í a n dicho los ingleses y los de Corfú no 
ten ía nada de exage rac ión . ¡ Por desgracia era muy 
cierto ! H a c í a algunos años epue las depredaciones de 
Sacratif se manifestaban con actos abominables. U n 
gran n ú m e r o de buques mercantes de todas las nacio­
nes habia sielo atacado por aquel poirata tan audaz 
como cruel. ¿ De dónde ven ía ? ¿ Cuál era su origen? 
¿ Pe r t enec í a á aquella raza de corsarios oriundos do 
las costas de B e r b e r í a ? Nadie hubiera podido decirlo. 
Nadie le conocía . Nadie le habia visto. No vo lv ió n i 
uno solo de los que se encontraron bajo el fuego ele 
sus cañones : unos murieron, otros quedaron reduci­
dos á la esclavitud. ¿ Quién podria señalar los buques 
que montaba ? Pasaba sin cesar de un barco á otro. 
Unas veces atacaba con un br ick levantino y otras 
con alguna de esas ligeras corbetas invencibles en la 
marcha , y siempre con bandera negra. Si en alguno 
de aquellos encuentros no era el m á s fuerte , y si te­
nía que buscar su sa lvación en la huida delante do 
a lgún temible navio de guerra, entonces desaparec ía 
s ú b i t a m e n t e . Era i nú t i l i r á buscarle en los descono­
cidos refugios que t end r í a en rincones ignorados del 
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Tolyióse el capitán de la Kai'ysia hácia el puerto. 

Arch ip ié l ago . Conocía los pasos m á s ocultos de las 
.costas, cuya h id rogra f í a dejaba mucho que desear 
en aquella época. 

Si el pirata Sacratif era un buen marino, t a m b i é n 
era un terrible hombre de acción. Secundado siempre 
por tripulaciones que no re t roced ían ante nada, nunca 
se olvidaba de darlas, después del combate , la «pa r t e 
del d i a b l o » , es decir, algunas horas de saqueo. Por 
esto sus c o m p a ñ e r o s le segu ían á donde quer ía l le­
varles, y ejecutaban sus ó rdenes fueran las que fue­
sen. Todos se hubieran hecho matar por él. L a ame­
naza del suplicio m á s espantoso no les hubiera obl i ­
gado á denunciar al je fe , que ejercía sobre ellos una 
verdadera fasc inac ión . Con hombres de t a l temple 
lanzados al abordaje, pocas veces podia resistir un 
buque, sobre todo un buque mercante que carece de 
medios de defensa. 

Pero si Sacratif, á pesar de su habilidad, hubiese 

sido sorprendido por u n barco de guerra, primeir' 
hab r í a volado que rendirse. Se contaba que en z 
e m p e ñ o de esta clase le fal taron los proyectiles,; 
c a rgó sus cañones con las cabezas recién cortadas ál 
los cadáveres que sembraban el puente de su bu.qii(| 

Ta l era el hombre á quien «tenía que perseguirlip 
Syplianta, el temible pirata cuyo nombre raaldc 
p roduc ía tanto pavor en Corfú . 

No t a r d ó en sonar un c a ñ o n a z o , y en lo alto (id 
t e r rap lén de la cindadela se elevó una humareda Jf i; 
la cual brotaba un v ivo r e l á m p a g o . Era la señalífi 
marcha. L a Syphanta aparejaba y se disponía á bajail 
por el canal de Corfú para dirigirse a las aguasmerij 
dionales del mar J ó n i c o . 

L a m u l t i t u d se e n c a m i n ó al l ími te de la explanada, 
cerca del terrado en que estaba el monumento cleaifj 
Mai t land. 

; impulsado Nicolás Starkos por un sentimiento i 

I 
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Coatcatados c jn tres detonaciones que iluminaron las portas de la Si/phanta. 

el de la simple curiosidad, se colocó en. 
ila de espectadores. 
to , y con la claridad de la luna, empezó 
rbeta con sus luces de posición. Avanza-

i con objeto de tomar la vuelta del cabo 
se prolonga al extremo de la isla. Un . 

Dnazo se disparó en la cindadela y luego' 
tados con tres detonaciones que i lumina-

de la Syphanta. A los cañonazos respon-
res de / hur rah ! que llegaron á la corbe-
ablaba la bah ía de Ivardakis. 
lo quedó sumido en el silencio. Poco á 
ersó la m u l t i t u d por las calles del barrio 

dejando el campo libre á los escasos 
i[ue por placer ó por sus negocios s egu ían 
ida. 

de una hora con t inuó Nicolás Starkos, 
sativo, en la vasta plaza de armas, ya 

casi desierta. Pero n i en su corazón n i en su cabeza 
debia'reinar el si lenció; Bri l laban sus ojos con un 
fuego que no podían ocultar los pá rpados . Su mirada 
sé d i r i g í a , como por .un movimiento involuntario, 
hacia el sitio por donde acababa de desaparecer la 
corbeta de t rá s de la confusa masa de la isla. 

Cuando dieron las once, en el reloj- de la iglesia de 
San Spir id ion, Nicolás Starkos se acordó de que de­
bia acudir á la cita con Skopelo , -cerca de las oficinas 
de Sanidad del puerto, y subiendo las calles del bar­
rio que se dir igen al-Fuerte Nuevo, no t a r d ó en lle­
gar al muelle. 

Ya estaba Skopelo allí. 
• E l cap i t án de la sacóle va se acercó á él . 

— ¡ L a corbeta /S^ /kmto acaba de zarpar!'—le 
dijo. 

— ¡ A h ! — e x c l a m ó Skopelo. 
— ¡Sí.. , . , para perseguir á Sacratif! 
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La corlbeta Syplmnta acaba d i partir—dijo Starkos. 

— ¡ E s a ú o t r a ! ¡ lo mismo da ! — respond ió 
Skopelo, s eña l ando al g i g que se balanceaba al pié 
de la escalerilla, movido por las ú l t imas ondulacio­
nes de la resaca. 

Algunos minutos después el bote atracaba al cos­
tado de la K a r y s t a , j Nico lás Starkos saltaba á 
bordo diciendo ; 

— Hasta m a ñ a n a , en casa de El izundo. . 

V I I . 

EL INESPERADO. 

Serian las diez de la m a ñ a n a del dia siguiente 
cuando Nico lás Starkos desembarcó en el muelle, d i ­
r ig i éndose en seguida á la casa de banca. No era la 
primera vez que se presentaba en el escritorio, y 
siempre habia sido recibido como un cliente cuyos 
negocios no se pueden despreciar. 

Elizundo le conoc ía , y sin duda no ignorabadeti! 
lies de su vida . Sabía que era h i jo de aquella patrií 
de que hab ló una vez Enrique d'Albaret, pero mi 
conoc ía lo que era el cap i t án de la Karysta. 

E n cuanto Nico lás Starkos en t ró , fué recibido coi 
si se esperase su vis i ta . E n efecto, la carta,fecliaii 
desde Arkad ia , y que hab ía llegado cuarenta y oi 
horas á n t e s , era suya. E n seguida fué conduciáo' 
despacho donde se hallaba el banquero, el cual toi 
la precaución de cerrar la puerta con llave. WvmÍ 
y su cliente se encontraban uno enfrente de é | 
Nadie les moles ta r í a n i escuchar ía lo que dijeran̂  
su conversac ión . 

—Buenos d í a s , E l i z u n d o — d i j o el capitán deB 
Karys t a , de jándose caer en u n sillón como 
viera en su propia casa.— ¡ H a c e seis meses que non1 
hpmos visto, á u n cuando supongo que habréis teDi'| 
noticias mías con frecuencia I No he querido m 
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ele Corfú sin detenerme para experimentar 
X c e ' d e daros un apretón de manos. 

No habéis venido para visi tarme n i para hacer­
l o s , Nicolás Starkos—repuso ~1 

on voz so rda .—¿Qué queré is de mi? 
cumplimientos, Nicolás Starkos—repuso el ban, 

^ i i ! — e x c l a m ó el c a p i t á n — ¡ os reconozco, m i 

anti^o 
para 

amigo Elizundo ! ¡ Nada para los afectos, todo 
los negocios ! Hace mucho tiempo que habé i s 

debido guardar vuestro corazón en uno de los cajo-
más ocultos de vuestra arca, un cajón cuya llave 

se habrá perdido! — ¡ E s verdad que tené i s r azón , 
Elizundo! Dejémonos de ton te r í as . Seamos formales. 
Tenemos que discutir graves intereses que no deben 
BUÍrir ningún retraso. 

—Vuestra carta me habla de dos asuntos—dijo el 
banquero;—uno que entra en la ca tegor ía de nues­
tras relaciones habituales/ y otro que es puramente 
personal vuestro. 

- A s í es, amigo Elizundo. 
- ¡ P u e s bien, hablad, Nico lás Starkos! ¡ T e n g o 

deseos de conocer los dos! 
El banquero se expresaba en t é r m i n o s concretos, 

üc aquel,modo quería poner á su visitante en situa­
ción de explicarse sin anclar con rodeos n i con evasi-

' vas. Pero con la sequedad de sus preguntas contras­
taba el bajo tono en que las hacia. Era evidente que 
entre aquellos dos hombres puestos cara á cara no 
llevaba el banquero la mejor parte. 

Por esto el capitán de la Karysfa no pudo dis imu­
lar una sonrisa que Elizundo no l legó á ver . . 

—¿Cuál de los dos asuntos ab o rda rémos en primer 
lugar?—preguntó Nicolás Starkos. 

—¡Primero el que personalmente os a t añe ! — con­
testó el banquero con viveza. 

—Prefiero comenzar por el que no lo e s — r e p l i c ó 
secamente el capi tán . 

—¡Como querá is , Nicolás Starkos! ¿ D e qué se 
trata? 

—De un convoy de prisioneros que debemos reci­
bir en Arkadia. Se compone de doscientas treinta y 
siete cabezas, entre hombres, mujeres y n i ñ o s , que 
ván á ser trasladados á la isla de Scarpanto, desde 
donde yo me encargo de conducirlos á la costa 
berberisca. Ya sabéis , El izundo, puesto que varias 
veces hemos realizado operaciones de este género , 
que los turcos no entregan su m e r c a n c í a sino á cam­
bio de dinero ó de papel, á condición de que una 
buena firma le dé valor positivo. Vengo á pediros la 
vuestra, y cuento con que se la daré is á Skopelo 
cuando os traiga las letras perfectamente preparadas. 
¡Supongo que no tendré i s d i f icu l tad! ¿ n o es cierto? 

El banquero no con tes tó , pero su silencio signifi­
caba aquiescencia á la pregunta del cap i t án . H a b í a 
precedentes que le compromet í an . 

— Debo añadir — con t inuó Nicolás Starkos con 
cierto abandono—que el negocio no será malo. Las 
operaciones militares otomanas toman mal aspecto en 
Grecia. La batalla de N a v a r í n o t e n d r á funestas con­
secuencias para los turcos, puesto que las potencias 
europeas han tomado cartas en el asunto. Si renun­
cian á la lucha se acabaron los prisioneros, las ven­
tas y las ganancias. Por esta r a z ó n , esos ú l t imos con­
voyes qiie nos entregan en condiciones m u y acepta­

bles , se rán adquiridos á grandes precios en las costas 
de Af r i ca . Nosotros e n c o n t r a r é m o s beneficio en esto 
negocio, y vos t a m b i é n le encont ra ré i s . ¿ P u e d o con­
tar con vuestra firma ? 

— Os desconta ré vuestras letras—repuso Elizun­
d o — y así no hay necesidad dé m i firma para nada. 

— Como que rá i s , Elizundo — dijo el c a p i t á n ; — 
pero nos h u b i é r a m o s contentado con la firma. ¡ Otras 
veces no habé i s tenido dificultades para dárnos la ! 

— ¡Ot r a s veces no es h o y — r e p l i c ó E l i z u n d o — y 
hoy hoy tengo ideas diferentes sobre todo esto! 

— ¡ A h ! ¡ N o lo s a b í a ! — e x c l a m ó el c a p i t á n . — 
Pero, en fin, sea á vuestro gusto. ¿ E s verdad, como 
me han dicho, que pensá i s abandonar los negocios? 

— ¡S í , Nicolás Starkos! — contes tó el banquero con 
acento firme;—y por lo que se refiere á vos, és ta es 
la ú l t ima operac ión que hacemos juntos ¡ y a que 
os e m p e ñ á i s en hacerla! 

— M e e m p e ñ o en absoluto, Elizundo — dijo Nico­
lás Starkos secamente. 

L u é g o se l evan tó y clió algunos paseos por el gabi­
nete, sin dejar de mirar al banquero de un modo 
nada car iñoso . Colocándose otra vez delante de él le 
dijo con acento bur lón : — A m i g o Elizundo, debé is do 
ser m u y rico, puesto que t r a t á i s de abandonar los ne­
gocios. 

E l banquero no con tes tó . 
— ¿ Y qué h a r é i s — s i g u i ó diciendo el cap i tán — de 

esos millones que habé i s ganado? ¡ N o los l levaréis 
con vos al otro mundo! ¡ Eso es muy enojoso para 
hacer un viaje ! Cuando h a y á i s par t ido, ¿ á quién i rán 
á parar ? ' • 

Elizundo persis t ió en su silencio. 
— ¡ I r á n á manos de vuestra h i j a , la hermosa Had-

jine Elizundo ! ¡ El la h e r e d a r á la fortuna de su padre! 
¡ Nada m á s jus to! Pero.. . . ¿ q u é h a r á ella en la vida, 
sola, con tanto dinero? 

E l banquero se puso en pié con a l g ú n trabajo, y 
r á p i d a m e n t e , como si confesára una culpa cuyo peso 
le ahogase, dijo : 

— ¡ M i hija no es ta rá sola ! 
— ¿ L a c a s a r é i s ? — p r e g u n t ó el c a p i t á n . — Y ¿ c o n 

q u i é n ? ¿ H a b r á a lgún hombre que pueda amar á 
Hadjine Elizundo cuando sepa el origen de una gran 
parte de la for tuna de su padre ? Y es m á s : cuando 
Hadjine Elizundo lo conozca, ¿ s e a t r eve rá á entregar 
su mano ? 

— ¿ C ó m o ha de saberlo? — dijo El izundo.—Hasta 
ahora no sabe nada. ¿Qu ién se lo d i r á ? 

— Yo, sí es preciso. 
- ¿ V o s ? 
— i S í , yo ! Escuchad, Elizundo, y grabad en vues­

tra memoria mis palabras — añad ió el cap i t án de la 
Karys t a — porque no vo lve ré á hablaros jamas do 
esto. H a b é i s ganado esa enorme fortuna por m í , pol­
las operaciones que hemos hecho juntos y en las que 
yo arriesgaba m i cabeza. ¡ Traficando con m e r c a n c í a s 
producto del saqueo, y con prisioneros comprados y 
vendidos durante la guerra de la independec ía es 
como habé is amontonado esas ganancias, cuyo i m ­
porte se eleva á mil lones! Pues bien; es m u y justo 
que esos millones vuelvan á m i poder, j Yo soy muy 
despreocupada, ya lo s a b é i s ! Nunca os ha ré pregun-
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l l l t i l l 

Elizundo V Ó I T Í Ó á caer anonadado en el sillón. 

tas sobre el origen de vuestra fortuna. En cuanto ter­
mine la guerra yo t a m b i é n me re t i r a ré de los nego­
cios. ¡ Pero no me agrada el v i v i r solo, y creo, oidme 
bien, creo que Hadjine Elizundo debe casarse con 
Nico lás S t á r k ó s ! 

E l banquero volvió á caer en su sil lón. Comprendia 
que se hallaba por completo á merced' de aquel hom­
bre , que habia sido su cómpl ice durante largo t iem­
po. Sabía que el cap i t án de la Km^ysta no retrocede­
ría ante nada con ta l de conseguir su objeto, y no 
dudaba de que era capaz de contar todos los detalles 
que conocía sobre la casa de banca. 

Para responder negativamente á la pregunta de 
Nico lás Starkos, á riesgo de provocar una explosión 
de su cólera , no t en í a m á s que decir una cosa, y des­
p u é s de un rato de vac i l ac ión , le dijo : 

— M i hi ja no puede ser esposa vuestra, Nicolás 
Starkos, porque es tá prometida á otro. 

— ¡ A o t ro ! •— exc l amó Nicolás Starkos.—Ci 
mente que he llegado con mucha oportunidad. ; 
¿ c o n q u e la hi ja del banquero Elizundo se caí 

— i Dentro de cinco días ! 
— ¿ Y con q u i é n ? — p r e g u n t ó el capitán, cnptij 

temblaba por la ira. 
— Con u t i oficial f r ancés . 
•—¡Con un oficial f r a n c é s ! ¿ E s acaso algu 

esos amigos de Grecia que han venido en su 
— ¡ S í ! 
•—¿Cómo se l lama? 
— El cap i t án Enrique d'Albaret. 
— ¡ P u e s b ien , amigo Elizundo—anadio 

Starkos ace rcándose al banquero hasta el pi 
que sus rostros casi se tocaban-—os lo repito, oim 
ese cap i t án Enrique d 'Albaret sepa quién so: 
•preciará á vuestra h i j a , y cuando vuestra hija ( 
el origen de la fortuna de su padre, no 



EL ARCHIPIELAGO DE FUEGO. 45 

Lijólo una criada que lladjiue Elizundo no estaba visible 

por un memento en ser esposa de Enrique d 'Albar^t . 
¡Si hoy mismo no rompéis ese.matrimonio, m a ñ a n a 
también lo sabrán todo ambos prometidos! ¡Todo , 
si! ¡todo! ¡Os. juro por e l diablo que lo sabrán! 

El banquero se- levantó de nuevo. Miró fijamente 
al capitán de h K a r y s t a , .y con un acento de, desespe-, 
raeíon'qtie no pedia e n g a ñ a r , dijo : 

— iEstá bien! ¡ M e m a t a r é , . Nicolás Starkos, 
parano cansarla vergüenza de m i hi ja ! 

— ¡Si —repuso el capi tán —pero se la causaré is en 
m porvenir como se la habé i s ca,usado en el presente, 
J' CÜU vuestra muerte-no podréis- -impedir -jamíis que 
Elizundo haya sido el banquero de los piratas del A r -
clúpiélaga"!- r ; % , .. . ' - ," 
" Elizimdo volvió á caer anonadado y sin,contestar 

-tilia palabra.. ^ • .; : "i. - r : ' . '- ,, • ; - - i 
El capitán prosiguió; 

— Esta es la razón de que Hadjine Elizundo no 
pueda ser esposa de ese Enrique.d 'Albaret , y de que 
de grado ó por fuerza lo sea de Nicolás Starkos. 

Durante media hora m á s se p ro longó aquella con-' 
versación,, en súpl icas por una parte y amenazas por 
la otra. No era el amor lo que impulsaba á Nicolap 
Starkos á desbaratar la .boda de Hadjine Elizundo,, 
no. Aqne l hombre no queria m á s sino, entrar en po­
sesión de los millones del padre, y n i n g ú n argumento 
le baria retroceder. 

Hadjine. Elizundo . no había tenido noticia de 'la 
carta que anunciaba la llegada del cap i tán de la K a -
r y s t a ; pero desde aquel día obse rvó que su padre es­
taba, m á s sombr ío que de costumbre, como si le'abru-
mase.alguna secreta, preocupac ión . Cuando '.supo'• que 
Nicplas, Starkos, se habia presentado en la casa de 
banca e x p e r i m e n t ó v iva inquietud. OOriócia á aquel 
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personaje de haberle visto i r vá r i a s veces durante los 
ú l t imos años de la guerra. Nicolás Starkos inspiró 
siempre á la jóven una repuls ión ins t int iva . L a m i ­
raba de una manera que la produc ía disgusto, por m á s 
que él nunca la hubiese di r ig ido sino palabras de cor­
tesía, como lo habr í a hecho cualquier habitual concur­
rente al despacho. Pero la j ó v e n observó que des­
pués de cada vis i ta del cap i t án de la Karys t a perma­
necía su padre durante a l g ú n tiempo como presa de 
una pos t rac ión mezclada de espanto. Este era el orí-
gen de su an t i pa t í a hác ia Nico lás Starkos, 

Hadjine Elizundo no habia hablado nunca de aquel 
hombre á Enrique d'Albaret. Las relaciones que le 
u n í a n á la casa no eran m á s que puramente de nego­
cios , y en sus conversaciones jamas hablaron de los 
negocios de su padre, cuya índole era desconocida 
para la j óven . E l oficial ignoraba, por consiguiente, 
los lazos que ex i s t í an entre el banquero y Nicolás 
Starkos, así como entre és te y la heroica mujer á 
quien habia salvado la v ida en el combate de Chai-
dari y á la que no conocía m á s que por A n d r ó n i k a . 

Xar i s , de igual modo que Hadj ine , tuvo ocasión 
de ver vá r i a s veces á Nicolás Starkos en el escritorio 
de la Strade Peale y él t a m b i é n sent ía la misma re­
pulsión que su ama. Pero como su naturaleza era v i ­
gorosa y ené rg i ca , aquel sentimiento se t r a d u c í a de 
otra manera. Si Hadjine Elizundo evitaba el encon­
trarse en presencia de aquel hombre, Xaris lo hubiera 
deseado á condic ión de « romperle las costillas », como 
decía' con frecuencia. 

— ¡No puedo hacerlo — pensaba;—pero quizá se 
presente pronto la ocasión 1 

Por todo se c o m p r e n d e r á que la noticia de la nueva 
visi ta del c ap i t án de la K a r y s t a al banquero E l i ­
zundo fuese recibida con disgusto por Xaris y por 
la j óven . Ambos se regocijaron mucho cuando supie­
ron que Nicolás Starkos, después de una conversac ión 
que no habia trascendido, salió de la casa tomando el 
camino del puerto. 

Elizundo siguió encerrado en su despacho durante 
una hora.-Nadie oía un solo movimiento. Pero sus 
órdenes eran formales: n i su hi ja n i Xaris pod íah en­
trar sin que él los llamase. Como la vis i ta habia sido 
muy larga, aquella vez su ansiedad crecía en razón del 
t iempo trascurrido. 
•5 De pronto sonó la campanilla de El izundo, pero 
con un sonido d é b i l , como producido por una mano 
poco firme. 

Xaris respondió al l lamamiento, abr ió la puerta, 
que no estaba cerrada por dentro, y se e n c o n t r ó en 
presensencia del banquero. 

Elizundo segu ía en el s i l lón, casi postrado con todo 
el aspecto de un hombre que acaba de sostener v i o ­
lenta lucha consigo mismo. L e v a n t ó la cabeza, mi ró 
á Xaris como si le costase trabajo reconocerle, y pa­
sándose la mano por la frente, dijo con voz ahogada: 

— ¡ H a d j i n e ! 
Xaris hizo una sena de af i rmación y sa l ió . 
U n momento después estaba la j ó v e n delante de su 

padre, el cual , sin m á s p r e á m b u l o y bajando los ojos, 
la dijo con voz alterada por la e m o c i ó n : 

— ¡ H a d j i n e es preciso...., es preciso renunciar 
al matrimonio proyectado con Enrique d 'Albare t ! 

— ¿Qué dec í s , padre m í o ? —exclamó la f 
herida en el corazón por aquel golpe imprevisto 1 

— ¡ E s preciso, Had j ine ! — repit ió ElízuUci0' 
— Pero, padre, ¿ n o me diréis por qué ret¿Í8]| 

palabra qae nos habé i s dado á él y á m í ? — ^ 1 
la j ó v e n , — Yo no discuto nunca vuestras órdenes11'' 
lo sabé i s , y ahora tampoco las discut i ré , sean cua/' 
quiera los motivos que t e n g á i s para dármelas, \ 
¿ no podéis decirme por qué r azón he de reminci l 
casarme con Enrique d 'Albaret ? 

— Porque es necesario, Hadjine ¡es necesair 
que seas mujer de o t r o ! — m u r m u r ó Elizundo 

Aunque hablaba en voz muy baja, su hija le 
dió claramente. 

— ¡ Otro ! — dijo herida por aquel nuevo golpea 
m á s fuerza que por el primero. ¿ Y quién es » 
otro? 

— ¡ E l cap i t án Starkos! 
— ¡ Ese hombre ese hombre! 

Estas palabras salieron involuntariamente de lafr 
de la jóven , que tuvo que apoyarse en la mesa paran, 
caer. 

L u é g o , como sub levándose ante aquella resolucin 
que mataba todos sus s u e ñ o s , d i j o : 

— ¡ P a d r e m i ó , en esa órden que me dais,yacas 
á pesar vuestro, hay algo que no puedo explicacj 
¡ H a y un secreto que no me queré is confiar! 

— ¡ N o me preguntes nada — gri tó Elizundo-
nada! 

— ¿ Nada ? ¡ Padre! ¡ sea ! Pero si por4 
deceros renuncio á ser esposa de Enrique ddfr 
ret tampoco lo seré de Nicolás Starkos a»^ 
me m a t é i s ! 

—¡ Es preciso, Had j ine ! — rep i t ió Elizundo, 
— Va en ello m i fel icidad — exc lamó la jóven, 
— ¡ T a m b i é n va m i honor! 
— ¡Qué ! ¿ e l honor de Elizundo depende acaso i 1 

otro que no sea é l ? — replicó Hadjine. 
— ¡ S í ! ¡ d e o t ro ! ¡ Y ese otro..,., es Mcofe 

Starkos! 
A l acabar estas palabras se l e v a n t ó el banquero es 

los ojos extraviados y el rostro contraído cornos: 
fuera á congestionarse. 

Cuando Hadjine v ió así á su padre cobró 
energ ía , Y en verdad que toda la necesitaba paraíí 
cirle al marcharse: 

— ¡ E s t á b ien , padre m i ó ! ¡ O s obedeceré! 
¡ Iba á ser infel iz toda su v i d a , pero habia 

prendido qup exis t ía a l g ú n secreto espantoso ei 
relaciones del banquero con el cap i t án de la Kos 
¡ Conocía que se hallaba en manos de aquel hoi 
odioso! ¡ Doblaba su cabeza en el ara del sai 
c í o ! ¡ E l honor de su padre lo e x i g í a ! 

Xar is recibió a la j óven en sus brazos desfalli 
y la condujo á su aposento. All í supo todo lo p 
bia sucedido y la renuncia que se vió obliga''11 
hacer. Con estas noticias se redoblarpn los odios (f 
le inspiraba Nicolás Starkos. 

Una hora d e s p u é s , á la de costumbre, entraba» 
rique d'Albaret en la casa de banca. Dijéronle 
Hadjine Elizundo no estaba visible . Quiso ^ 
banquero E l banquero no podía recibirle 
gunto por Xar i s Xaris no estaba en el des] 
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• ue d'Albaret volvió á su fonda muy inquieto. 
Enr1e le l i d i an dado tales respuestas, y decidió 

tlver por la noche. Entre tanto su ansiedad no tuvo 

lÍlThs seis de la tarde le entregaron una carta. 
, sobre y reconoció la letra del mismo E l i -

le abrió y pudo leer las siguientes líneas: 
señor Enrique d'Albaret que consi-

QO convenidos los proyectos de un ión for-
ntoentre él y la hija del banquero Elizundo. Por 

"iones qae no se refieren á él , no puede rea izarse 
el matrimonio, y el señor Enrique d 'Albaret h a r á 
bien suspendiendo sus visitas á la casa de banca. 

» ELIZUNDO.» 

El jóven oficial no comprendió al principio lo que 
acababa de ver. Volvió á leer la carta, y quedó aterr 
fado. ¿Qué babia sucedido en casa de Elizundo? ¿ A 
médebia atribuir aquel cambio? E l dia anterior ha­
bía estado en la casa, donde se hac ían los preparati­
vos de la boda. E l banquero le h a b l ó , y estuvo con 
í] como siempre. Cuanto á la j ó v e n , nada indicaba 
que sus sentimientos hubiesen variado. 

-jPero la carta no está firmada por l l a d j i n e ! — 
repetía.—i La firma es de El izundo! ¡ N o , H a d j i -
ne no ha sabido ni sabe lo que su padre me escribe! 
•Él ha modificado sus proyectos sin decirla nada!. 
¿Porqué? ¡Yo no he dado mot ivo alguno que haya 
pélelo! ¡ A h ! Pronto conoceré el obs táculo que 
se levanta entre Hadjine y yo. 

Como no sería recibibo en casa del banquero, le es-
evibift diciendo que tenía un derecho indiscutible á 
conocer las razones que le obligaban á romper aquel 
¡natrímomo el dia án te s de verificarse. 

Su carta no tuvo respuesta. Escr ib ió otra y otras 
dos. Igual silencio. 

Entonces se dirigió á Hadjine Elizundo supl icán­
dola, en nombre de su amor, que le respondiese, á u n 
cuando le prohibiera volver á verla jamas. Tampoco 
obtuvo contestación. 

Es probable que su carta no llegase á manos de la 
jóven. Enrique d'Albaret ten ía motivos para creerlo 
así, pues conocía bastante su carác te r para estar se­
guro de que le hubiera dado una respuesta. 

Desesperado el jóven oficial, t r a t ó de ver á Xar í s . 
Para conseguirlo recorrió durante el día la Strada 
Eeale, rondando durante horas enteras las cercanías 
de la casa de banca. Todo fué inú t i l . Xa r í s no salía, 
quizás obedeciendo órdenes- del banquero, ó acaso por 
atender á las súplicas de Hadjine Elizundo. 

De este modo pasaron los días 24 y 25 de Octubre. 
En medio de las horribles angustias que experimen­
taba, imaginábase Enrique d 'Albaret que habia lle­
gado á los límites del sufrimiento. 

El dia 26 circuló por la ciudad una noticia que iba 
á darle un golpe más terrible t o d a v í a . 

No solamente estaba roto su matr imonio con Had­
jine Elizundo, ruptura que todo el mundo conocía 
ya, smo que la jóven iba á casarse con otro. 

Enrique d'Albaret quedó anonadado al oír aquel 
rumor. Otro que no era él ser ía el esposo de Had­
jine. ' i 

— ¡Yo sabré qu ién es ese h o m b r e ! — e x c l a m ó . — 
¡ Sea quienquiera, yo le conoce ré ! ¡ L l e g a r é hasta 
él le hab la ré y fuerza será que me responda! 

E l j óven oficial no debía tardar en saber q u i é n era 
su r i v a l . Víóle entrar en la casa de banca, s iguióle 
cuando sa l ió , le espió hasta el puerto, donde le espe­
raba su bote al pié del muelle, y observó que atraca­
ba á la sacoleva anclada á distancia de medio cable. 

Era Nicolás Starkos, el cap i t án de la Ka rys t a . 
Esto acontec ía el 27 de Octubre. De los informes 

exactos que Enrique d'Albaret a d q u i r i ó , resultaba 
que la boda de Hadjine Elizundo y Nicolás Star­
kos estaba muy p r ó x i m a , pues los preparativos se 
llevaban á cabo con gran prisa. L a ceremonia re l i ­
giosa se habia fijado para el 30 dél mes en la iglesia 
de San Spir idion, es decir, para el mismo dia desti­
nado á la boda con Enrique d'Albaret. ¡ Pero el pro­
metido no era é l ; era aquel cap i t án que no se sabía 
de dónde v e n í a n i á dónde i b a ! 

Enrique d 'Albaret , que estaba á o m i n a d o por un 
furor que no era dueño de avasallar, se habia resuel­
lo á provocar á Nicolás Starkos aunque fuera al pié 
de los altares. Si no le mataba sería muerto por é l ; 
pero al m é n o s acabar ía aquella s i tuación intolerable. 

Dec íase , hablando consigo mismo, que el matr i ­
monio se verificaba con el consentimiento de El izun­
do y que era el padre quien disponía de la mano de 
su hi ja . 

— ¡S í , se casa contra sij voluntad ! ¡ E s v í c t i m a 
de una pres ión que la l i g a ' á ese hombre! ¡ L a po­
bre jóven se sacrifica ! 

Durante el dia 28 de Octubre, Enrique d'Albaret 
t r a tó de encontrar á Nicolás Starkos. Acechó á la 
hora del desembarque, acechó á la hora de entrar en 
el escritorio • pero en vano. Y dentro de dos días se 
real izar ía aquel odioso mat r imonio ; dos dias en los 
cuales el j óven oficial hizo todo cuanto pudo para 
llegar hasta la j óven ó para hallarse frente á frente 
con Nicolás Starkos. 

Pero el 29, á las seis de la tarde, ocurr ió un hecho 
inesperado que debía precipitar el desenlace de aque­
lla s i tuac ión . 

• Cerca de las doce corrió la noticia de que el ban­
quero hab ía sido atacado de una conges t ión cerebral. 

E n efecto, dos horas después Elizundo estaba 
muerto. 

V I I I . 

VEINTE MILLONES DE TOR MEDIO. 

Nadie podía prever las consecuencias de aquei su­
ceso. E n cuanto Enrique d'Albaret lo supo, pensó 
que h a b í a n de serle favorables. De cualquier modo, 
la boda de Hadjine Elizundo quedaba aplazada. 
Aunque comprend ió que la j ó v e n deb ía ser presa de 
un dolor profundo, no vac i ló en presentarse en la 
casa de la Strada Eeale; pero no pudo ver á Hadjine 
n i á Xa r í s . No t en ía m á s remedio que esperar. 

— Si al casarse con Nicolás Starkos — pensaba — 
Hadjine hac ía un sacrificio impuesto por su padre, 
ahora, cuando és te ya no existe, ese matr imonio no 
se verif icará. 
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i 

La muerte de Elizundo circulaba ya por la población. 

Aquel razonamiento era, exacto. De una deducc ión 
tan lóg ica se desprend ía que aumentaban tanto las 
probabilidades en favor de Enrique d'Albaret como 
disminuian las de Nicolás Starkos. 

Por esto no l l amará la a t enc ión que durante la 
m a ñ a n a y á bordo de la sacoleva se sostuviese una 
conversac ión sobre aquel mot ivo , provocada por 
Skopelo. 

E l segundo de la K a r y s t a fué quien l levó la no t i ­
cia d é l a muerte de Elizundo, que ya circulaba por 
la ciudad. 

Podria creerse que Nicolás Starkos se entregarla á 
un arrebato de cólera al oir la relación de Skopelo, 
m á s no fué así . E l cap i tán sabia dominarse y no pro­
testar contra los hechos consumados. 

— ¡ A h ! ¿ H a muerto Elizundo;'?'—dijo con indo­
lencia. 

— ¡ S í ! ¡ H a muerto ! 
— ¿ S e h a b r á s u i c i d a d o ? — a ñ a d i ó Nicolás Starbs 

como si hablase consigo mismo. 
— N o — repuso Skopelo , que habia oído la re 

del cap i t án — no. Los médicos han declarado que el] 
banquero Elizundo ha muerto de una congestión:J 

— ¿ Eepentinamente ? 
—Poco menos. Pe rd ió el conocimiento y no pi i j 

pronunciar n i una palabra á n t e s de mor i r , 
— L o mismo da, Skopelo. 
— Tené i s r a z ó n , c a p i t á n , sobre todo si estaba yt 

terminado el negocio de Arkadia 
— Completamente — repuso Nicolás Starkos, -1 

Nuestras letras es tán descontadas, y ahora pod» 
tomar en el acto, con dinero contante y sonante,el̂  
convoy de prisioneros. ' ' . " I 

— ¡ C a r a m b a ! ¡ ya era t i e m p o ! — e x c l a m ó eUC11 
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ITn mezcléis el nombre de Enrique d'Albfiret con este asunto. 

gímelo.—Bueno; esta operación es tá terminada. 
Pero ¿y la otra? 

— ¿La otra? — p r e g u n t ó tranquilamente Nico­
lás Starkos.— ¡ A h ! la otra conclui rá como debe 
concluir. Entiendo que no ha variado la s i tuación en 
nada. ¡Hadjine Elizundo obedecerá á su padre muerto 
como le ha obedecido v ivo , y por las mismas razones! 

— ¿Es decir, cap i tán , que no tené is in tenc ión de 
abandonar la, partida ? 

— ¡Abandonarla!—replicó Nicolás Starkos con un 
tono que indicaba su firme voluntad de arrollar todos 
los obstáculos.—Dime, Skopelo, ¿ crees que pueda 
liaber en el mundo un hombre, uno solo, que con­
sienta en cerrar la mano cuando no hay m á s que 
abrirla para recibir en ella veinte millones ? 

—¡ Veinte millonés! —rep i t i ó Skopelo sonr iéndose 
y moviendo la cabeza.-— - S í ! ¡ En unos veinte mi l lo -

PRIMERA PARTE. 

nes habia yo calculado la fortuna de nuestro antiguo 
amigo El izundo! 

— Fortuna l impia, sana, en buenos valores — aña­
dió Nicolás Starkos ; — cuya real ización podrá hacer­
se en seguida 

— En cuanto en t ré i s en posesión de ella, capi tán, 
pues ahorá toda esa fortuna irá á parar á manos de 
la hermosa Hadjine 

— ¡ L a cual, á su vez, v e n d r á á las mias ! ¡ f .o te­
mas, Skopelo! Con una palabra puedo perder el ho­
nor del banquero, y después de su muerte, como en 
su vida, la hi ja e s t imará m á s el honor que las rique­
zas. ¡Pe ro yo no diré nada, n i nada t end ré que decir! 
¡ L a presión que ejercia sobre el padre ejerceré sobre 
la hija ! ¡ Esta apo r t a r á esos veinte millones como 
dote para Nicolás Starkos, y si lo dudas, Skopelo, es 
porque no conoces al cap i t án de la K a r y s í a ! 
• ] 4 
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Hablaba Nicolás Starkos con t a l seguridad, que 
su segundo, poco aficionado á hacerse ilusiones, se 
inc l inó á creer t a m b i é n que el suceso de la v íspera 
no estorbarla la real ización del asunto, determinando 
sólo , cuando m á s , un aplazamiento. 

L a durac ión de éste era lo ún ico que preocupaba á 
Skopelo, y áun á Nicolás Starkos, por m á s que éste 
no qneria confesarlo. No dejó de asistir al dia si­
guiente á las exequias del rico banquero , que se ce­
lebraron con sencillez y á las que acudió un n ú m e r o 
reducido de personas. E n la f ú n e b r e ceremonia se 
encont ró con Enrique d 'Albare t , pero entre ambos 
no hubo nada m á s que cambio de miradas. 

En los cinco dias que siguieron á la muerte de 
Elizundo, el cap i t án de la Karys ta hizo vanos esfuer­
zos para hablar con la joven . L a puerta del escritorio 
estaba cerrada para todos. Pa rec ía como si la casa 
de banca hubiera muerto a la vez que el banquero. 

Enrique d'Albaret no fué m á s afortunado que N i ­
colás Starkos, y no pudo comunicarse, con la j óven 
n i por medio de carta. Habla mot ivo suficiente para 
sospechar si Hadjine habr í a huido de Corfú bajo la 
pro tecc ión de Xar i s , á quien no se vela en parte al­
guna. 

Entre tanto , el cap i t án de la K a r y s t a , léjos de 
abandonar sus proyectos, repe t ía á todas horas que 
su real ización estaba aplazada. Con esto y con los 
trabajos de Skopelo, que esparcía el rumor por todas 

•partes, nadie dudaba que pronto sería un hecho el 
matr imonio de Hadjine Elizundo y Nicolás Starkos. 
Se esperaba solamente que pasasen los primeros dias 
de duelo, y que se regularizase la s i tuac ión financiera 
de la casa. 

Cuanto á la fortuna que dejó el banquero, se sa­
bía que era enorme. Aumentada naturalmente pol­
las hab l adu r í a s del barrio y los rumores de la ciudad, 
no faltaba quien la quintuplicase. ¡Sí, se afirmaba que 
Elizundo no habla dejado menos de cien millones! 
¡Qué heredera la j ó v e n Had j ine ! ¡Qué hombre tan 
í eliz aquel Nicolás Starkos á quien su mano estaba 
prometida ! No se hablaba m á s que de esto en Cor­
fú , en sus dos barrios y hasta en las ú l t i m a s aldeas 
de la is la , y los papanatas afluían á la Strada Reale. 
No teniendo otra cosa mejor qué hacer, contemplaban 
aquella casa famosa, en la cual habla entrado tanto 
dinero y tanto debía encerrar, puesto que siempre 
salló muy poco. 

Ciertamente, aquella fortuna era enorme. Se ele­
vaba á unos veinte mil lones, y , como habla dicho N i ­
colás Starkos á Skopelo , consist ía en valores realiza­
bles con faci l idad, no en fincas. 

Así lo reconocieron Hadjine Elizundo y Xaris du­
rante los primeros dias siguientes á la desgracia, y 
t a m b i é n averiguaron por qué medios hablan sido 
adquiridas aquellas sumas. Xaris t en ía bastante-cos­
tumbre de los negocios de banca para darse cuenta 
del pasado de la casa por los ilibros y papeles que 
tuvo, á su disposición. Sin duda se p roponía Elizundo 
destruirlos más" tarde; pero la muerte le so rprend ió . 
Estaban a l l í , y ellos hablaban. 

¡ Hadj ine y Xaris ya sabían á qué atenerse respec­
to á la procedencia de aquellos millones ! ¿ En cuán­
tos tráficos odiosos, en c u á n t a s miserias descansaba 

toda aquella riqueza ? ¡ No abrigaban ya la 
duda ! H é aquí la causa de aquel influjo que í{j •1 
Starkos tenía sobre Elizundo. ¡Era su - cómplicei 
¡..Con una palabra podía deshonrarle! ¡ Y luégp 
convenía desftparecerj uadie podría seguir susha" 
lias ! i A h ! ¡ Hacia pagar al padre su silencio, avreba. 
(lindóle la hija ! 

— ¡ Miserable ! ¡ miserable! — exclamaba Xaris 
— ¡ Calla ! — respondía Hadjine. 
E n efecto, callaba, porque comprendía que ^ 

palabras alcanzaban á á lgu ien m á s que á Nícolj 
Starkos. 

Aquella s i tuación no podía continuar por rméi 
tiempo. Era necesario que Hadjine Elizundo s 
cargase de precipitar el desenlace en interés det 

Seis dias después d é l a muerte de Elizundo, y ya 
cerca de las siete de la tarde, Xar i s , que espera 
en la escalera del muelle, rogó á Nicolás Starkos q 
fuera inmediatamente á la casa de banca. 

No diremos que aquel aviso fuera dado con ¡una. 
bil idad. E l tono de Xaris no ten ía nada de atractivo 
y su voz distaba mucho de la dulzura cuando 1 
con el cap i t án de la Ka rys t a . Pero és te , que 
conmovía por tan poca cosa, s iguió á Xaris hasta el 
escritorio, en el que fué inmediatamente introdu. j 
cido. 

Los vecinos que vieron entrar á Nicolás Staii 
en aquella casa tan cerrada hasta en tónces , no dudi 
ron de que la suerte le era favorable. 

Nicolás Starkos encon t ró á Hadjine Elizundoaií 
despacho de su padre. Estaba sentada delante Wi 
mesa, encima de la cual se velan muchos papé 
libros y documentos. E l cap i t án comprendió queh 
jóven se habla enterado ya de los negocios 
casa. Mas ¿ conocerla las relaciones que el banqu 
habia tenido con los piratas del Archipiélago ? L... 
era lo que se preguntaba. 

A l entrar el cap i t án se l evan tó Hadjine, conI 
que evitaba ofrecerle asiento, y m a n d ó á Xaris qiit j 
los dejase solos. Estaba vestida de negro. Su rosto t 
grave y sus ojos fatigados por el insomnio, india-
han gran cansancio f ís ico en su persona,• pero lio 
abatimiento moral . En aquella: conversación, que iba 
á tener importantes consecuencias para todos losqne 
fuesen objeto de e l la , no deb ía abandonar la calma 
n i por un momento. 

— H é m e aqu í á vuestras ó rdenes , Hadjine EIÍZUD-( 
do — dijo el cap i t án . — ¿ Por qué me habéis llamado!: 

— Con dos mot ivos , Nicolás Starkos—respondió 
la j ó v e n , que se p ropon ía llegar pronto al fin.—Ea 
primer lugar debo deciros que el proyecto de matri­
monio que m i padre me i m p o n í a , bien lo sabéis,! 
queda roto desde este instante. 

— Y yo — r e p l i c ó f r í a m e n t e Nicolás Starkos-ntfj 
l imi t a ré á contestaros que, al hablar a s í , nohabmM 
reflexionado bastante las consecuencias de vi 
palabras. 

— He reflexionado — dijo la j óven — y comp»! 
deréis que m i resolución es irrevocable, puesto ( 
no me falta nada que saber sobre la índole de 
negocios que la casa de Elizundo ha hecho con v 
y con los vuestros, Nicolás Starkos. 

E l capi tán d é l a K a r y s t a oyó aquella respuesta' 
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Nicolás Starkos veiase oprimido entre dos brauos de hierro. 

gran disgusto. Sin duda esperaba que Hadjiue El izun-
do le diese cuenta de su resolución en buena forma, 
y creia vencer su resistencia hac iéndola saber lo que 
habia sido su padre y los lazos que con él le unian. 
Pero resultaba que la joven lo sabía todo, con lo 
cual se le rompia su mejor arma. Sin embargo, no se 
(lió por desarmado, y dijo con tono irónico : 

—¿De modo que, á pesar de conocer los negocios 
de la casa de Elizundo, empleá is ese lenguaje V 

— Le empleo, Nicolás Starkos, y le emplearé 
siempre, porque es m i deber emplearle. 

— Entonces c r e e r é — r e p u s o Nicolás Starkos — 
que el capitán Enrique d'Albaret...,, 
' — i No mezcléis el nombre ele Enrique d'Albaret 

atoilo esto!—replicó vivamente Hadjine. 
En seguida, y con objeto de impedir cualquier 

provocación, anadió : 

— ¡Os advierto, Nicolás Starkos, que el cap i t án 
Enrique no consen t i rá casarse jamas con la hija del 
banquero El izundo! 

— i Será m u y exigente ! 
— ¡ Es muy honrado ! 
— ¿ Por qué ? 
— Porque nadie se casa con una heredera cuyo 

padre ha sido banquero de los piratas. No. ¡ N i n g ú n 
hombre honrado puede aceptar una for tuna adquiri­
da por medio de infamias ! 

— ¡ Pero me parece—repl icó Nicolás Starkos —• 
que estamos hablando de cosas ajenas á la cues t ión 
que se trata de resolver! 

— ¡ E s a cues t ión es tá resuelta ! 
— ¡ Permit idme que os haga observar que era con 

el cap i tán Starkos, no con el cap i t án d 'Albaret , eon 
quien Hadjine Elizundo debia casarse! ¡ L a muerte 
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de su padre no h a b r á alterado sus p r o p ó s i t o s , como 
no La alterado los mios! 

— ¡ Yo obedecía á m i padre — respondió Hadjine 
Elizundo •— y le obedecía sin conocer los motivos 
que le obligaban á sacrificarme! ¡Ahora ya sé que 
obedeciéndole salvaba su honor ! 

— ¿ Q u é , sabéis — p r e g u n t ó Nicolás Starkos. 
— ¡ S é — d i j o Hadjine cor tándole la palabra — que 

vos, su cómplice , le habé i s interesado en negocios 
odiosos, haciendo entrar esos millones en una casa de 
banca, honrada hasta que entrasteis en ella ! ¡ Sé que 
habé i s debido amenazarle con revelar p ú b l i c a m e n t e 
su infamia si se negaba á daros la mano de su hi ja! 
¿ E s posible que os hayá i s figurado alguna vez que al 
consentir en casarme con vos bac ía yo otra cosa m á s 
que obedecer á m i padre? 

— ¡ E s t á b ien , Hadjine Elizundo, nada nuevo ten­
go que deciros! Mas si tan cuidadosa erais del honor 
de vuestro padre durante su v i d a , con mayor razón 
debéis serlo después de su muerte, y si* con t inuá i s 
resistiendo á cumplir vuestros compromisos respecto 
de m i 

— ¡ Lo diréis todo, Nicolás S t a r k o s ! — e x c l a m ó l a 
jó ven con t a l expres ión de disgusto y de desprecio 
que la frente de aquel miserable enrojeció. 

— ¡Sí todo! 
— ¡ No lo haréis , Nicolás Starkos ! 
•—¿Por. qué? 
— ¡ Porque os acusar ía is á vos mismo. 
— ¡ Acusarme! -¿ Greis acaso que esos negocios se 

han hecho nunca con m i nombre ? ¿ Pensá i s que es 
Nicolás Starkos quien recorre el Arch ip ié l ago y t raf i ­
ca con prisioneros de guerra? ¡No! ¡ H a b l a n d o no me 
compromete r í a , y si os empeñá i s , hab la ré ! 

L a j ó v e n miró cara a cara al cap i t án . Sus ojos, que 
t en ían toda la audacia de la honradez, no se bajaron 
delante de la suyos, á pesar de las feroces miradas 
que la d i r ig ía . 

— ¡ Nicolás S t a rkos—rep l i có—podr í a desarmaros 
con una palabra, porque n i la s impa t í a n i el amor os 
han hecho desear ese m a í f í m o n i ó ! ] Tratabais única­
mente de ser dueño de la fortuna de m i padre! ¡Sí! 
Yo podr ía deciros; «¿Queréis esos millones? ¡Pues 
bien, ahí los t ené i s ! ¡Tomad los ! . . . . ¡Salid! ¡Que 
y o no vuelva á veros jamas! » ¡ Pero no diré eso, 
Nico lás Starkos!.... ¡ E s o s millones, que heredo, no 
se rán vuestros!..... ¡Los g u a r d a r é ! ¡ H a r é de ellos 
el uso que tenga por conveniente! ¡ No ! ¡ No los 
t endré i s ! ¡Y ahora, salid de este aposento! ¡ Sa­
l i d de esta casa! ¡ Sal id! 

Hadj ine Elizundo, con el brazo extendido y la ca­
beza alta, parec ía que lanzaba sobre el cap i t án una 
mald ic ión como la de A n d r ó n i k a , cuando algunas se­
manas á n t e s le a r ro jó del hogar paterno. E n t ó n c e s 
re t rocedió Nicolás Starkos ante su madre, pero en 
esta ocasión se fué resueltamente hác ia la j ó v e n : 

— ¡ H a d j i n e El izundo—dijo en voz b a j a — s í ! ¡ N e ­
cesito esos millones, y los t e n d r é de cualquier modo 
los t endré ! . . . . . 

— ¡ No ! ¡ Primero los a r ro ja ré á las aguas del 
golfo ! — e x c l a m ó Hadjine. 

—¡Qs digo que los t e n d r é ! ¡Los quiero! 
. Nicolás Starkos habia cogido á la j ó v e n por el bra-
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zo. L a cólera le cegaba. Ya no veía y hubie 
capaz de asesinarla. a ^ 

Hadjine Elizundo comprend ió que estaba per^ 
¡Morir! ¡Qué la importaba! L a muerte no h ] ^ t 
espantado. Pero la enérg ica jóven había dispu^? 
sí misma de otro modo Se había condenad ' 
v i v i r . 

•—¡ X a r í s ! — g r i t ó . 
Abr ióse la puerta y Xa r í s aparec ió en ella, 
— ¡ X a r í s , arroja á este hombre! 
Iba á volverse Nicolás Starkos, pero ántes de ij 

tentarlo se encont ró oprimido por dos brazos dehier 
ro. Le faltaba la respi rac ión . Quiso hablar, gritar 
no pudo, portille no cesaba el esfuerzo do aquel¡jj 
pantoso apre tón . U n minuto después y casi ahogal 
sin poder articular n i un sonido, estaba en la pue 
de la calle. 

En tónces le dijo Xa r í s : 
— ¡ No os mato porque no me ha dicho que o, 

mate! ¡ En cuanto me lo d iga , lo ha ré ! 
Y cerró. 
A aquella hora estaba desierta la calle. Nadie ú 

bia visto lo (pie acababa de pasar, esto es, q u e tí 
las Starkos habia sido arrojado de la casa del ¿ i 
quero Elizundo. Pero se le vió entrar, y esto bastaba 
Por esto, cuando Enrique d'Albaret supo que su rival 
hab í a sido recibido donde se negaban á recibirle á | 
debió pensar, como todo el mundo, que el capitanjj 
la Karys ta hab ló "con la j óven en las condicione^ 
prometido. 

¡ Qué golpe para é l ! ¡Nicolás Starkos en la ciado 
la cual le t en ía alejado una consigna inquebrantaliV, 
Tentaciones le dieron de maldecir á Hadjine; ¿qiM 
no lo hubiera hecho? Pero ref lexionó, su amor se 
brepuso á su cólera, y aunque las apariencias con 
naban á la jóven , exc lamó : 

— ¡ N o ! ¡ n o ! ¡ n o es posible! ¡Ella..,,, de 
hombre! ¡No puede ser! ¡No es! 

Entre tanto Nicolás Starkos, no obstante las amefii | 
zas que habia dir igido á Hadjine Elizundo, se decid 
á callar y á no decir nada-de aquel secreto que¡ 
saba sobreda vida del banquero. Con esto tenía liba-1 
tad de acción y siempre sería tiempo de hacerlo á;| 
las circunstancias lo ex ig ían . 

Así quedó convenido entre Skopelo y él ; pues mi 
ocul tó al segundo d e i a Ka rys t a nada de lo ocur* 
en su visita á Hadj ine Elizundo. Skopelo aprobó k 
idea de no decir nada y de reservarse, obsemriN* 
que las cosas no tomaban un aspecto favorable áí 
propós i tos . ¡ L o que le preocupaba sobre todo e 
que la j ó v e n no quisiera comprar su silencio entre-j 
gándo le la herencia ! ¿ Por qué ? No lo entendía. 

E n los días siguientes hasta el 12 de ISTovieink(| 
no abandonó el barco n i durante una hora, buscan 
y combinando los medios que podían conducirle á si| 
fin. Contaba con el destino, que tanto le protegióesff 
el curso de su abominable existencia Pero esta \ 
no le favorec ía . 

T a m b i é n Enrique d 'Albaret hac ía una vida retí 
da. No quiso renovar sus tentativas para ver a 1 
ven, pero no perdía la esperanza. 

E L d í a 12, ya de noche, recibió una carta. Ua va; 
presentimiento le hizo sospechar que sería de Had, 
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vió que no se engañaba. 
U carta tenía pocas líneas, escritas por mano de la 

jóven.ydeciaasí: 

((Enrique: ¡ L a muerte de mi padre me ha de­
vuelto la libertad, pero debéis renunciar á m í ! ¡ L a 
hija del banquero Elizundo no es digna de vos! 
¡jfunca seré de Nicolás Starkos, que es un miserable, 

más tampoco puedo ser de Enrique d'Albaret, que es 
un hombre honrado ! ¡ Perdón, y adiós! 

•»HADJINE ELIZUNDO.» 

E n cuanto Enrique d'Albaret recibió la carta se 
dirigió corriendo á la Strada Eeale 

L a casa estaba cerrada, abandonada, desierta, como 
si Hadjine Elizundo hubiera huido de ella con su 
fiel Xaris para no volver jamas. 

V I S DE LA PRIMEKA PAETE. 
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